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PROLOGO. 


En la série de articulos que tenemos 4 medio 
escribir, y hoy empezamos á publicar, en len- 
guaje más propio del folleto que del periódico, 
vamos á probar: 

1. Que la democracia, además de ser an- 
tiquísima, es en las esferas del poder la única 
forma de gobierno que reconoce y respeta la 
dignidad del hombre dentro del estado social, 
para el que ha nacido. 

2." Que el socialismo por el Estado, tan 
antiguo ó más que la democracia, es la centra- 
lízacion llevada á casí todas partes; es la re- 
glamentacion tiránica de casi toda la vida del 
hombre; es en una palabra el verdadero des- 
potismo, dorado hipócritamente con la palabra 
igualdad. Los que quieran el socialismo den- 
tro del Estado, por el derecho legítimo de aso- 
ciación, que le tengan. La democracia les deja 
las más amplias facultades para poder ser so- 
cialistas de todo lo que quieran, como pueden 
ser cofrades, ó lo que se les antoje dentro de la 
más ilimitada libertad. 


CAPITULO 1. 


Nuestra aspiracion. 


Estamos en una época en que, á manera que 
se estienden por todas las clases de la sociedad 
las ideas democráticas, únicas que pueden dejar 
á salvo la dignidad y la libertad del hombre, 
únicas que le reconocen sus derechos inenage- 
nables, esto es, los derechos que son inherentes 
á so natu aleza en el hecho de ser hombre; la 
envidia, la calumnia y los intereses mundanales, 
que los privilegiados de la tierra sienten esca= 
párseles de sus munos por efecto del desarrello 
creciente y poderoso de aquellas doctrinas, se 
ceban en su contra, sin pararse en los medios 
que se propenen para lograr su objeto. 

Quién aparente creer que son inseparables 
de la democracia el robo, el incendio y. otros 
crímenes; quién dice que es enemiga de la pro- 
piedad y de la familia; este supone que su 0b- 
jeto es destruir la religion; aquel que no con- 
duce á otra cosa que al desmoronamiento de la 
sociedad; y el que más favor hace á la demo- 
cracia dice muy formalmente que, si aparece en 
teoría muy buena, es de todo punto irrealizable, 
porque no hay virtudes, porque no hay ilustra- 
cior., porque los hombres en fin no somos unos 
ángeles; como si las virtudes y la ilustracion 
no fueran indispensables en toda clase de go- 
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biernos; como si sin ilustracion y sin virtudes 
fuera durable una sociedad regular, tenga la 
clase de gobierno que quiera á su frente. A los 
que así discurren bastará contestarles con la 
historia en la mano, que, ni el Atica en tiem- 
po de Solon, ni Roma en el de Junio Bruto, ni 
Suiza en el de Guillermo fell tenian la vigési- 
ma parte de ilustracion y virtudes que hoy ate- 
sora el pueblo más atrasado de Europa; y sin 
embargo, los principales dogmas democráticos 
se asentáarun y se practicaron por siglos en Áte- 
nas y aun en Roma, y hoy se practican en Sui- 
za despues de 500 años trascurridos desde su 
establecimiento. 

Hace dias que nos hemos impuesto el deber 
de 'esplicar lo que es la democracia, tal cual 
nosotros la entendemos, y para que la enlien- 
dan hasta los talentos más limilados , valién- 
donos, á fin de consegnir nuestro objeto, de un 
lenguaje claro, sencillo y al alcance de todo el 
mundo. Hanse publicado infinitos folletos, mi- 
les y miles de artículos, demostrando la bondad 
intrinseca de las doctrinas democráticas : sin 
embargo de todo, las calumnias se multiplican; 
redóblanse los ataques nada nobles de nuestros 
adversarios; se busca la ocasion, venga ó no 
venga á cuento, de presentarnos como enemi- 
gos de todo lo más santo y respetable que tiene 
la sociedad. Fuerza es pues que, como adali- 
des valerosos de esas doetrinas sin miedo á 
nuestros adversarios, ni recelo de los que pue- 
dan llamarse amigos no siéndoio, y sin con- 
templaciones de ningun género, cumplamos 
con nuestro deber, defendiendo la santa causa 
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de la hamanidad, á que desde muy jóvenes te- 
nemos consagrada nuestra existencia y consa- 
graremos los dias que la Providencia nos con- 
serve en el mundo. 

Unionistas, moderados, neo-católicos, hasta 
hombres que se han llamado dembcratas y hoy 
dicen que ne lo son por miedo al socialismo, 
como si este no fuera antitético, contrario á la 
democracia, todos se lanzan contra nosotros: 
hagamos pues frente á todos en defensa de 
nuestro dogma y probemos su bondad y su 
justicia. 

Para desempeñar nuestro cometido, para es- 
plicar de la mejor manera posible, en nuestro 
concepto, filosófica é históricamente la democra- 
cia, no sentimos más que una cosa, y es, que al- 
gunos motejarán de erudito nuestro trabajo por 
la multitud de citas yue hemos con precision de 
hacer, por la inmensidad de autores que hemos 
de traer en apoyo de nuestros axiomas. ¿Pero 
tenemos nosotros la culpa deque la democracia 
sea aniiquísima, y nos veamos precisados á se- 
guirla por el laberinto en que nos la presenta ¡a 
historia de la humanidad hasta encontrarla hoy 
formando un cuerpo de doctrina, á todas luees 
excelente, y para todos aceptable, menos pura 
los que viven del monopolio y de la abveccion 
de sus semejantes? 

De paso destruiremos algunas ilusiones, que 
nada favorecen á la causa democrática; com- 
batiremos no pocos errores, que es preciso con- 
fesar la han hecho algun daño, creyéndolos 
hijos de ella, y haremos ver, apoyados en la fi- 
losofía y en la historia, que reclarmamos cor. 
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evidente justicia (por más que intenten desco- 
nocerla gobernadores como M. Vigo y minis- 
tros como Posada Herrera) el puesto que nos 
corresponde en el mundo , y que no somos por 
lo tanto unos innovadores peligrosos, porque 
considerándones bajo este punto de vista es 
como nos atacan nuestros enemigos con mas 
ventaja que con sus deciamaciones y calum- 
nias. 


CAPITULO II. 


Nada nuevo debajo del sol. 


Nihil novum sub sole: est ne aliquid, de quo 
dict possif: Ecce HOC NOVUM EST: 2Mo0 10M hs 
per secula, que ante nos fuerant. Nada hay 
nuevo debajo del sol: ninguno hay que pueda 
decir: VED AQUÍ; ESTA COSA ES NUEVA; Porque ya 
precedió en los siglos que fueron antes de nos- 
otros. Esto dijo Saloron en el libro del Ecle- 
stastes, cap. :, vers. 10, y esto cabalmente 
podemos decir nosotros en política, sin que ne- 
guemos el progreso humano, despues de dos 
mil novecientos años trascurridos desde el rey 
de Israel acá. ¿Estudiaria Salomon en su calidad 
de hombre y rey, vista esa proposicion tan ab- 
soluta, los sistemas de gobierno de los ejipetos, 
caldeos, magos de Persia y gimnosofiastas de 
la India, consultando sus historias y sus libros? 
Esto es lo que no podemos nosotros asegurar 
contentándonos con sentar, por ser hechos his- 
tóricos, de todos conocidos, que en materia de 
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gobierno habia pasado el pueblo hebreo, al 
frente del cual se hallaba Salomon, por las tres 
clases de patriarcal, hasta Moises, republicano 
aunque inperfecto, durante los jueces, y mo- 
nárquico desde que Samuel, contra su modo de 
pensar, le dió un rey en la persona de Saul, 
aunque diciendo, entre otras cosas, á aquella 
nacion inquieta y desagradecida: 


«Este será el derecho del rey que ha de mandar so- 
bre vosotros: 

Tomará vuestros hijos, y los pondrá en sus carros, y 
los hará sus guardas de á caballo, y que corran de- 
lante de sus coches: 

Hará tambien á vuestras hijas sus perfumeras, sus 
cocineras y sus panaderas: 

Diezmará vuestras mieses y los esquilmos de vues- 
tras viñas para darlo á sus eunucos y criados: 

Diezmará asimismo vuestros rebalos, y vosotros se- 
reis sus siervos (1).» 


¿Retrataba aqui el profeta los reyes de orien- 
te de remotas y para nosotros desconocidas 
épocas, ú pintaba ya á algunos desputas veni- 
deros de Persia, Asiria, Roma, Constantinopla 
y diversos paises de Europa en la edad media 
y anu en los últimos siglos? 


(1) Lib. I, de los Reyes, cap. 8.2 
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CAPITULO II. 


La democracia es más antigua que el 
Evangelio. 


La proposicion de Salomon de nada nuevo 
debajo del sol, que más de mil años despues 
repitió el emperador Marco Aurelio, es hoy tan 
absoluta, políticamente hablando, como era 
cuando le escribió el rey sábio. Ocasion ten- 
dremos de probarla con hechos incontestables 
en todo el curso de este trabajo. No queremos 
pasar por partidarios de una doctrina nueva, 
combatimos á nuestros mismos amigos cuando 
ya pretenden, con hipocresía Ó sin ella, que la 
democracia desciende del Evangelio, ya de la 
revolucion francesa, ya de acontecimientos más 
modernos aun, ya en fin de este ú del utru fi- 
lósofo. Es la democracia más vieja que todo 
eso, y asi nos conviene decirlo, lo primero por= 
que es la verdad, y lo segundo porque, pasan- 
do la plaza de innovadores, somos combatilos 
con más ventaja por nuestros adversarios ; no 
pierdan esto de vista nuestros correligionarios. 
Dejemos á la religion en paz, que ella es refe- 
rente á las cosas de la olra vida, y la demo- 
cracia no se refiere más que á las de esta. ¿A 
qué pues mezclar lo divino con lo humano? 
Bien sabemos que en el Evangelio reina un 6s- 
píritu sublime de democracia, de fraternidad, 
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de caridad, que los primitivos cristianos con= 
virtieron en verdadero comunismo; pero tam- 
bien reina aquel espíritu en el Zenda Vesta de 
Zoroastro y en miles de libros anteriores y cun- 
temporáneos al Evangelio, que solo se escribió 
para guiar al hombre porel camino que ha 
de conducirle ú la eterna bienaventuranza, 
enseñándole al propio tiempo, respecto de las 
cosas de esta vida , que dé al César lo que es 
del César, y que obedezca ú las potestades de 
la tierra, sean democráticas como en algunos 
cantones de (recia, despóticas como en diver= 
sos puises del Asia, fíránicas como en la Roma 
del infame y nauseabundo Tiberio , bajo cuyo 
imperio fué crucificado Jesús. 

Por otro lado, ¿no nos arguyen, esltigmati- 
13 y persiguen los absolutistas, los neos y has- 
ta los doctrinarios, apoyados, malamente por 
supuesto, en el Evangelio? ¿No ha sido cristia- 
na la Enropa en general durante 18 siglos? ¿A 
qué apoyarnos en la religion, donde se apoyan 
nuestros enemigos? No les imitemes con mez- 
elar lo divino con lo humano, y sentemos fir- 
me nuestra planta en la base antiquísima é im- 
perecedera de nuestros principios, fundados en 
la naturaleza de! hombre. 


CAPITULO IV. 


Democracia en Atenas y otras repúblicas 
griegas. Socialismo en Esparta. 


La guerra de Troya, acostumbrando á los 
pueblos de la Grecia á pasarse sin reyes, cuyos 
tálamos vieron manchados por el adulterio du- 
rante su ausencia, para despues presenciar 
crímenes tan horrorosos como los cometidos 
por las Clitemnestras y las Electras, los Ores- 
tes y los Ejastos, etc., la guerra de Troya, de- 
cimos, inclinó á la mayor parte de las ciudades 
helénicas al régimen republicano, ya democrá- 
tico, ya aristocrático. No son detalladamente 
conocidas las instituciones que á luego de des- 
truida la ciudad de Príamo y durante uno y dos 
siglos despues, adoptaron Argos, Sicion, Co- 
rinto, Tebas, Lacedemonia, 6 Esparta y Atenas; 
pero las legislaciones que en las dos últimas 
ciudades lograron plantear despues Licurgo y 
Solon, nos presentan ya una idea clara de la 
democracia y el socialismo; de la libertad del 
individuo dentro del estado social, para el que 
ha nacido, que es la democracia, y de la cast 
anulacion de ese individuo ante el Estade, que 
es la negacion semi-completa de ese individuo 
ante el Estado, que es la negacion de esa li- 
bertad, que es el despotismo, que es en tin el 
socialismo. 
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Ya probaremos concluyentemente que lodos 
los gobiernos que han conocido los siglos, han 
sido y son más socialistas, en el sentido que 
debe tomarse esta palabra, que el democrálico, 
y empezaremos aliora nuestra tarea por des- 
cribir los dos gobiernos de Esparta y Atenas, 
los más célebres de la antigúedad. 

De Atenas, de la. legislacion de Solon han 
partido y parten todos los pensadores que quie- 
ren la democracia, es decir, la libertad y la 
igualdad dentro del Estado. De Esparta, de la 
legislacion de Licurgo, han partido y parten to- 
das las escuelas socialistas, comunistas y reac- 
cionarias, que quieren que el Estado absorba al 
individuo por completo, ó eu una gran parte, 
menoscabando más:ó menos bajo toda clase de 
nombres los derechos que Dios le concedió al 
criarle. Veámoslo. 


ESPARTA. 


Licurgo se encarga, y lo logra merced á su 
nacimiento, su vida austera y genio poderosisi- 
mo, de anular casi por completo al hombre, y 
entregarle al Estado desde la cuna al sepulcro: 
este es el socialismo, que es mayor ó menor, 
segun que sea mayor ó menor el ataque que su- 
fra el individuo en sus derechos inenagenables. 
Si se le anula por completo, entonces ya no hay 
socialismo; hay comunismo. Licurgo estableció 
ni imás ni menos en Esparta el verdadero S0- 
cialismo. En Esparta casi nada era el indivi- 
dno, casi todo la pátria, el Estado; y en tanto 
grado, que no solo desaparecia casi por com- 
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pleto el individuo, sino que el Estado tenia aho- 
gados, proscriptos hasta los sentimientos más 
naturales y sublimes. Parece mentira que haya 
existido durante tantos siglos un gobierno como 
el que Licurgo logró plantear en Esparta. « Vuel- 
ve con el escudo ó sobre el escudo» decia una 
espartaña á su hijo al irá una batalla. Tus 
cinco hijos han perecido en la batalla, dijo 4 
otra un correo. No te pregunto eso, dice la feroz 
lacedemonia; ¿hemos vencido? Sí: Pues eso es lo 
que importa, replicó la heróica, pero desnatu- 
ralizada madre; doy gracias á los dioses. Et 
cielo te conceda otro esposo digno de tí, dice 
Leonidas á su muger al salir en direccion de 
las Termópilas al frente de sus 300 valientes. 

Ese era bajo un punto de vista el pueblo de 
Esparta, reglamentado, socializado por Licur- 
go 900 años antes de Jesucristo. 

No dió Licurgo á Esparta el comunismo, pero 
se acercó mucho á él: le dió lo que, parodián- 
dole ridículamente, querian dar á la Francia en 
el presentesiglolos furrieristas y sansimonianos 
y sus discípulos de diversas denominaciones. 

Licurgo dejó á los espartanos el derecho de 
propiedad, pero limitándole extraordinaria- 
mente; les dejó las herencias hasta en la ma- 
gistratura de sus reyes, pero reglamentándolas 
de una manera á veces ridícula, á veces inmo- 
ral; les ordenó los convites públicos, pero so- 
lamente de tiempo en tiempo y bajo reglas mi- 
nuciosísimas: si en esos convites se comia la 
famosa salsa negra, en su casa comia cada 
espartano lo que podia von arreglo á sus facul- 
tades. 
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En cambio estableció Licurgo la educacion en 
comun. Naciendo el hombre para la patria, no 
para sus padres ni para sí, era precipitado del 
monte Taijeto si venia al mundo débil ó con- 
trahecho: los magistrados cuidaban de su edu- 
cacion desde la infancia hasta que fueran hom- 
bres; velaban sobre la conducta de las muge- 
res, violando el hogar doméstico; citaban y 
castigaban al que engordaba demastado por 
ser su crasismo una prueba inequívoca de mo- 
Jicic. La indecencia eun las leyes del pudor, á 
causa de ese socialismo, se llevó hasta un ex- 
tremo asqueroso y repugnante: un viejo, Casa- 
do con una jóven, estaba obligado á elegir uno 
de los mancebos mas distinguidos por su figu- 
ra, é introducirlo en su lecho y adoptar el fru- 
to de semejante union: á un célibe rico le era 
permitido en varios casos tomar prestada la mu- 
ger de su amigo y cohabilar con ella, tenien- 
do el marido que confundir por obligacion los 
hijos de este adulterio con los suyos propios, 
Las nugeres no conocian el pudor; danzaban, 
bailaban, luchaban y jugaban desnudas delan- 
te de los hombres. Para colmo de estas leyes 
repugnantes, Licurgo obligó á las doncellas y 
á los jóvenes á contraer matrimonio sin que 
mediase la voluntad de los contrayentes , con 
tal que se llenara el objelo social de mejerar 
la especie, como si se tratase de la raza caba- 
llar, asnal ó mular. 

¿Pero el hombre de este gobierno socialista 
era un verdadero esclavo, tan esclavo como los 
que él tenia por esclavos, tan esclave ú más 
que los mismos ilotas, que le proporcionaban 
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la subsistencia con su trabajo forzado ? Cabal- 
mente: ese tiene que ser el fin del socialismo: 
hacer al hombre esclavo, aunque disiéndole que 
es libre é igual, más libre que el aire, más 
igual que la misma igualdad. 

En una ciudad de la Grecia un heraldo pu- 
blicaba la venta de esclavos: tocó el turno á un 
espartano, quien, oyéndose tratar de esclavo, 
se apresuró á tapar la boca al pregonero dicién= 
dole: esclavo, 10, querrás decir un pristone- 
ro: bellísimo dicko, que lo hubiera sido mucho 
más en boca de un hombre verdaderamente li- 
bre y enemigo al propio tiempo de la esclavi- 
tud. Pero ni el espartano habia sido libre, ni era 
enemigo de la esclavitud, como que segun Pli- 
nio el jóven, (1) los espartanos fueron los jn- 
veniores de la infane esclavitud que manchó 
el mundo antiguo y mancha aun el moderno 
para oprobio y vergúenza de la humanidad. 

Si Licurgo logró establecer su socialismo, 
podrán tal vez decirnos algunos socialistas mo- 
dernos, tambien lo podriamos lograr nosotros. 
Pues guardadle para vosotros, les diriamos en 
ese caso, que eso no seria libertad, sino un in- 
fame despotismo, contra el que venimos luchan- 
do toda nuestra vida. Pero no; ni por sueños 
podria hoy plantearse ese ni otro semejante so- 
cialismo: el de Licurgo estaba sostenido por la 
triste condicion á que habian logrado los espar- 
tanos reducir ¿los pobres ilolas, y hoy creemos 
que no tendrian ilotas nuestros fabricantes de 
sociedades. Licurgo condenó entre sus legisla- 


(1) Lib, 7 cap. 56. 
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dos el comercio, las artes y la agricultura, obli- 
gando á los hilotas á que las egerciesen en pró 
de sus holgazanes señores. Como era natural, 
los pobres hilotas siempre procuraban conquis- 
tar su libertad por los medios que se les pre- 
sentaban; pero los socialistas espartanos tenian 
un remedio HERÓICO contra las aspiraciones re- 
volucionarias de aquellos: segun el juicioso 
Tucídides, sospechaban los espartanos un le- 
vantamiento de los hilotas durante la guerra 
del Peloponeso: el suplicio de dos met infelices 
de los más jóvenes, sacrificados á un tiempo y 
de una manera misteriosa y aleve despues de 
prometerles la libertad, hizo que entrasen en ór- 
den sus restantes compañeros de desgracia (1). 

¿Pero ideó Licurgo el gobierno que dió á Es- 
parta? ¿No le comprendia tambien en mucha 
parte la sentencia del rey profeta de: nihal no- 
vum sub sole? De los pueblos orientales, que 
visitó, indudablemente tomó Licurgo las leyes 
ofensivas al pudor y las relativas al casamien- 
to: el que habia visto en Babilonia á las don- 
cellas entregar voluntariamente la flor de su 
pureza á un estrangero, porque así lo ordena- 
ba el culto de la diosa Milita (la Venus asiria); 
el que habia visto en el mismo punto los caza- 
mientos celebrados por público remate , así 
eomo las prescripciones que sobre tan impor- 
tante materia tenian los lidios, persas y otros 
pueblos, segun el testimonio de Herodoto, que 
tambien los visitó despues, no es extraño que 
Mevase á su legislacion esas ideas tan contra=- 


(1) Historia de la guerra del Poloponeso, lib. 4. 
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rias á la naturaleza y á la dignidad y libertad 
humanas, como no esextraño tampoco que ha- 
biendo visto en Egipto el tráfico en manos de 
las mugeres, menospreciados los labradores y 
artesanos y repartidas ciertas tierras , exentas 
de tributos, entre el cuerpo de guerreros , del 
cual no podian salir, repartiese la propiedad de 
Esparta entre los guerreros y obligase á los hi- 
lotas á ejercer todas las artes mecánicas, con- 
siderándolascomo infames y propias solamen+ 
te de esclavos. 
ATENAS. 


Dejemos ese gobierno lacedemonio, cuyo so- 
lo nombre nos inspira horror, por más que. 
otros vean en él, á causa de lo que se llama 
imperecedera y brillantísima gloria, tantas ins- 
tituciones útiles, tantas leyes sabias y tanto pa” 
triotismo sublime, y vamos al de Atenas, don- 
de la dignidad del hombre fué más respetada 
que en ningun otro pueblo de la antigúiedad. 

A. imitacion de Licurgo , y como hicieron 
tambien Tales, Pitágoras y Demócrito, Solon 
habia recorrido toda la Grecia, Creta, Chipre, 
Egipto, Palestina, Lidia y otros paises. En sus 
viages estudió, meditó, comparó, y al regresar 
á Atenas pudo decir casi con entera concien= 
cia: «Conozco al hombre; voy á darle leyes lo 
mas conformes con su naturaleza ; voy á crear 
un gobierno que, estando en las manos de to- 
do3, reconozca y respete la igualdad de dere- 
chos para todos.» Asi lo consignó en su le- 
gislacion (de donde se tomó al menos en la par- 
te civil la romana, que, hoy puede decirse que 
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tió en sus dos célebres cartas, que Diójenes La- 
ercio nos ha couservado, dirigidas á Pisistra- 
to y á Creso despues de planteada aquella, que 
no se atrevió á abolir el primero, apesar de su 
usurpación. No podemos resistir aquí á la ten- 
tacion de trascribir dichas cartas. 

Carta de Solon 4 Pisistrato: Creo que de tí no 
me vendria daño alguno, puesto que antes de tu rej- 
narlo era ta amigo, y hoy no te soy más enemigo que 
los demás atenienses que no quieren el estado tirá- 
nico. Piense cada cual si le está mejor ser gobernado 
por uno, ó per muchos. Confieso que eres el más be- 
nigoo de los tiranos; sin embargo, no me conviene 
volver á Atenas, no sca que se queje alguno de que 
habiendo yo puesto el gobierno de ella en manos de 
todos igualmente, ahora con mi regreso parezca li- 
tongear tu hecho. l 

arta de Solon á Creso: Me causa gran maravilla 
tu amistad para conmigo, y te juro por Minerva, que 
á no haber ya resuelto habitar en gobierno democráti- 
€0, querría antes vivir en tu reino, que en Atenas, 
siranizada por Pisistrato. Pero yo vivo más gustoso en 
donde los derechos son ¿iguales entre todos. 

¿Y de dónde tomaria Solon mas principal- 
mente sus ideas democráticas sobre respetar la 
diguidad del hombre sin atacar á su libertad? 
Nosotros creemos que de algo le serviria en es. 
ta parte el [pueLlo hebreo, en el que debia res- 
petarse más que en ningun otro del Asia la dig- 
nidad humana: dos circunstancias nos hacen 
sospechar esto: 1.* la creencia de dicho pueblo 
en la uniman de Dios: 2.* las palabras del pro- 
feta Samuel, arriba estampadas , que revelan 
un grande espíritu democrático. 

Solon no abolió la esclavitud , pero empezó 
por publicar la ley sisactia (remisora ó condo- 
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nadora de deudas) dando él el ejemplo de per- 
donar á sus deudores y proporcional.do así á 
muchos la libertad personal. No obró de esta 
manera el comunista Platon, como más ade- 
lante veremos; y es lástima que Solen no se de- 
terminase á proscribir la esclavitud cuando no 
debia ser muy partidario de ella, segun natu- 
ralmente se deduce, no solo de esa ley sisactia, 
sino tambien de la última parte de su sarta á 
Epimenides en que le dice: «en vano, pues, me 
desvelaba y > por libertar los pobres de la ses- 
vidumbre, puesto que en el día todos sor. es- 
glavos de Pisistraio.» 

Solon es tan partidario de la libertad indi- 
vidual, que empieza por declarar, que solamen- 
te el dalito puede privarle de ella al ciudadano, 
y que á este mismo no le es lícito empeñarla ni 
venderla por ningun motivo, como tampoco la 
de sus hijos. 

Reconoce de una manera tan magnífica la 
dignidad del hombre, que á nadie le es lícito 
insultar á una muger, ni á un niño, ni aun á un 
esclavo; dando á todo ciudadano el derecho de 
perseguir al insolente y ponerlo en tela de jui- 
cio por medio de la accion pública. 

Permite á todo el mundo el ejercicio del 
comercio, de la industria y de las artes libera- 
les y mecánicas, es decir, decreta la libertad 
del trabajo. 

Permite 4 todo ciudadano, que muera sin hi- 
jos, el que deje la hacienda á quien le parezca, 
es decir, proclamar el derecho de propiedad, 
y asi vemos que lo ejecutaron uno, dos y tres 
solos despues algunos filósofos en sus tesla- 
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mentos, que el mismo Lasrcio nos ha conser- 
vado, 

No estableció la educacion en comun, sin 
que dejó á cada ciudadano que educase sus hi- 
jos con quien mejor le pareciese; es decir, que 
instituyó la libertad de enseñanza. 

No dió ninguna disposicion indecorosa ni 
contraria á las buenas costumbres, es decir, que 
respetó al hombre en sus afectos más intimos y 
tiernos. 

El poder soberano le depositó en la asam= 
blea de Atenas y de toda la nacion atica, y 
todo ciudadano tenia derecho de asistir á ella 
y votar; decidiendo, así el más pobre como el 
más rico, el más sábio como el más ignorante, 
sobre todas las leyes, sobre la paz y la guerra, 
sobre los impuestos y sobre los grandes y pe- 
queños intereses sociales. 

La asamblea, que tenia lugar en la plaza 
pública, nombraba los magistrados principales, 
inclusos losgenerales de la milicia y de la ar- 
mada, y los subalternos eran sorteables, come 
lo era el Senado, aun cuando no se podia ad- 
mitir en él al que no fuese irrepvensibie en sus 
costumbres. 

Por último, Solon dejó á salvo el derecho de 
asociación, y es bien sabido que en Atenas exis- 
tian sociedades para todos los fines de la vida, 
y que por ella andaban libremente predicando 
y ejecutando sus dogmas los Diógenes, Crates 
y otros filósofos cínicos, lo mismo que los pita- 
góricos, precursores de no pocos socialistas, 
unos conocidos bajo el nombre de frailes en 
cuanto á lo humano de susinstituciones, y otros 
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bajo el de furrie:islas, sansimonianos etc., co- 
mo más adelante haremos ver con sus regla- 
mentos en la mano. 

No diremos nosotros que la democracia de So- 
lon fuese una perfecta democracia, tal cual hoy 
la reclaman imperiosamente las sociedades mo- 
dernas por efecto del mayor desarrollo ad- 
quirido en todos los ramos del saber y de los 
adelantos en el comercio y la industria, eso ro. 
La época de Solon no era para tanto. Adviér- 
tense en algunas de sus leyes varias disposicio- 
nes vegatorias, casi podriamos decir socialis- 
fas, pero son lunares que no afean demasiado 
el sistema completo de gobierno del príncipe 
de los legisladores. 

Todo ciudadano de su república era direr- 
mente legislador, y el derecho de serlo sin 
duda, que era mucho más importante que el 
del sufragio que ha habido necesidad de adop- 
tar en los grandes estados; podia obtener todas 
las magistraturas, ya por eleccion, ya por 
suerte; tenia su libertad individual garantiza- 
da, el ejercicio de su industria desembaraza- 
do, su propiedad respetada, la libertad de 
enseñanza establecida.... ¿No era esto dema- 
siado? ¿no constituia esto un cuerpo de doc- 
trina democrática, al que, lejos de mirar con 
desdén, debemos acudir hoy para decir á nules- 
tros enemigos, que no pedimos imposib es, 
porque la mayor parte de los derechos que 
reclamamos para el pueblo han estado en 
práctica hace ya muy cerca de 2500 años? 

El mismo Solon lo dijo: «he dado á los ate- 
nienses las únicas leyes que hoy pueden supor- 
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tar,» con lo cual no negó el progreso humano. 

¿Qué la faltaba pues al Atica, para contar 
con una más que regular democracia? ¡Ah! 
tenia la intolerancia religiosa, que hizo morir á 
Sócrates, que desterró á Anaxágoras y que, 
si no es por Pericles, hace sucumbir á Fidias. 
¡Tenia tambien la esclavitud!, la esclavitud 
que es antitética de la democracia, que es ade- 
más un borron que la deshonra hasta lo in- 
finito. : 


CAPITULO Y. 
La esclavitud. 


Dejamos dicho y no nos cansaremos de re- 
petir, que el Evangelio es referente á las cosas 
de la otra vida. No vino pnes el Evangelio, Go- 
mio algunos han creido y están predicando to- 
dos los dias, á abolir la esclavitud. Si tal 
hubiera sido su mision, tiempo ha habido para 
que se realizase durante 18 siglos mortales. 
La esclavitud estaba reconocida en el Antiguo 
Testamento, y en el Nuevo no se dice na sola 
palabra contra ella: se procura, sí, endulzar 
la situacion del esclavo, y se aconseja á los 
amos que traten bien á sus siervos; pero se 
exorta tambien á los siervos que sirvan á sus 
señores, Precisamente se apoyan en esto los 
norte-americanos de la Carolina, Florida, Lui- 
siana, etc,, para sostener la esclavitud como 
de derecho divino. San Pablo en su epístola á 
los colonenses, capítulo 7.* ver. XXII dice: sier- 
vos, obedeced en todas cosas á vuestros seño- 
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res temporales. Señores, dice tambien en el 
capítulo siguiente, haced con vuestros siervos 
lo que es de justicia y equidad sabiendo que 
tambien teneis señores en el cielo. 

No negaremos nosotros que la predicacion del 
Evangelio dió un gran golpe á la esclavitud, 
proclamando la fraternidad universal; pero 
esta fraternidad en cuanto á lo humano ya la 
tenian reconocida con anterioridad algunos 
hombres de espíritu elevado y generoso. 

Aquí debemos decir muy alto que dá ver- 
gúenza el vew que entre esa turba multa de 
filósofos griegos, posteriores 4 Solo, que de 
todo trataron y todo lo discutieron, pues que 
los solos títulos de sus obras asustan la imagi- 
nacion (tan inmenso es su catálogo), no hubo 
uno siquiera que consagrase una frase, una 
sola palabra á la abolicion de la esclavitud con- 
siderada, como filesóficamente debió conside- 
rarse, contraria á la naturaleza. Léanse todas 
las obras de todos los filósofos, así de la secta 
jónica, como de la socrática, académica, cí- 
nica, pitagórica, cirenáica, peripatélica, estói- 
ca, etc., anteriores al cristianismo, y ni una 
sola palabra se encuentra en ellas que dé tras 
de la esclavitud, que sondene este crimen con- 
tra la naturaleza del hombre. Todo lo contrario. 
Platon, Aristóteles, Teofrasto y otros, tan envi- 
lecidos como eilos, tan estragados, tan nau- 
seabundos como nos los presentan Crisipo y 
Diógenes Laercio, ya ejerciendo sobre otros la 
sodomia, ya sirviendo tambien para el mismo 
vicio nefando, vicio que eon tanto descaro se 
ejerció en Roma durante Augusto y más du- 
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rante la abominable tiranía de Tiberio; esos fi- 
lósofus, decimos, lejos de dar tras de la escla- 
vitud, la fomentaron y basta moribundos la re- 
conocieron y la propagaron como una Cosa 
lejítima y natural. 

Platon, este adulador de Dionisio de Siracusa, 
á quien pidió tierras para plantear su comunis- 
mo, ordenó entre otras cosas en su última 
voluntad lo siguiente: «La hacienda Hefestiadea 
lindante con fal y fal,sela dejo á Adimanto, mi 
hijo; le dejo igualmente la heredad de los 
Eroiades, que compré de Calimaco; le dejo 
tambien tres minas de plata, una copa de plata, 
que pesa 165 dracmas, un anillo de oro, etc, 
Mamunito á Diano; pero queden en servidum- 
bre Ticon, Bicta, Apoloniades y Dionisio.» 

Teofrasto, que fué primeramente discípulo 
de Platon y tambien comunista como él, y 
despues de Aristóteles, dispuso en su testa- 
mento: «El huerto, el paseo y todas las habi- 
ciones contiguas que tengo en Estajira, lo doy 
á mis infrascritos amigos, quienes no podrán 
emagenarlo, ni aun poseerlo como propio, sino 
én general como cosa sagrada, habitar alli. to- 
dos en comun y usar de todo ello familiar y 
amigablemente. Los que vivirán allí en compas 
nía serán, Hiparco, Neleo, Straton, Calino, 
Demótimo, Demarato, Calistenes, Melante, Pan» 
creon y Nicipo etc. Pampiio y Treptas, libertos 
mios, tengan las cosas que les he dado y 
además 2000 dracmas. Hágoles tambien dona- 
cion de Somatal y de la esclava. De los mu- 
chachos doy libertad desde luego á Molon, Á 
Cimon y á Parmenon, y Manes y Calías que- 
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den libres despues que estén en el huerto cua- 
tro años, trabajando sIN REPRENSION alguna. 
Hago donacion de Carion á Democrito, y de 
Donaco á Neleo; pero Eubion sea vendido.» 

Aristóteles, adulador de todos los grandes, 
hasta de los eunucos convertidos en tiranos, 
asqueroso sodomita con uno de ellos (1), gas- 
tador' con profusion ds lo snyo y ajeno, más afe- 
minado que un sátrapa persa; Aristóteles que 
con su gran talento tratóde todo, de historia, de 
filosofía, de la naturaleza, de política, de poe- 
sia, de economía etc., nos dejó en su lestamen- 
to las siguientes disposiciones: «Si quisiese Ca- 
sarse nuevamente (su hija Herpilida) no sea 
con hombre desigual á mi, y se la darán de 
mis bienes, sobre lo ya dado, tres criadas , la 
esclava que tiene y el niño Pirreo. Quede li- 
bre Ambracis, y cuando se case se la den 500 
dracmas y la esclavita que la acompaña. Quie- 
ro tambien se den á Tale, además de la escla- 
vila quetiene comprada, 1,00% dracmas. Igual- 
mente á Simo, además del primer dinero dado 
para comprar un muchacho, se le compre 
otro, 6 se le dé el dinero. Tacon será libre 
cuando se case mi muchacha , como tambien 
Filon y Olímpico con su hijito.» 

Aqui, annque demos un poco rienda suelta 
á nuestra imaginacion, debemos consagrar 
unas cuantas frases en honra de un hombre 
ilustre, sin disputa el más ilustre de la antigile- 
dad, que sucumbió con heroismo incomparable 


(1) El eunuco Hermias, tirano de los atarnenses fué 
su bardaja. 
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por querer abolir la esclavitud el año 295 de 
Roma, correspondiente al 462 antes de Jesu- 
cristo, precisamente cuando aun duraba la san- 
grienta guerra del Peloponeso y florecian los 
más nombrados de los filósofos griegos. 

¡Gloria 4 tí, Apio Herdonio! ¡Gloria á lí, que 
desde lo alto del Capitolio deelaraste al hombre 
libre, proclamaste la aboticion de la infams es- 
clavitad! Mártir ilustre de una noble idea! ¡has- 
ta la historia ha sido injusto contigo! ¡hasta los 
hombres de aspiraciones generosas como las 
tuyas no han procurado sacar tu nombre del 
olvido en que casi se hallal 

Se ha hablarlo mucho, y con razon, de los 
Ificrates y Timuleones, de los Gracos y de los 
Paulo-Emilios, de los Fabricios y de los Esci- 
piones. ¡Ninguno, con todo, merece un lugar 
preferente al tuyo en la historia, ni aun el mis- 
mo Washington, que, dueño absoluto de los 
destinos de un pueblo, dejó en pié la esclavitud 
al espirar el siglo XVII! Pero es más; hasta 
tus perseguidores, basta los que ahogaron con 
tu sangre, la de tu familia y la de los 5,000 
valientes que te ayudaron, tu santa empresa, 
son alabados por los que hoy tienen tus ideas, 
por los que hoy quieren al hombre libre como 
Dios le crió, libre como le hizo la naturaleza. 
¡Cincinato, el orgulloso patricio, aunque lleno 
de rectitud y virtudes, sirve de comparacion á 
todos los que sin leer, ó sin comprender la his- 
toria, desean el bien de la humanidad! Y sin 
embargo, Cincinato contribuyó zon los nobles 
y con la plebe extraviada á que suenmbiese tu 
santa causa; que, si resucitó casi 400 años más 
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tarde el valiente Spartaco fué 'por no servir de 
juguete en las bárbaras fiestas del Circo á los 
dominadores del Universo, no por querer al 
hombre libre, porque debe serlo, como tú le 
quisiste, consagrando á tu idea generosa tu vi- 
da, tu familia y tu gran fortuna, ¡Cuántas es- 
tátuas, cuántos monumentos, cuántos poemas 
para honrar la memoria de los héroes, ó de los 
llamados héroes de la tierra! ¡Y ni un leve re- 
cuerdo para tí, que con tanto desinterés y he- 
roismo te lanzaste á la empresa más magnífica 
que har presenciado los siglos! Quisiera tener 
el génio de un Píndaro nada más que para can- 
tar tu gloria. Yo haria un sacrificio para que 
otro más digno y competente que yo la canta- 
se; que si un dia me atreví á hacerlo, no fué 
porque desconociese mi insuficiencia, sino por- 
que me dolía y me duele que tu sublime abne- 
gacion ni la comprendiesen los contemporá- 
neos, ni le agradeviesen los que inmediata men- 
te te sucedieron, ni la admiren y estimen los 
presentes en lo mucho que vale. 

En efecto: cuando todos los filósofos de la 
Grecia en el periodo de su mayor cultura, no 
solo no dicen una palabra contra la esclavitud, 
sino que la creen natural y lejítima, sin embar- 
go de estar presenciando el degúello impio 
y alevoso de 2,000 hilotas de los más jóvenes 
y valientes, Herdonio, rico romano aunque 
descendiente de Sabinia, lleno de juventud, 
favorecido extraordinariamente por la natura- 
leza, más filósofo que todos los que en Grecia, 
Sicilia y Magna Grecia llevaban aquel nombre, 
se apoderó del Capitolio al frente de 5,060 es- 
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clavos y algunos hombres libres, y proclamó 
desde su altura la abolicion de la esclavitud. 
¡Qué cambio en el mundo si llega á triunfar 
Herdonio! Los cónsules, los patricios, y lo que 
es peor, la inconstante plebe, capitafBada por 
sus tribunos, hallándose entre ellos Virginio, 
todos se lanzan como tigres contra el campeon 
de la más santa de las causas. Trábase la lu- 
cha, de la cual, atendiendo á lo que era yá 
lo que despues fué Roma, puede decirse que 
dependió durante dos dias la libertad del mun- 
do: el cónsul Publio Valerio Publicola muere al 
subir las gradas del Capitolio; mueren infinitos 
de la plebe; el patriciado vé diezmadas sus 
filas... ¡Un poco más de heroismo, y el mundo 
se quita de encima esa infame mancha llama- 
da esclavitud!... Pero ¡ah! no basta el herois- 
mo; no viene á Herdonio el socorro que espera 
de los bloscos, los ecos y los sabinos, y en- 
grosadas las legiones romanas con las de Tus- 
culo, sucumbe el héroe, abrazado á su baude- 
ra, y con élsus 5,000 6 más compañeros. Los 
fibres que escapan del combate, mueren dego- 
llados, y los esclavos sufren martirio de afren- 
tosa cruz. (1) 

Virginio, por decreto sin duda de la Provi- 
dencia, purga diez años despues su delito de no 
ayudar á Herdonio: su hija, la jóven y hermo- 
sísima Virginia, muere á sus manos de una 
manera trágica y horrorosa, precisamente por 
estar vigente la esclavitud. La liviandad de 
Apio Claudio la declaró nacida de esclava para 


(1) Tit. Lib. Década 1.? Lib. 3. cap. 4.2 
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que sirviese á su brutal apetito, y si Virginio 
no quisu ver á su hija deshonrada por el infa- 
me decemviro, tuvo que clavarla en su corazon 
el cuchillg.de un carnicero. 

¿Se aplacarian con esta inocente víctima los 
manes de Herdonio? 

Virginio perdió su única hija por no haber 
ayudado, cual debió, á aquel héroe sobre todos 
los héroes. ¡Ah! ¿Quién sabe si por Virginio se 
perdió tambien la libertad del mundo? 


CAPITULO VI. 


Lo que es la democracia. 


Pocos han definido tan bien la democra- 
cia en lo antiguo como la definió Ciceron , eso 
que el aboga.o romano no era demócrata: era 
to que hoy podemos llamar un progresista 
emplado, y no podia ser otra cosa el que ab- 
solutamente despreciaba la popularidad, jactán- 
dose de ello en aquella célebre frase: n+hil un- 
quam mihi populare placuit. Dice así el ene- 
migo de Catilina, el conculcador de las dos leyes 
más bellas que tuvieron los romanos (1), ha- 


(1) Las leyes Valeria y Porcia relativas á la pena de 
muerte por delitos políticos, equivalentes á la que hoy 
dos los demócratas. Segun dichas leyes, el ciuda- 

ano romano se libraba de la muerte, saliendo desterra- 
do. Ciceron las conculsó cuando la conjuracion de Cati- 
lina, haciendo dar garrote en un hediondo y subterrá- 
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blando de las formas de gobierno en el lib, 1 
de su República: «Ninguna sociedad más que 
aquella en que el pueblo ejerce el poder. sobe- 
rano es el asilo de la libertad, el más dulce de 
los bienes, y que, sí no es igual para todos NO 
ES LIBERTAD. Esta igualdad no puede existir sino 
en los estados donde todos los ciudadanos dan su 
voto, delegan el mando, son solicitados por los 
candidatos á las magistraturas, suben al ran- 
go de jueces sin mirar para nada las riquezas 
ni la antigúedac de las familias.» 

Solon, como hemos visto, la define diciendo; 
«que es la forma de gobierno puesto en manos 
de todos igualmente, y donde los derechos son 
iguales entre todos.» 

Platon le define; «es aquella forma de go- 
bierno en que el pueblo hace las leyes y elije 
los magistrados.» 

Polibio, ardiente partidario del sistema de 
gobierno de los romanos, la define diciendo so- 
lamente; «que es el gobierno del pueblo, y que 
si este llega á ser insolente y á menospreciar 
las leyes, dejenera en oclocracia , ó gobierno 
del populacho (lo que hoy comunmente llama- 
mos demayojía.) 

El emperador Marco Aurelio la define dicien- 
do; «que es aquella clase de gobierno en que 
rije un derecho igual y hay comun libertad 
para dar su voto los ciudadanos. » Pero no basta 


neo calabozo, de aspecto horrible y espantoso, segun la 
expresion de Salustio, á Léntulo, Cetego, Statilio, Ga- 
vinio y Cepario, para despues salir delante de los ver- 
dugos á decir lleno de satisfaccion al populacho reuni- 
do ¡vivieron! 
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una definicion: es precisa una esplicacion de lo 
que es la democracia. 

llemos visto antes y acabamos de ver ahora 
que la democracia no es mueva. Luego veremos 
cómo no ha dejado de estar en práctica en el 
mundo, al menos desde Solon acá. Hoy en Gre- 
cia, al otro dia en Italia, esotro en Flandes, el 
de más allá en la Germania y hasta en un rin- 
con de la misma Rusia, luego en Suiza, en No- 
ruega y otros puntos, siempre ha vivido, más 
ó menos explendente, más ó menos pura, como 
para protestar contra los conculcadores de los 
imprescriptibles derechos del hombre. 

Hoy que, merced á la imprenta, la ilustra- 
cion ha cundido por todas partes, se presenta 
an medio de la sociedad, no como dicen sus 
apasionados enemigos , armada con el hacha 
destructora, sino pacífica, razonadora, filosófi. 
ca y Justa, diciendo álos gobiernos y á los pue- 
blos: 

aNo es posible quae reinen la justicia, ni la 
felicidad sobre la tierra sin que se proclamen 
mis principios: examinadios á la luz de la filoso- 
fía y de la historia: no los condeneis sin hacer- 
lo, porque vuestra condenacicn, sobre injusta, 
será inútil completamente; advirtiéndoos que, 
fuera de ellos, no hay más que confusion, pri- 
vilegio, desmoralizacion y verdadera anarquía; 
porque anarquía y nada más que anarquía hay 
donde se turba la armonía que debe haber en 
el órden moral. » 

Y en efecto, la democracia es la que única- 
men!e quiere al hombre tal como Dios le creó, 
libre dentro del estado social, igual entre sus 
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semejantes, digno como dotado de esa particu— 
la de la Divinidad que se llama aimo, Y nO 63. 
elavizado, no envilevido, no desigual, ho priVas 
do de los derechos inherentes á la naturaleza, 
de que esa misma Divinidad le doló en su su- 
prema sabiduría. 

Por esc la democracia quiere la abolición de 
todo privilegio dentro del estado social; por eso 
reconoce en lodo '3mbre, por el mero hecho 
de ser tal hombre, las libertades y derechos 
que son inenagenables, inseparables completa- 
mente de él; por eso proclama en alta voz con 
el poeta cómico cuando vé á nn hombre: «este 
es aqua! á otro hombre: ¿es hombre? pues nada 
hay ni haber puede de los otros hombres que 
sea ajeno ú él dentro del estado social.» 

Homo sum, el humanis nihil done alienum 
puto. 

Esto decia á la faz de los romanos 110 años 
antes de Jesucristo, 'Terencio el liberto, el que 
habia sido esclavo á cansa de la toma y destrno- 
cion de su pálria Ca tago por Escipion Emiliano. 

No vengals, enemigos de lodas clases de la 
demveracia, con que eso huele 4 pedir la 27- 
reafízabie y anli-social jgualdad de fortunas, 
porque esto (en que vosotros ImisIoS no creeis) 
seria el comunismo, y el Comunismo es la ver- 
dadera antitesis de la democracia. En el comu- 
nismo no habria derechos ni tibertades, y nos= 
otros pedimos libertades y derechos, y los que- 
remos completos porque son realizables. Veá- 
moslo. 

La democracia quiere para todo asociado lo 
sigmente: 
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LIBERTADES. 


La LIBERTAD ABSOLUTA de pensar. 

La LIBERTAD ABSOLUTA de escribir, siendo úni- 
carente responsable de las injurias y calum- 
nias que pueda inferir á sus semejantes con la 
pluma, coro es responsable hoy de las que pue- 
da inferir con la lengua y econ la mano. 

La LIBERTAD ABSOLUTA DE ASOCIACION para to=- 
dos los fines naturales de la vida. 

La LIBERTAD INdivimual, Ó llámese seguridad, 
que solamente podrá perder POR UN DELITO, que 
lleve consigo la pena de perderla, y como con- 
secuencia de elia la inviolabilidad del domicilio 
y de la correspondencia. 

LA LIBERTAD DE DEDICARSE á la industria, pro- 
fesion Ó arte que quiera, y como consecuencia 
de ella la libertad de enseñanza y de crédito. 

LA LIBERTAD DÉ REUNION PACIFICA, Y COMO CON= 
secuencia de ella la de peticion ante todos los 
poderes constituidos, 


DERECHOS. 


Derechos iguales á los de todos los asocia 
dos, empezando por el del sufragio y conclu= 
yendo por el de ser jurado, ó juez bajo una le- 
gislacion comun: en ellos claro es que va in- 
cluido el de desempeñar todos los empleos y 
cargos públicos. 

El Estado, ó sea el representante de la so- 
eiedad, no ha de menoscabar en lo mas mínimo 
esas libertades y derechos, que son inherentes á 
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imi naluraleza, que sen inenagenables é impres- 
criptibles, porque absolutamente no lo necesita 
para funcionar con armonía, con regularidad y 
con juslicia 

¿Necesita e: Estado contribuciones? Se las 
doy. ¿Necesita de mis servicios, sin que exista 
privilegio para preslarlos? Se los doy. Pero no 
puedo darle ni mi pensamiento, ni mi propie- 
dad, ni mis hijos, ni mi libertad, m mi digni- 
dad de bombre, ni mi eleccion en el género de 
vida que be de tener, ni mis derechos de tal 
hombre constituido en sociedad, la cual por 
otra parte se convierte en leonina € injusta, si 
me niega lo que dá á otros 

Ahí teneis lo que es la democracia, adversa- 
rios de lodas clases, enemigos no solamente de 
ella, sino hasta de su nombre. ¿No podeis go- 
bernar respetando esos derechos y liberlades? 
Si tal decis, es porque ciegamente sois partida- 
rios del depotismo más ó menos lato, de la de- 
gradación más ú menos grande de: hombre, 
Ese es con algunos menos imporlautes dere- 
chos, el credo democrático, en el órden histó- 
rico reconocido y casi completamente praclica- 
do por Solon; en el filosófico proclamado po” 
muchos hombres grandes de la antigúedad y 
por todos los escrilores juiciusos dejderecho na- 
twal bajo la frase de derechos ?::enagenables 
del hombre, inherentes, inseparables de su na- 
turaleza; en el órden político pedidos en su 
mayor parte po” nuestros hearóicos comuneros, 
consignados antes en diferentes fueros munici- 
pales y otros códigos palrios, y proclamados 
tambien aunque no en toda su pureza desde lo 
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alto de la tribuna francesa por Maximi!lian..Ko= 
bespierre en su famosa declaracion de los de. 
rechos del hum!se, y hoy conocidos bajo el 
nombre, prec:so sí, pero no tan claro y com- 
preusible como seria de desear, de Aus ONOMÍA 
VEL INDIVIDUO, parque sabido es lo que signifi- 
caba la palabra autonomía en la antiguedad, 
que era solamente aplicable á las cindades 6 
comarcas g.iegas en tiempo de los ramanos, y 
gueria decir «que sín embargo de estar depen- 
disntes del imperio, tenian el derecho de regir- 
se por sus propias leyes.» El Peloponeso v. gr. 
fué autónomo en tiempo de Neron, que le dió 
libertad por haber vencido en los jnegos istmi- 
cos y otros, yser, con motivo de ello, ohsequia- 
do este mónstrno por los griecos, como fé an- 
tes autónoma la isle de Cos por decreto del 
imbécil emperador Claudio. 

Significa hoy, pues, autonor:ía del individuo 
lo mismo que derechos inherentes á la natu- 
raleza «el hombre, inenagenables éilegistables, 

Todos los partidos á escepcion del democrá- 
tico, son más ó menos socialistas en el verda- 
dero sentido de esta palabra, porque quieren ser: 
tutores más 6 menes tir.nicos del hombre des- 
de que nace hasta que nuere: le quieren mu- 
tilado, degradado y juguete de la injusticia más 
ó menos grande, 

De propósito no hemos querido tratar aquí 
de ciertas medidas económicas y políticas, que 
no afectan á la democracia. Somos partidarios 
de una sola cámara; pero hien puede haber 
dos sinmenoscabo del dogma Jermocrático, c0= 
mo sucede en los Estados-Unidos y en Norue- 
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«ga. Somos partidarios de la abolicion de la pe- 
na de muerle, pero no la aboliriamos para cler- 
-tos delitos comunes, almenos mientras no estn- 
viese ya establecido un sistema completo pe- 
nitenciario. Somos apasionados por la milicia 
nacional; pero si habia Je constitnir como ge- 
neraluente hu constituido basta aquí un cuerpo 
privilejiado y organizado Je manera que en 
tiempo de paz sirviese de rémora para que la 
libertad se asentase firiiemente, y eu las éno- 
cas de peligro repentino para esa .ibertad se 
ernzase poco menos que de brazos, no la quer- 
riamos de niugnta manera: durante una guer- 
ra, la institucion de la milicia nacional, bien 
ó medianamente orgavizada, no puede ser más 
“ventajosa: en liempo ¿e paz, su crganizacion 
ha de ser perfecta, en la tieme inteligencia que 
sino fuese así, á ningnna clase de gobierno ha- 
ria más daño que al democrático, precisamen- 
le porque liene que ser el menos fuerte, el me- 
nos armado de derechos, porque no se los ro- 
ba al individuo. Somos partidarios de la líber- 
“ad de comercio; pero (con permiso de los eco- 
nomistas) no creemos que deje de ser demó- 
erata el proteccionista, como no creemos yc 
deja de serlo el que quiere aigunas contribu- 
ciones indirectas, v. gu. la de correos y tres, 
cor tal que estas no menuscaben en noda ni la 
libertad, ni la seguridad, nila dignidad del cin- 
dadano; y aqui diremos, que, aunque somos 
partidarios de la libertad de comercio, no la de- 
cretaríamos en el gobierno, si no la devreta- 
ban á un tiempo Casi todos los gobiernos ci- 
viliza dos. 
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Medito sobre la contribucion de consumos y 
digo: este es un tributo que aje mi dignidad, 
que ataca mis derechos de hombre con las na- 
turales vejaciones de los arrendatarios y las de 
los empleados en puertas: es un tributo antide- 
mocrático. El mismo NXerou quiso quitar las 
alcabalas, y hacer, segun la espresion de Tá- 
cito, esta merced lan grande al género huma- 
no; pero los padres viejos se lo estorbaron, y 
solo dió un edicto contra los arrendadores. Me 
fijo enla contribucion indirecta de correos y la 
encuentro muy natural, muy lejítima, y hasta 
digna de conservarse: contemplo la contribn- 
cion indirecta de las aduanas; veo «que estas 
me hacen comprar el azñicar v. gr. ádos rea- 
les libra en vez de poder comprarlo á real y 
medio; pero me palpo, me examino de pies á 
cabeza, y no veo que los aranceles, como tam= 
poco lo que invierto en sellos del franqueo, 
menoscaben en nada, absolutamente en nada, 
ni rai dignidad, ni ninguno de mis derechos: 
dejan tan ¡'esa mi aulonomia esas contribucio- 
nes indirectas, como sino existiesen. Pero pa- 
semos á la historia de la demueracia. 


CAPITULO VIL 
Historia de la democracia. 


Aparte de la esclavitud, que el vil interés y 
_bada más que el vil interés sostuvo en la anti- 
gúiedad, como la sostiene en nuestros dias, la 
democracia estuve en práctica en diferentes 
pueblos, y prede decirse que casi nunca ha de- 
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jado de estarlo en algun punto desde Soulon acñ, 
como para protestar contra las calumnias , de 
que es objeto. Nos fijamos mucho en esto, por- 
qne es indudablemente el mayor argumento 
contra los que nos llaman innovadores , uto- 
pistas, etc. Han caido esos gobiernos , dicen 
cun mucha formalidad nuestros adversarios, 
como sino hubieran caido y más estrepilosa- 
mente en el discurso de los siglos los gobier- 
nos de las demas clases. ¿No cayó la república 
aristocrática de Cartago? ¿No cayó la socialista 
de Esparta, hiriéndola en el corazon el grande 
Epaminondas, ciudadano de una democracia? 
¿No cayó la romana con su gobierno mixto? 
¿No cayó el imperio persa con las dos € tres 
batallas que le presentó Alejandro? ¿No cayeron 
las 20 6 más munarquías que gobernaban el 
Asia Menor y los demas paises, que hoy cono- 
cemos hajo el nombre de Turquía asiática? ¿No 
eayó el imperio romano? ¿No sucniabió el grie- 
gn? ¿Hay cosa estable ni perfecta en este mun- 
do? Quien tal creyera seria un insensato. A lo 
que el hombre aspira, cumpliendo los desti- 
nos que en la tierra le encomendó Dios , es á 
la mayor pertectibilidad en todo, no á la per- 
feccion completa,.que solo se vé y se verá en 
las obras de ese mismo Dios, de ese gran go- 
bernador de todo: de quien únicamente se pue- 
de decir con el poeta: 

lustitice rectique dator, qui cuncla guber- 
ras (1). 

Volviendo á nuestre asunto, debemos tam- 


(4) Silias Htalicus. De bello pun. lib. 6. 
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bien repetir que, así como todos los socialis- 
tas han partido de Lienrgo, quien á su vez par- 
tió de los ejipcios, caldeos y otros pueblos 
orientales para elevar sus doctrinas á la esfe- 
ra del gobierno, los demócratas partieron 
siempre de Solon pasa defender la causa de la 
libertad y poner en práctica sus principios. 
Probaremos nuestros asertos con an lijevo exá- 
men sobre varios gobiernos de la antigúedid, 
de la edad media y de nuestros dias. 


TEBAS. 


Imitando al legislador ateniense, aunque 
acomodándose á las cirouastancias de locali- 
dad y 1 otras que no pueden menos de tener 
presentes los legisladores para ciertas Cosas, 
qu» podemos llamar secundarias , vemos que 
Tebas y casi todas las ciudades de la Beocia 
adoptaron el gobierno democrático. Él gran 
geveral que elevó á su pátria as más alto gra- 
do de espiendor nos parece mas grande laban- 
do sn capa de soldado raso, despues de haber 
sido general y vencedor en Leuctres, que Ale- 
jandro el macedonio talando con pompa régla 
toda el Asia é incendiando á Persépolis y sus 
maravillas, despues de los escesos de una ¡n- 
fame orgía. Una ley, digna de que aqui la 
mencionemos, estaba vigente en la pátria de 
Epaminondas y de Píndaro: el cautivo en la 
guerra tenia, segun dicha ley, el derecho de 
rescatarse por cierta cautidad de dinero ; ley 
hnamana hasta no más para aquellos tiempos 
an que el ser prisionero era sinónimo de ser 
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esclavo. En esa ley se respelaba mucho la dig- 
nivcad humana: para apreciar debidamente el 
valor de ella, en honra de la democracia teba- 
ra, es preciso conocer lo que eran los pueblos 
antiguos, casi todos conquistadores y como ta- 
les injuslos; y mucho más merece nrestra ad- 
miracion cuando contemplan:os que por los 
mismos tiempos era tan grande la barbárie de 
los samios, aliados de los espartanos, que no 
solo hacian esclavos á los prisioneros atenienses, 
sino que, segun Plinio y Plutarco, los herraban 
en la cara con la forma de una lechuza. 


RODAS. 


La isla de Rodas se constiluyó tambien en 
democ.acia, que luego, merced al infinjo de 
los déspotas de oriente, sus vecinos, dejeneró en 
oligarquía bastante tolerahie: en tiempo de €i- 
ceron, Rodas habia vuelto á la democracia: 
sus leyes civiles y criminales , hasadas en los 
principios democráticos, no podian ser mas 
humanitarias, y las marítimas eran tan sábias, 
que pueden servir hoy de modelo á muchos pue- 
blos. 


ROMA. 


Los fundaJlores de la república romana la 
hicieron aristocrática: los nobles vengaron á 
Lucrecia noble concluyendo con la monarquía, 
y la república vivió y murió sin poder arrojar 
de sí el elemento del patriciado. Conviene con 
todo fijarnos en los perennes esfuerzos del pue- 
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blo por plantear la democracia, y en las gran- 
des conquistas que esta logró mientras duró la 
república. No contaba la república romana más 
que con 9 años de existencia cuando el pueblo 
logró, retirándose al Aventino, el primer DICTA- 
por en la persona de Tito Lartio, y decimos 
que /ogró, porque esto fué un triunfo, una con- 
quista para el pueblo como que no tuvo otro 0b- 
jeto que apartar de sí la tiranía de los ricos por 
cansa de las deudas: estas convertian en escla- 
vo del acreedor al infeliz que no podia satisfa- 
cerlas: de las órdenes de los cónsules, al servi- 
cio casi siempre de losnobles, se podia apelar al 
dictador, mas no de las de este á los cónsules: 
esto favoreció siempre al pueblo. Con motivo de 
la misma cuestio. de las deudas se reliró el pue- 
blo poco tiempo despues al monte Sacrc , y no 
vuelve á Roma sin obtener una gran conquista, 
el nombramiento de los tribunos de la plebe, 
que al principio fueron 3, luego 5 y más tarde 
en mayor número. 

Producto del espiritu democrático fué la eter- 
na lucha con motivo de la ley agraria, que no 
se refería ni podía referirse al repartimiento 
de las propiedades de los ciudadanos, como 
creen los necios y aparentan creer Jos mal in- 
tencionados, sino al de las tierras conquistadas, 
que se apropiaban generalmente los nobles, de- 
jando al pueblo en la misaria. Es cierto que la 
ley romana prohibia la grande acumulacion de 
tierras en nn ciudadano, pero ya veremos como 
hasta el mismo T. Graco no atacó esa propie- 
dad de una manera absoluta. Por esa lucha se 
logrú la ley Terentila (del tribuno Terentilo), 
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que limitaba el poder consular, y á causa de ella 
tambien se estableció por primera vez la liber- 
tad bajo fianza en favor de Ceso Quincio, hijo 
de Cincinato. Nada importa que esa disposicion 
se estableciese en favor de un patricio: desde 
aquel dia los plebeyos dejaron de ir á la cárcel 
por causas políticas, Ó por deudas, mediante 
upa fianza, y puede decirse que en él se con- 
quistó la seguridad individual. Y nótese que en 
esta época, que era cuando vivia Herdonio, en- 
cerraba ya Roma una poblacion inmensa, como 
que el censo, que entonces se hizo, arrojó, se- 
gun Tito Livio un total de 124,214 individnos 
cabezas de casa, que suponen al menos 500,000 
habitantes. 

Acabamos de citar de nuevo á Herdonio. Que 
trinnfe su causa, y no solamente queda abolida 
la esclavitud, sino que la democracia se asienta 
en Roma de una manera magnifica y esplen- 
dente. El dia en que sucumbió Herdonio, se 
aseguró la aristocracia romana, no el en que 
pereció Tiberio Graco, ni tampoco el en que 
fué asesinado su hermano Cayo. No se concibe 
cómo la plebe abandonó á” Merdonio, porque 
er su tiempo era muy mal mirada la potestad 
consular en igual que la de los padres, y tanto 
que la primera , despues de haber mandado 
por leyes á Atenas, fué trasladada con gran 
contento del pueblo al decenvirato, qne acabó 
á los dos años de existencia con la trágica muer- 
te de la infeliz Virginia. 

Nohabian trascurrido 20 años desde la muer- 
te de Herdonio cuando el pueblo logró otras dos 
grandes conquistas : la de hacer cónsules 
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plebeyos, y la de contraer matrimonios nobles 
con plebeyas y vice versa. Para formar una. 
idea del espíritu democrático de que estaba 
animado el pueblo romano, véase cómo se es- 
plicaba entonces el tribuno Canuleyo en de- 
fensa de esas dos medidas : 


«En cuanto menosprecio os tengan los padres y por 
-ceán indignos para morar con ellos «n la ciudad, aun- 
que muchas veces lo haya sentido, ahora lo he visto 
muy claro, pues que tan terrible y cruelmente se 0pn- 
nen á nuestras leyes. No querrian sino que fuésemos 
sus ciudadanos y que morásemos cil su ciudad, no to- 
cando en sus riquezas. Dos cosas les pedimos: la una es 
de los matrimonios; la otra, en que no se pide cosa 
nueva más que aquello que es propio del pueblo, es que 
el pueblo romano dé las hunras áquien quisiere. ¿Pues 
qué mal tan grande es este por el cual mezclan el cie- 
lo con la tierra? (habia tambien neos por lo visto.) 
¿Por qué hacen contra mí tan grandes acometimien- 
tos eu el Senado? Si el ¿ueblo ro:mauo tiene libertid 
para dar el consulado á quien quisiere, no se debe cor= 
tar la esperanza á cualquier plebeyo que sea digno de 
conseguir la alteza de esta honra. ¿Y qué sentis voso - 
tros de tau gran menosprecio? Quítenuos la parte de 
la luz, deteugan el aire con que respirais y formais 
la voz; indígaense porque sois bombres; y uún, si á los 
Dioses placa, digan que es delito ser cónsul algun ple= 
beyo. ¿Y puede haber mayor injuria que dejar cua 
parte de la ciudad coma contaminada, que no sea adlini- 
tida á los matrimonios? ¿Tienen por cosa grave que se 
mezcle la sangr+ y que sea mancilada vuestra nelle- 
za, que á muchos nacidos en tierra de Alba y Sabinia 
teneis por padres y les habeis dado vuestras hijas y 
hermanos por mujeres? ¿Y porqué no establecen que 
ningun pleneyo seca veciuo de patricio, ni vaya por el 
camivo que él va, m pueda comer eu convite que él dé, 
ni ester donde él esté? Siempre vosotros ¡oh cónsoles! 
hallareis al pueblo aparejado para la guerra, si quereis 
consentir eu tos matrimonios y honra del consclado, 
dando órden de que esta ciudad sea una. Si esto Iimpe - 


45 


dís, poueis decir cuanto querais, sembrar fama de 
guerra, que ninguno dará su nombre para la batalla, 
Li querrá pelear por señores soberbios.» 


A virtud de ese espíritu democrático, de 
que tan elocuente ejemplo aos da la arenga 
de Canuleyo, fue hacieudo el pueblo rcmano 
otras conquistas, tales como el nombramiento 
de tribunos de los caballeros con potestad son- 
sular, el de pretores, ó administradores de la 
justicia, el de los ediles, questores y otros 
majistrados menos importantes; pero nunta 
pensó, ni ann en tiempo de los Graros, aspirar 
siquiera á la demueracia perfecta : el patri- 
ciado tenia echaras honoas raices en Roma: la 
época de constituirse en democracia solo se le 
presentó al pueblo cuando la sublevación de 
Herdonio. 

Tiberio Graco se limitó 4 pedir que se pu- 
siera en vigor la ley £Licénia, que prohibia 
á todo ciudadano poseer mas de 500 yogadas 
(unas 750 fanegas nuesiras) de tierra, y para 
no lastimar intereses creados, pidió aquel tri- 
buno al principio, que no fuesen despojados 
los poseedores sín prévia indemnización, he- 
cha por el tesoro público. Las otras reformas 
que propuso, favorables ¿l espiritu democrá - 
tico, tales como la apelación al pueblo de al- 
gunas sentencias de los tribunales, y la de com- 
ponerse estos de igual número de plebeyos. 
que da patricios, niaun se las concedió el 
pueblo; y sabido es que la pleba romana tenia 
el derecho de votar las leyes, llamadas plebis- 
citos. Sin embargo de ser desec..ados tale: 
vroyectos, elios produjeron la catástrofe de Ti- 
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berio Graco, muerto á manos de otro tribuno 
de la misma plebe, seducida en su inmensa ma- 
yoría por Escipion Nasica, primo de Tiberio, 
y por todos los nobles. 

Cayo Graco, elevado 10 años despues de la 
muerte de sn hermano Tiberio al tribunado, y 
elevado con tanto entusiasmo por la plebe, que 
hubo necesidad de recojer los vutos para su 
nombramiento desde los tejados de todas las 
casas inmediatas al campo de Marte; Cayo 
Graco, decimos, cast iba derecho á la demo- 
cracia, y decimos casi, porque desgraciada- 
mente nunca pensó en destruir el orgulloso 
cuerpo patricial; pero alcanzó por efecto de sus 
ideas humanitarias, gne se diese el derecho de 
ciudadauos romanos en parte, ya que no com- 
pleto, á todos los pueblos de Italia confederades 
de los romanos, es decir, á mayor número de 
hombres que los agraciados más tarde con tal 
derecho por los emperadores romanos ; logró 
lo que no pudo conseguir su hermano, que los 
tribunales se compusieran mitad de plebeyos y 
mitad Ge nobles, y así bien consiguió otras 
reforinas, que seria ocioso enumerar aquí. 
Cuando despues de concluir su tribunado, du- 
rante el cual por su elecuencia, su virtud y 
sabiduría puede decirse que fué árbitro de Ro- 
Ima, los enemigos de Cayo quisieron derogar 
todas sus leyes, él como buen ciudadano salió 
á la defensa de ellas; pero abandonado de la 
inconstante plebe, á la que habia sacrificado 
su fortuna, su bienestar, su nombre y hasta sus 
tradiciones, pereció tan trájicamente como su 
hermano, aunque no sin pedir á los dioses al 
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espirar, que negase la libertad á un pueblo 
tan débil y tan ingrato como el romano. Me- 
recida tenia la plebe la imprecacion de Cayo 
Graco; pero antes de dirigirsela debió él tener 
presentes dos cosas; primera, que no la habia 
dado para unirla irrevocablemente á su suerte 
tudo lo que pudo darla nada más que con de- 
cir quiero concedérselo, y seguada, quesu her- 
mano Tiberio habia violado la potestad tribu- 
nicia haciendo deponer á Marco Octavio, y el 
que viola las leves, tarde ó temprano es víc- 
tira de su falta. Por la brecha que abrió Tibe- 
rio en el tribunado entraron los asesinos de los 
dos heroicos hijos de Cornelia. Cónculcadas por 
Ciceron las leyes Valeria y Porcia cuando la 
coojuracion de Catilina, abrió tambien con esto 
el camino para que siu escrúpulo de conciencia 
vuesen por él los satélites de los infaimes triun- 
viros U3tavio, Lépido y Antonio á cortarle la 
cabeza, que desde su litera les ofreció el famoso 
orador romano. Ninguno, asi en politica como 
en moral, deja de purgar sus faltas. El 

Omne nefas, omnemque malis pagana 

causam etc. 

que dice Ovidio en sus Fastos, es mas que una 
máxima inconcusa, es una ley providencial. 

La muerte desastrosa de los Gracos no sola- 
mente puso un límite á las conquistas democrá= 
tigas del pusblo.romano, sino que puede decir- 
se que anuló las que á fuerza de perseverancia 
y gestiones heróicas habia logrado introducir 
la plebe por medio de sus tribunos en la consti- 
tucion del Estado duraxate el largo período de 
cerca de 400 años. Durante los 80 siguientes, 
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esto es, hasta la batalla de Accio, el pueblo ro- 
mano no consiguió otra cosa que pasar por las 
sangrientas dictadaras de Mario, Sila, Pompe- 
yo, César y los triunviros, para venir á caer en 
el cesarismo, en las locuras y crímenes de los 
emperadures, que convirtieron el gobierno en 
verdadero socialista, como nás adelante vere- 
mos, porque es ley constante, segun la historia, 
yue el socialismo avanza á manera que la liber- 
tad retrocede, y que esta desmerece 0 sucumbe, 
para que aquel se enseñoree de las altas regio= 
nes del poder. Al decir esto, claro es que ha- 
blamos del socialismo por el Estado. 

Kn tiempo de los emperadores na habia co- 
micios: el ciudadano no ika á la plaza pública á 
que los divitores ú distribuidores de los votos le 
armasen de las dos tablitaz una con las letras 
E. R. (uti rogas, como lo pides), y otra con la 
A. (antiguo, no querer lo propuesto), para nom- 
brar libremente los cónsules y demas magistra- 
dos, aprobar 6 desaprobar las leyes, decidir en 
algunos casos de la snerte de la república, ele.; 
pero en cambio habia cortesanos que visitaban, 
para medrar y para arruinar á un enemigo, una 
provincia ó una nacion entera, el palacic del 
César: no habia seguridad individual, ni indus- 
tria, ni profesiones, ni fortunas garantidas por 
las leyes, porque estas no eran sino una letra 
tnerta, uo existian tribunales, Ó estos no tenian 
iibertad bl independencia para juzgar; pero un 
simple gesto del tirano bastaba para que el Se- 
nado condenase á muerte por crimenes ¿?magina- 
rios, y un triste recado de aquel sobraba para 
que se dieran una sangría suelta los Asiáticos, 
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Sénecas, Traseas y otros, pasando sus haciendas 
á poder de los Seyanos, los Tiberios, los Suilios 
y Nerones. El pueblo no tenia ya ni la sombra 
siguiera de la libertad; pero eu cambio gozaba 
gratis de los espectáculos del Circo, de las fiestas 
naomaquias, del repartimiento del trigo y dinero, 
que el déspota y sus satélites arrancaban á sus 
víctimas y á las provincias liranizadas. La liber- 
tad, la seguridad, los derechos del pueblo, todo 
estaba reconcentrado en el tirano, y las aspira- 
ciones del mismo pueblo definidas con dos pala- 
bras: pan y circo, pan y circo de valde: tudo lo 
deras le sobraba, ú por mejor decir, le fallaba, 
porque carecia ya hasta de los sentimientos más 
dulces para la humanidad. Ya no babia vida pú= 
blica, y sin ella nadie se acordaba del hermoso 
verso de Terencio, arriba estampado, y el pue- 
blo era ta! cual la describe Tácito con su pluma 
maestra en-el libro 6.” de sus Anales: «Vióso, 
dice el gran historiador pintando la tiranía de 
Tiberio, un estrago grandisimo en lodas edades 
y sexos, en nobles y plebeyos, esparcidos 6 
amontonados sus cadáveres en las cárceles; y 
no se permitia á sus deudos ó amigos esta 1 
llorar junto á ellos, ni aun mirarlos despacio, 
porque había guardias que nolabun las quejas 
de cada uno, sin apartarse de los cuerpos hasta 
que de podridos los echaban en el Tíber; y aun- 
que tos veian flotar sobre el agua ó salir á la 
orilla, no los quemaban ni tocaban, porque ya se 
habia perdido TODO EL coMERCIO HUMANO por la 
violencia y el miedo, y asi como crecía la cruel- 
dad, se disminuia la misericordia.» 

Y no hay que decir que el pueblo romano no 
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hubiera tenido sentimientos humanitarios porque 
no los tuviese durante los ermperadores: los perdió, 
segun dice Tácito, por la frecuencia de los supli- 
cios, como por la misma causa les perdió la Fran- 
cía del 93: en prueba de ello cilaremos aquí dos 
ejemplos que nos ha trasmitido Plinio el jóven; 
uno sobre la caridad 6 piedad romana, y otro 
sobre lo que sucedió en tiempo de Pompeyo du- 
rante una lucha de 20 elefantes que dió eu el 
Circo, combatiéndoles los gétulos, 

Duranle los mejores tiempos de la república, 
fué presa, sin duda por un grave delito, nna mu- 
ger, y condenada á morir de hambre en la cár- 
cel: la mujer tenia una hija, que criaba un niño: 
obtenido el permiso diario para ver 4 su madre, 
sin poder llevarla alimento, la encontraron sus-= 
tentando con sus pechos á la autora de sus dias: 
la república, entusiasmada con esta accion, no 
solo concedió la vida á la pobre mujer, sino que 
decretó mantener á esta y á su uoble hija mien- 
tras viviesen: hizo más la república: tiempo an- 
dando, ordenó que en el mismo sitio que sirvió 
de cárcel 4 aquella madre afortunada, se erigiese 
para perpétua memoria del hecho un teraplo á la 
diosa Piedad. 

En el segundo consulado de Pompeyo dió este 
al pueblo una fiesta de elefantes. Salen estos al 
circo, y un dardo, penetrando por el ojo de un no- 
ble animal, le deja sin vida: los demas elefantes, 
al ver esto, procuran huir, pero se lo impiden las 
verjas de hierro: entonces intentan mover al pue- 
blo 4 misericordia, y la piden con tales demostra- 
ciones y tal acento, que parecia verdadero llanto; 
al ver lo cual, todos los espectadores se pusieron 


51 


á llorar pidiendo á gritos que cesase la lucha, y 
rogando á los dioses que casliguran 4 Pompeyo 
con las más severas penas por su innecesaria 
crueldad. 

El pueblo que asi obró, ni era bárbaro ni era 
malo. Le hieieron tal los móbnstruos que hajo el 
nombre de emperadores le arrebataron su libertad 
y con ella sus virtudes, para liranizarle á su alve- 
drio. ¿Cómo sinó, se comprende «ne el pneblo 
viese con brutal placer en tiempo de Tiberio que 
se lHevara al patíbulo á una hija de Seyano , niña 
de 869 años, y que la inocente criatura fuese 
antes de ser aborcada por los delitos de su padre, 
violada por el verdugo, so protesto de que en Ro- 
ma no se habia aborcado todavía á ninguna vir- 
gen? ¿Cómo se comprende sino que ese mismo pue- 
blo, á luego de sucumbir Calígula, estrellase cor- 
tra la pared á una niña de 4 6 5 años, hija dde es- 
te mónstrio y de la emperatriz Cesonia? ¡Ah! ver- 
gúenza dá elcontemplar el grado de envilecimiento 
y crueldad á que el cesarismo habia reducido al 
pueblo más altivo del mundo. 8in libertad no pue- 
de haber virtudes de ninguna clase. Pero sigamos 
con nuestra tarea. 

Al sucumbir la república romana todo el 
universo conocido, si se esceptuan algunas ciu- 
dades y cantones privilegiados , queda some- 
tido al cesarismo, á la tirania mas abominable y 
cruel, aunque conservándose la institucion aris- 
tocrática del senado, que no fué mas que un vil 
instramento de los emperadores, ó de los capri- 
chos y brutalidad de los pretorianos, más vi! que 
lo que los mismos tiranos deseaban que fuese ; T1- 
berium uotiens curia egredere tur, grecis ver- 
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bis in hunc modum eloqui solitum; ¡0h homines 
to seruilulem paratos! Siempre que Tiberio 
salia de la curia, sua decir en griego estas 
palabras ; [08 H.MBPE* FÁCILES Á LA SERVIDUM- 
BRE | (1). 

¿Peru desapareció por estola idea democrá- 
tica? Claro es que desapareció de la esfera del 
gobierno, pero no de la elevada de los prin- 
cipios, no de las regiones sublimes de la cien- 
cia, que siempre ha estado y estará entre po- 
cos, aun cuando la ilustración se estienda co- 
mo nosotros ardientemente deseamos, porque 
no fallará la sentencia de la Escritura de sful- 
forum injintus est uaumerus; el número de los 
necios es infinito. Despues veremos cómo la 
Iglesia adoptó casi desde su nacimiento, en 
cuanto á su régimen y disciplina, el espíritu 
democrático, nombrándose hasta los obispos 
por el sufragio universal. ¡Noble tributo que 
pagaba la naciente religion á la dignidad hu- 
mana, ultrajada hasta el ultimo extremo por 
el tambien nacienée y abominable imperio! 

Y es tan cierto lo que arriba dejamos san- 
tado de que el espírita democrático no desapa— 
reció de la haz de la tierra, que algunos ro- 
mancs valeroso3 intentaron resucitar la antigua 
república con sus comicios, sus tribunos y 
las demas eonsignientes instituciones, entre 
ellos el intrépido Queréa, el adorador del héroe 
Germánico y matador de sn hija el infame Ca- 


(1) Tácito, libro 3. de los Anales, ¡Cuán diferente 
aquel Senado de la república, que Cinéas, embajador 
de Pirro, calificó de Senado de semi-diose:! 
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ligula; el cousal Saturnino, que, queriendo 
aprovecharse del heroismo de Queréa, logró 
restablecer la libertad por unos dias hasta que 
el pueblo, indigno de ella, secundado por los 
prelorianos, comprados á peso de oro, se im- 
puso un nuevo señor en la persona del estú- 
pido Claudio; el ¡lustre Peto Traseas, ¡llamado 
el último romano, el poeta Lucano , Helvidio 
Prisco y aun basla los mismos emperadores 
Marco Aurelio y Juliano, demócratas verdade- 
ros en el trono, seguo que evidentemente nos lo 
demuestran sus hechos y sus obras, escritas de 
couforinidad con las máximas de la filosofía 
estóica reformada, de que eran ardientes pai- 
tidarios. Son hechos históricos, que dichos dos 
einperadores trataron de resucitar la repúbli- 
ca, la cual no podia haber sido ya más que 
democrática por la misina razon que el patri- 
ciado estaba envilecido hasta un extremo in- 
concebible; pero si el patriciado habia descen- 
dído á la más dolorosa abyeucion, el pueblo 
era tambien cobarde, cruel, codicioso, holga- 
zan y soberanamente esclavo de sus vicios. No 
seucultó esto, lu pudia ocultarse á la penetra- 
cion de aquellos dos grandes hgmhres; y al 
ver que no podian dar al vueblo una libertad, 
de que por tall títulos era indigno, se vonlea- 
taron con gubernarle de conformidad con sus 
máxunas , de lodo punto democráticas. Y aquí, 
aungue parezca que nos separamos un poco de 
nuestro plan, debemos decir algo de esas dos 
grandes figuras, conocidas en la historia bajo 
los nombres de Marco Aurelio el divino y de 
Juliano el apóstuta. 
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MARCO AURELIO Y JULIANO. 


Es en verdad un espectáculo hasta 'no más 
consolador, ya que la libertad habia dejado su 
puesto al cesarismo, el ver cómo dos hombres, 
elevados contra su voluntad al más alto trono 
que han conocido y probablemente conocerán 
los siglos, no solo gobiernan al universo con ar- 
reglo á la idea democrática, sino que , despo- 
jándose del carácter de príncipes, escriben, dis- 
cuten y aconsejan en obras inmortales casi to- 
dos los principios de la demoucracia y tedas las 
máximas de la tolerancia, de la caridad, de la 
justicia y demas esclarecidas virtudes, de que 
ellos estaban adornados. 

Han llegado afortunadamente hasta nosotros 
los Soliloquios del emperador Marco Aurelio, 
escritos en su mayór parte en. Pannonia (ca- 
si toda Hungría de hoy) sobre el campo de ba- 
talla contra les marcomanos, quados y otros 
pueblos germanos. Véanse las doctrinas emi- 
nentemente democráticas de aquel grande 
hombre. 

«Bruto rge dió luna idea cabal, dice, de un 
gobierno en que rija un derecho igual y co- 
mun libertad en dar su voto.» ¿Es otra cosa el 
gobierno democrático? 

«No vivo menos reconocido á la Providencia 
debiéndola el que cuantas veves quise socor- 
rer á un pobre, 04 otro que tuviese necesidad 
de mí, jamás se me oyese decir que no tenia 
con que socorrer, y que ni tampoco me viese 
yo en igual necesidad de socorro ajeno.» ¿Pue- 
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de darse un ejemplo mas grande de caridad? 

«Los hombres hemos nacido para ayudarnos 
mútuamente: por tanto es contra naturaleza 
que unos á otros nos ofendamus.» Ayudaos los 
unos á los otros, habia dicho Jesucristo unos 
150 años antes. 

«Como hombre dotado de razon, usa con may- 
nanimidad de los animales; pero á los hombres 
trátalos socialmente, y pide 4 los dioses su 
favor y amparo para ellos. Alejandro el mace- 
donio y su mozo de mulas, habiendo muerto, 
vinieron á parar en una misma cosa.» ¿Se pue- 
de reconocer más esplicitamente la dignidad del 
hombre? 

«Ama á los hombres con quienes te cupo en 
suerte vivir; pero que sea de veras.» No se pue- 
de decir más en honor de la caridad, 

«Mi pátria en cuanto Antonino (se llamaba 
tambien así por su padre adoptivo) es Roma; 
pero en cuanto hombre el mundo » ¿No está re- 
conocida en esta frase en boca de Marco Áure- 
lio, la fraternidad universal? Y decimos en boca 
de Marco Aurelio, porque Diójenes el cínico fué 
el primero que la pronuneió unos 350 años an- 
tes; pero si tiene un inmenso mérito en Marco 
Aurelio, no supone ninguno ea Diójenes, como 
ño le supone en algunos modernos patriotas, que 
la dlicen sin saber su significado. En el can, 6: 
sea el filósofo cinico puede decirse que aquella 
beliísima frase era una blasfemia, porque rene- 
gaba con ella de su pátria, Sinope, que le ha- 
bia espulsado de su seno por monedero falso 

«Nada encontrarás nuevo: hallarás los mis- 
mos sucesos de que están llenas las historias; 
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le de Salomon. 

«¿Hago alguna cosa? la ejecuto refiriéndola 
al bien de los hombres: ¿me sucede algun tra- 
bajo? lo recibo como un presente de los dio-- 
ses!» ¿Puede darse caridad más sublime, con- 
formidad más heróica? 

«Da para que obres bien una vuelta por tu 
mente; otra por la del prójimo para que sepas 
sipeca por ignorancia ú por malicia, y al mis- 
mo tiempo te hagas cargo de que no por eso 
deja de ser tu pariente.» Otra vez reconocida 
la fraternidad universal. 

«La araña queda muy ufana habiendo cazado 
una mosca, como el otro que cogih anos jaba- 
lies, y el otro que cautivó algunos sarmalas: 
¿acaso no reputarás úeste por un ladron , si 
atentamente examinas sus máximas?» ¿Puede 
darse una condenacion más esplicita de la es- 
clavíli d? 

Como gobernante dió Marco Aurelio leyes 
comunes para todos: obsigú á todos 4 satisfa- 
cer los impuestos con igualdad: dió órden de no 
perseguir á los eristianos por sus creencias: 
abolió las confiscaciones, queson nada más q:1e 
una pena para los inocentes: reconoció la so- 
beranía nacional en aquella célebre súplica que 
hizo al Senado encaminada á proporcionars6e 
recursos para la guerra contra los bárbaros, 
diciendo: «yo no puedo tocar al tesoro públi- 
co sia vuestro permiso, porque no solo os per- 
tenece á vosotros y al pueblo, sino tambien mi 
palacio y todo cuanto poseo.» 

Juliano (y no hablamos de él como desertor 
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de la religion cristiana á causa de su filosofía 
estóica y de las máximas de la escuela de Ale- 
jandría, que en su tiempo estaba en el mayor 
apogeo) Juliano, tomando por modelo á Marco 
Aurelio, 4 quien proclamó en su Sátira histó- 
rica como el primero de los emperadores ro- 
manos (imitando en el argumento de la fábula 
á Aristófanes, que oroclamó el primer poeta 
trájico á Equilo, como en lo mismo fué tam- 
bien imilador Moratin en su Derrola' de los 
pedantes,) por sus virtudes y grandeza de al- 
ma, empieza sn reinado por devolver al Sena- 
do su libertad y atribuciones, exigiéndole que 
le contradiga en cuanto pida ó proponga: pro- 
clama la tolerancia er un edicto, diciendo: «no 
quiero que se obligue á los galileos (cristia- 
nos) á que sacrificuen á ¡os dieses , ni que se 
les atormenie por sus creencias:» repreudido 
públicamente por un obispo , lejos de castigar- 
le, le contesta: yo me compadezco de tuerror: 
ordenó que no se atendiese al nacimiento, sino 
á los méritos para los cargos públicos: reco- 
mendó la caridad en atro edi to, que en verdad 
hace un grandisimo honor á los cristianos. y 
más siendo de Juliano , pues que decia: es 
vergonzoso que los galiievs mantengan ú sus 
pobres y á lus nuestros: persiguió de muerte á 
delatores, peste de la república: desterró d+ su 
palacio el fáusto y la ostentación; insnltado en 
fia una y mil veces por los antioquenos en pas- 
quines y otros escrilos, toma [a venganza de 
escribir su Misopogon, defendiendo su barba de 
filósofo, sus máximas y custumbres entera- 
mente democráticas y ridiculizando las afemi- 
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ya de que volvamos 4 nuestra narración. 


VENECIA. 


Con la caida de la república romana deja- 
mos dicho que desaparecieron todas las insti- 
tuciones democráticas de las regiones del po- 
der, absorviéndolas el imperio para envilecer, 
reglamentar y embrutecer al mundo; que la 
barbarie con todas sus funestas consecuencias, 
se presenta allí donde no existe publicidad, 
donde no se toma cuenta á los gobernantesdel 
uso que hacen del poder social. Esta es una 
verdad que confirma la historia de todos los 
pueblos y en especíal la del nuestro. De seguro 
que sino viene el imperio (y en esto no estanios 
acordes con una porcion de escritores) los bár- 
baros no hubieran sumido al mundo en las ti- 
nieblas de la ignorancia. La república siempre 
les venció, y durante el imperio nunca estuvie- 
ron más contenidos que cuando gobernaron 
principes tan ilustrados y justos como Tito, 
Trajano, Marce Aurelio, Alejandro Severo, 
Tácito y Juliano. La civilizacion siempre ha 
vencido y vencerá á la barbarie. ¿Por “qué, 
pues, se nos dirá, triunfaron los bárbaros? Por- 
que los romanos que se dejaron vencer eran ya 
tan bárbaros como los godos, alanos, herulos, 
etc, é inmensamente más afeminados y envileci- 
dos. Ademas; los bárbaros que llevaron sus es- 
tandartes victoriosus por toda la Europa eran 
conducidos por geles hábiles, que habian ser- 
vido en los palacios de los emperadores de 
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Oriente y Occidente y mandado sus ejércitos, y 
sabian por esto la disciplina militar romana 
mucho mejor que los hijos degenerados de los 
Camilos, Fabricios, Escipiones y Marios. 

Pero tiene logar la irrupción, y el mundo 
asolado por las tribus del Norte y del Nordeste, 
ofrece un caos horrible, así en lo moral como 
en lo político. El espíritu democrático, que se 
habia refugiado, Ó que solamente se demoslra- 
ba en la Iglesia con sus concilios, sus asocia- 
ciones para la propaganda , sus nombramientos 
de sacerdotes y obispos por el sufragio uni- 
versal, practicado por el clero y pueblo reu-= 
nidos, empieza á manifestarse en unos islotes, 
sitos en el confin del Adriático, adonde, hu- 
yendo «lel feroz Atila, este azote de Dios, co- 
mo él se llamaba, se refugiaron infinitos habi- 
tantes de la península itálica, y en especial de 
las ciudades de Patavium (Pádua), Forum. 
Alienum (Ferrara), y Aquileya (Aquilea). En 
esas setenta y dos isletas puede decirse que Te- 
nace la democracia el año 452 de nuestra era. 
El fuego sagrado está vivo: nada importa que 
solamente sea una vestal la que le conserve en 
el mundo: él vive para dar testimonio de su 
existencia y de que es justo que exista... luego 
se propagará. Los primeros moradores de la que 
despuesfuéla gran república de Venecia, señora 
de la cuarta parte y media del imperio romano, 
como se titulaba , adoptaron el gobierno demo- 
erático: las leyes civiles de Roma sirven para 
sus juicios; las del municipio romano arreglan 
su administracion; tiene cada isla su tribnno; y 
un jefe, nombrado annalmente por el sufragio 
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universal”, ejerce el puder ejecutivo. Esta for- 
ma de gobierno sucúmbe á los dos siglos y Me.- 
dio de existencia, convirtiéndose en aristocrá- 
tica con el nombramiento +ffalicio del primer 
duz ú dogo, realizado tambien por el sufragio 
universal en la persona de un rico ciudadano 
llamado Paulo Lucas Anaflesto. Desde esta 
época Venecia pierde su dignidad, y el oro vil 
la induce muy luego á comprar esclavos Gris- 
tíanos de ambos sexos para vendérselos á los 
sarracenos de Africa. Pero si Venecia abando- 
na e: régimen democrático por el aristocrático 
más abominable que ha conocido el mundo, 
viene á reemplazarla la república de Ragusa, 
bañada por las mismas aguas que la tiránica 
Reina del Adriutico. 


RAGUSA. 


Fundada esta poblacion en la costa de la 
Dalmacia por grie¿os de Epidauro, se consti- 
tuye en república democrática cuando el puder 
de ¡os emperadores griegos iba declinando, 
merced á las discordias religiosas , las faccio- 
nes turbulentas de los verdes y los azules , las 
dispulas pueriles y la insigue mala fé de los 
orientales, que tanto trabajaron el Bajo im- 
perio, hasta que vino á parar en poder de los 
osmanlinos á mediados del siglo XV. Colocado 
despues el pequeño estado de Ragusa entre 
dos potencias tan formidables como la Señoría 
de Venecia y el imperio turco, tuvo que su- 
cumbir á dar un pequeño tributo á entrambas 


61 


para conservar su autonomía , que para siem- 
pre le arrebató Napoleon en 1806. 


GENOVA , FLORENCIA , LUCA , SIENNA, 
PISA Y OTRAS REPÚBLICAS ITALIANAS. 


La creacion del imperio de Occidente en el 
siglo VIII y caida del reino de los lombardos, 
hacen que nazcan las repúblicas de Génova, 
Florencia, Pisa, Luca, Sienna y otras menos 
importantes de Italia , como despues nacieron 
en Alemania las ciudades anseáticas de Ham- 
burgo, Bremen, Lubek, etc. , gobernadas to- 
davía por el sistema democrático , más ó me- 
nos perfecto, y como tambien nacieron las de 
Flandes, que alcanzaron un grado de esplen- 
dor prodigioso. 

Génova, Pisa y Florencia llegaron á ser en 
los siglos medios tres potencias formicables, 
merced á su industria y estensísimo comercio, 
que las llenó de riquezas, y con estas de monu- 
mentos ¿randiosos, que son hoy dia la admi- 
racion de Italia y del orbe entero. Génova, lla- 
urada la bella, llegó á tener más de cien pala- 
cios suntuosisimos; sí que hubo ocasion en que 
fué señora de los mares de Oriente, dueña ab- 
soluta del arrabal de Pera, el mejor de Cons- 
tantinopla, y árbitra de abastecer ó de ham- 
brear á esta gran cindad, por pertenererla los 
derechos de aduanas y de pesca en todo el 
Bósforo. Florencia, además de sua suntnosos 
palacios, nos ofrece, de la época de su esplen- 
dor, su gran catedral, su iglesia de Santa Cruz, 
sus puentes sobre el Arno, y sn magnifica lon- 
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ja de los Lanzi: la imaginacion se asusta sola= 
mente de considerar las obras y monumentos 
que á su costa levantó en Florencia, en el ter- 
ritorio de. a república, y hasta en la misma: 
Jerusalen un simple mercader, Cosme de Mé- 
dicis, llamado el padre de la pátria. Pisa nos 
ofrece hoy su gran catedral con su magnílica 
torre inclinada y su Campo Santo, elmás sun- 
tuoso y artístico sin duda del universo. 

La actividad consiguiente á la vida política, 
hija del sistema démocrático, hizo á los ciuda= 
danos de estas repúblicas, en competencia con 
los venecianos, dueños del comercio de Oriente 
y de Occidente: aquellos mercaderes libres, 
imagen muchisimo más viva y elocuente y so- 
bre todo más justa de lo que puede la libertad, 
que lo que toy son los ingleses, lograron esta- 
blecer factorías en Egipto, en el Bósforo, en 
Siria, en el Archipiélago, en Grecia y hasta 
en los mares Negro y de Azof, haciéndose 
tambien dueños de las más importantes islas y 
de varias ciudades marítimas en Asia y en 
Oriente de Europa. La civilizacion, hija de Ja 
libertad, daba sus frutos. De Génova salieron 
los mejores y más intrépidos navegantes, hasta 
que dió un Colon; de Florencia y su territorio 
los mejores historiadores y poetas, entre aque- 
llos los hermanos Villani, y entre estos el Dante 
y el Petrarca, y de Pisa los mejores arquitec- 
tos y escultores, entre los que sobresale Nico- 
lás de Pisa, cuyas obras son hoy dia la admi- 
racion del mundo inteligente. Génova llegó á 
aterrar á Venecia, acometiéndola en sus pro- 
pias lagunas, no sin haber destrozado ántes 
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(1310) casi toda su armada, cojiendo prisio- 
nero al almirante Andrea Dandolo, quien por 
no querer presenciar en Génova la entrada 
triunfal de su vencedor Landa Doria, se suicidó 
rompiéndose la cabeza contra un palo del navío 
que le conducia. Pisa, que hoy sustenta mala- 
mente 25,000 habitantes, llegó á contar con 
una publacion de 200 á 500,000 almas, y una 
armada de más de 200 galeras grandes. Las 
riquezas de Florencia, donde apenas se veia un 
pobre, asombran la imaginacion; es más, la 
asombran tan solo los tesoros que logró reunir 
el mercader Cosme de Médicis, antes citado, 
que tenia casas de bauca y comercio en todo el 
mundo conocido, y tan buen uso bacia de su 
inmensa fortuna, que merced á su generosi- 
dad, no habia florentino que pudiera llamarse 
pobre. El libro de cuentas de Cosme, quien al 
morir ordenó que;por ellas no se molestase á 
aingun ciudadano, perdonando de esta manera 
sus deudas, no era en verdad como el libro de 
euentas del veneciano Jaime Loredano , que no 
paró, por vengar una injuria, hasta qne logró 
deponer de su dignidad al octogenario dux 
Francisco Foscari, apuntando este hecho con 
infernal placer en sus asientos de data, tenien- 
do ya puestos de antemano los de cargo. Pero 
digamos cuatro palabras sobre la organizacion 
de estas repúblicas. 

Gexova. En esta república, voluble como 
ninguna, puede decirse que siempre predominó 
el elemento democrático, aun cuando el aristo- 
crático no dejó de oprimirla alguna vez. En 
una ocasion eligieron los genoveses por dux á 
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un lintorero para arrojarle de su puesto á los 
pocos meses; en otra se entregaron al duque de 
Milan, de la tiránica familia de los Visconti, 
para luego sublevarse contra él, annque des- 
pues de haberle hecho gastar snmasinmensas; 
y en otra acudieron, para que se declarase su 
protector, al rey más infame que ha tenido la 
Francia (Luis XI), quien convencido del in- 
constante carácter de los genoveses, les dió 
aquella célebre respuesta: el Liablo que cargue 
con vosotros. El Senado de Génova era electi- 
vo, en igual que el dnx, aunque con otras cir- 
cunstancias que en Venecia: aqui todo era para 
la aristocracia, mientras que allí la demo- 
cracia era predominante en todo: frénova fué 
siempre tan celosa por su libertad, que el 
amor á esta la llevó no pocas veces á la 
anarquía. Sucumbió esta república como la 
de Venecia y Ragusa con la invasion francesa. 

Frorescia. Esta república, donde todos los 
poderes tuvieron siempre un orígen democráti- 
co, sufrió algunas veces como en tiempo de 
Villani una especie de oligarquía , compuesta 
de veinte personas plebeyas, á las que, segun 
dicho historiador, apellidaba el pueblo popolant 
grasst (plebeyos cebados) á causa de su codi- 
cia y orgullo; pero la democracia fué su peren- 
ne sistema, hasta que el poder scberano vino á 
parar en manos de la opulenta familia de los 
Médicis á mediados del siglo XV. En los pri- 
meros tiempos gobernaban á la república cinco 
priores nombrados anualmente. El Dante fué 
nombrado prior el año de 1300: persiguió 4 
sus enemigos, y estos á sn vez cuando fueron 


65 


poder, decretaron el destierro del poeta com 
pena de ser quemado vivo si volvia á pisar el 
territorio de la república. 

Todos los oficios y artes teniansu represen 
tacion en el poder de la república, refundido en 
el gran pendonista (gefe supremo) y en los que 
despues de los priores se llamaron signort 
(señores,) nombrados anualmente por los veinte 
y un oficios, en que todos los ciudadanos esta- 
ban inscritos, tales como el de jueces y escri- 
banos, médicos y boticarios, mercaderes, fabri- 
cantes de la seda, zapaleros, Carniceros, Car- 
dadores, panaderos, elc. 

Por último, la república adoptó el sistema 
de insaculacion (que aquí nos quiso regalar 
aristocráticamente el originalisimo Miraflores, ) 
el cual, si puede ser bueno para ciertas magis- 
traturas insignificantes , es fatalisimo para to- 
do lo demás, porque condena el talento, las 
virtudes y los servicios hechos á la patria. Vió- 
se, pues, á Florencia meter en una de sus tres 
bolsas, la del Senado compuesto del gran pen- 
donista y seis signort, la del colegio de los 
doce boum vomint y la de los siete pendonistas 
de las siete compañías, los nombres de todos 
sus Ciudadanos para obtener por un año cual- 
quier cargo que designase la suerte , sia cui- 
darse de quien seria el desgraciado. Poco an- 
tes se habia yisto egercer con cierta integridad 
y cordura la primera magistratura al cardador 
Miguel Lando, que al fin fué desterrado. Del 
sistema de ¿mborsamentí (insaculacion), que 
niega la virtud y el talento, pasó la república 
como no podia menos, á poder de los Médicis, 
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no sin haberexistido un Vert de Medicis, quien 
aconsejado por un amigo para que se apode- 
rase del supremo mando, dijo estas hermosas 
palabras: «cuando eras mi enemigo, no te te- 
mi; ahora que eres mi amigo te temo, porque 
me das malos cousejos.» Una ley regía en Flo. 
rencia, propuesta por un Médicis, relativa 4 
que durante las elecciones de todas clases no se 
pudiese perseguir á nadie por deudas, 

Luca. Esta república conservó casi siem- 
pre desde su instalacion hasta que pereció en 
1803 su sistema de ¿mborsamentí, muy pare- 
cido al de Florencia. No siempre gozó Luca de 
su libertad, pues en ocasiones la tiranía de un 
faccioso ó de un usurpador conddoftierí como 
Castruccio, la ocasionó males sin cuento. 

Sienxa. Esta república fué de las más de- 
mocrálicas de Italia, hasta que un consejo de 
la clase de mercaderes, ricos por suindustria y 
comercio, se apoderó del mando estableciendo 
una oligarquía de nueve personas , qne absor- 
vieron todo el poder bajo el falso nombre de 
los nueve defensores de la república de Sien- 
na elegidos pur dos meses, pero de la clase de 
mercaderes con precision , que siempre la go- 
bernaron bajo el prisma de sus limitadas mi- 
ras. En el siglo XVI cayó bajo la férula de un 
tiranuelo, y en el mismo perdió su autonomía 
para siempre, entregándola Felipe l 4 tos Flo- 
rentinos, quienes ya habian perdido su libertad. 

Pisa. La república pisana debió tambien 
su opulencia y explendor al régimen democrá- 
tico que predominó en su constitucion hasta 
que los opresores de Milan, esa infame familia 
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Visconti, que hizo olvidar las tiranías de los 
Sardanápalos, Dionisios y Falaris, perturba-- 
ron su tranquilidad durante el siglo XV, para 
apoderarse de ella y entregarla, despues de di- 
vidida, á un miserable, que la trató como á 
pais conquistado; y aun cuando la república 
logró arrojar pronto de su seno al usurpador, 
ya no pudo ai continuar en su antiguo poderío, 
ni reconquistar su liberlad, que pereció á ma- 
mos de los florentinos, sus rivales de siglos, 
Otros pueblos de Ilalia se gobernaron por 
más ó menos tiempo, y entre ellos Bolonia 
hasta el siglo XV, por el sistema de la demo- 
cracia; pero en ninguno de ellos se manifestó 
con mas brio el espírito democrático que en la 
mismu Roma, en tiempo del famoso tribuno 
Colá de Rienzo, quien bajo el nombre del Buen 
estado, resucitó aunque por pocos meses la an- 
tigua república romana, atrayéndose á media- 
dos delsiglo XIV A todos los hombres de letras y 
de algun valer dela Italia, haciéndose respetar 
de todos los poderes de la península y hasta de 
otras naciones extrañas, y teniendo el valor de 
citar al papa Clemente Yi, residente en Ávi- 
ñon , como súbdito del Buen estado, para que 
se presentasc en Roma, sede de su iglesia. Un 
poco mas de audacia en Rienzo y hace á la lta- 
lia una y libre. Ya en Roma, antes de la re- 
volucion de Rienzo y sobre todo anles del papa 
Hildebrando (Gregorio VII), á virtud del espí- 
ritu democrático que predominaba en la parte 
más ¡ilustrada de la ciudad, habian ocurrido 
veinte tentativas para restablecer la antigua re- 
pública, las cuales fracasaron porque el es- 
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tranjero (los bárbaros, ó sean los alemanes) 
hollaba en veinte puntos el riente suelo italia 
no, y los hombres pensadores, desparramados 
por todos los ámbitos de la hermosa peninsula, 
que suspiraban por una corte, esto es, por la 
unidad y lajlibertad italianas, tenian que es- 
clamar dolorosamente con el Dante; ¡la Ftalia 
no fiene corte! Pero, segun la feliz espresion 
del gran poeta, tenia otra corte la Italia, y 
por cierto bien magnifica, en su idioma, cor- 
tesano, áulico, culto y el más rico de aquellos 
tiempos para cantar el valor guerrero que sos- 
tiene los estados, el amor puro que todo lo en- 
dulza y la honradez, madre de las virtudes, que 
son el mejor sosten de la libertad. 

De propósito no hemos querido hacer men- 
cion de la república de S. Marino (condenada 
á perecer sin duda en el presente año), porque 
el régimen que la ha presidido, sino desde su 
nacimiento en el siglo VI, al menos desde que 
se sometió en el XII á la soberania nominal del 
papa, ha sido el aristocrático. Pasemos 4 las 
repúblicas alemanas y flamencas. 


Ciudades libres alemanas, y principalmen- 
mente Brema, Lubeck, Hamburgo y 
Francfort. 


No componian solamente la federacion de la 
Hansa ú Ansa, que en el último tercio del si- 
glo XI[ puede decirse sustituyó á la Marca, 
aunque con leyes y costumbres más humanita- 
rias y justas para el fomento de la industria y 
desarrollo del comercio, las ciudades libres de: 
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Brema, Lubek, Hamburgo y Francfort sobre 
el Mein: eran ciudades anseáticas, y formaban 
tambien por consiguiente parte de aquella liga 
ó confederacion célebre, Strasburgo y Mext, 
que hoy son francesas; Riga, que es rusa; Ba- 
silea, que es suiza; Rostock y Wismar, que 
son mecklemburguesas; Colonia, Inspruck y 
otras varias alemanas. Sin embargo, no to- 
das las ciudades de la Ansa se constituyeron 
en verdaderas repúblicas independientes, que 
esto solamente lo lograron; Francfort, por sus 
ferias célebres, que la llenaron de riquezas , y 
fas ciudades septentrionales, sitas hácia las em- 
bocaduras del Elba, el Trave y el Weser. A 
imitacion de las repúblicas italianas , que se hi- 
cieron dueñas de todo cl comercio del Oriente 
y Mediodía, Lubeck , situada sobre el Báltico, 
Brema y Hamburgo , sobre el mar del Norte, 
monopolizaron durante los siglos medios el co- 
mercio de los tres reinos escandinavos y el de 
la mayor parte de Alemania y Holanda. En las 
demás ciudades de la Ansa, el espíritu democrá- 
tico arrancó al poder real y á los señores feu- 
dales importantísimas conquistas políticas y ci- 
viles, por el estilo de las que en España logra- 
ron algunas villas y ciudades con sus cartas 
pueblas y fueros municipales, pero sin des- 
prenderse de todo punto del poder real. 

En general, todas las ciudades anseáticas, 
aun las que reconocian una dependencia , en 
verdad nominal, del emperador, de un duque 
ó de un obispo, lograron una legislacion políti- 
ca y civil, en consonancia con los principios 
democráticos. Además del derecho de hacer le- 
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yes para sí, acuñar moneda y celebrar ferias y 
mercados , consignaron en sus respectivos tó- 
digos; que nadie podia enfeudar los derechos de 
la ciudad, y mucho ménos le era permitido al 
rey ponerla hajo una autoridad inferior á la sn- 
ya; que el pretor, burgomaestre 6 encargado de 
administrar la justicia se eligiese entre los ciu- 
dadanos, quienes elegírian tambien todos sus 
magistrados; que á ningun ciudadano se le pu- 
diese citar ante tribunal estranjero, sino que 
habia de serjuzgado por las leyes de su ciudad; 
que ningun ciudadano pudiera ser encarcelado 
ni detenido por deudas, (hermosa disposicion 
que protesta altamente sobra el asunto contra 
la ley inglesa); que ningun prelor Ó hurgo- 
maestre pudiera pronunciar sentencia sin el pa” 
recer de los regidores; que todo ciudadano fue- 
se libre para casarse; que todo ciudadano fuese 
libre del derecho de aduanas, (contribucion de 
consumos) y de las contribuciones extraordina- 
rias; que los eclesiásticos fuesen de eleccion 
de los ciudadanos, ó al ménos que no pudiesen 
ser investidos de su cargo sia el sonsenlimiento 
de estos, y que el servicio militar quedase res. 
tringido, ó suprimido (segun los códigos ó fie- 
ros de cada ciudad). 

Compárese el gobierno de estas ciudades en 
los siglos medios con el tiránico de los Viscon= 
ti en Milan, que sin necesidad costó inmensa- 
mente más víctimas que la revolucion france - 
sa; compárese con el despotismo de los ans- 
triacos sobre la Suiza, y los enemigos de la de- 
mocrácia tendrán que dejarse de sus declama- 
ciones contra ella. 
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Pero aquí, cumpliendo con la tarea que nos 
hergos impuesto de probar que la democrácia 
ha estado siempre en práctica en el mundo, 
únicamente queremos tratar de las tres repú- 
blicas de Brema, Lubek y Hamburgo (de Franc- 
fort diremos tan solo cuatro palabras), las cua- 
les, merced á su gobierno democrático, que 
donde quiera que se plantee, allí lleva la vida, 
la actividad y la civilizacion, se convirtieron en 
centros de comercio y de industria tan flore- 
cientes en el Norte, como lo eran en el Sur 
Florencia , Pisa y Génova. Con vida pública, 
con ciudadanos, con democrácia en una pa- 
labra tcdo progresa, todo se engrandece, todo 
prospera, desde el infeliz taller del pobre arte- 
sano, hasta la grande hacienda del propietario 
y el extenso giro del banquero: sin vida públi- 
ca, sin derechos en los asociados , con despo- 
tismo, con centralizacion en fin en manos del 
Estado, todo languidece, todo sucumbe, lláme- 
se el único representante de ese Estado Domi- 
ciano , llámese Cárlos 1 de España, ú Cár- 
los XII de Suecia 

Lubeck llegó á tener flotas tan respetables 6 
más que las de Génova, Pisa y Venecia: las ca- 
sas de banco de Hamburgo alcanzaron tanto 
crédito como las de Florencia, y Brema llegó 
á reunir tantas ó más riquezas que Luca, Sien- 
na y otras repúblicas italianas. Brema, que re- 
conocia una soberanía nominal en su arzobis- 
po, fué cabeza en lo eclesiástico hasta mediados 
del siglo XII de los tres reinos escandinavos, 
y eslo contribuyó muchisimo á su grande pros- 
peridad. A mediados del siglo XIII, ya vemos 
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de comercio con el rey sueco Birger, obtenien- 
do inmensos privilegios. A mediados del XIV, 
Lubeck sola contaba con una flota de más de 
trescientas velas. En 1360 se formó la famosa 
liga de Suecia, Mecklemburgo, Hamburgo, Lu- 
beck y otras ciudades de la Ansa contra Val- 
demaro, rey de Dinamarca, á quien prestaban 
ayuda ingleses y escoceses : el mando de la 
gran flota de esta liga se dió al honrado Juan 
Witemburgo, primer burgomaeslre de Lubeck, 
quien si bier logró al principio tomar ú Copen- 
hague, fué al fin derrotado por uno de esos 
azares comunes en las guerras. La república 
de Lubeck, que queria, como algunas veces yui- 
so Atenas, y casi en nuestros dias la Francia, 
que siempre vencieran sus generales, condenó 
al buen burgomaestre á la pena capital , que 
sufrió, cual otro Focion, con la tranquilidad del 
justo. Unos diez años despues (en 15371) las 
misma s repúblicas de Lubeck y Hamburgo, 
ayudadas débilmente por las demás de la An- 
sa, obligan con su poderosa escuadra á los re- 
yes de Noruega y Dinamarca, que querian ata- 
ear la Suecia y arrebatar su corona al niño Al- 
herto, 4 desistir de su empresa; y cuando trein- 
ta años más adelante Margarita de Yaldemaro, 
la Semíramis del Norte, reina de las tres co- 
ronas escandinavas, quiso entrar en Stocko!mo, 
tuvo que sucumbir á las condiciones que le im- 
pusieron los anseatas, dueños entonces de la 
capital de Suecia. En 1424, las mismas repú- 
blicas mandaron otra escuadra de doscientas 
cuarenta velas contra Copenhague, y ya que no 
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mar del Norte, suben hasta Bergenen Noruega, 
y la toman y saquean completamente. Lubeck 
ayudó en el primer tercio del siglo XYi con 
sus escuadras, hombres y dinero al gran Gus- 
tavo Wassa, y merced á esto pudo el héros sue- 
co hacerse dueño de Stockolmo, y asegurar en 
sus sienes la corona, que perdió el cruel Cris- 
tiano II, llamado con razon el Veron del Norte. 

Desde esta época, así Lubeck como todas 
las ciudades de la Ansa fueron perdiendo su 
poderío, y las más de ellas su libertad, por 
efecto de la reforma con las sangrientas guer- 
ras que provocó, en especial la de los treínta 
años, que despobló, asoló y desmoralizó toda 
la Alemania, aun cuando en ella se cubriera 
de gloria el heróico rey de hielo, como le lla- 
maban los austriacos, Gustavo Adolfo. La 
guerra de los treinta años arruinó el comercio, 
la agricultura y la industria, convirtiendo á 
unos hombres que batallaban por la religion, 
puede decirse que en ateos y en fieras. «He 
visto, dice un poeta aleman de la época, lute- 
ranos, calvinistas y papistas; pero cristianos 
no sé en donde encontrarlos.» Con todo, á 
pesar de la guerra de los freímta años, toda- 
vía era Lubeck algo temible para la hija de 
aquel héroe, Cristina de Suecia, que descui- 
dando casi todos los negocios del reino, los 
dejaba en manos de sus queridos; y recha- 
zando el matrimonio para vivir mas á sus an- 
churas, en vez de hacer aprecio de los Oxen- 
tiernas y Banner, se entretenia en preparar 
bandas á nuestro embajador Pimentel con ins- 
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cripciones, bordadas de su puño, como la si- 
guiente: Dolce nella memoria. Pero es tiempo 
ya de examinar ligeramente la organizacion de 
las cuatro verdaderas repúblicas de la Ansa, 
contando con Francfort. 

Brema ó Bremen: Esta república, que coma- 
prende hoy la ciudad de su nombre y unas 
cuantas villas y aldeas, se ha gobernado desde 
su instalacion en el siglo XIT por el sistema de- 
mocrático. Todoslos ciudadsnos tienen vcto para 
la eleccion del Senado, que absorve todos los 
poderes, y se compone de cnatro burgomaes- 
tres, que le presiden y administran la justicia, 
de dus síndicos, especie de procuradores sindi- 
cos de nuestras antiguas municipalidades, y de 
veinte y cuatro consejeros ó regidores. 

Lubeck. No tan antigua Lubeck como Bre- 


ma, pues debe su fundacion á Enrique el Leon, 
por los años de 1160, fué sin embargo la capi- 
tal de la liga anscática y la dueña durante la 
edad media de todo el Báltico, de donde dista 
dos leguas, siundo durante ellos navegable el 
"rave, que baña sus muros; en Lubeck cele- 
braba dicha liga sus grandes juntas, que tantas 
veces decitlieron de la suerte de las tres coronas 
escandinavas. Ya hemos dicho que las guerras 
que ocasionó fa reforma y en especial la de los 
tremta años, menoscaharon extraordlinaria- 
mente el poderío de la liga anseática y sobre 
todo ei de Lubeck, que de ciudad que llegó á 
contar con más de 200,000 habitantes y ar- 
madas de 300 á 400 buques de guerra, apenas 
sostiene hoy 30,000 almas, y otras 30,000 en 
su territorio, no llegando su martha mercante 
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y de guerra á 150 buques de todos portes; pero 
no hay que extrañarse de esto: antes de la 
guerra de los treínta años la Bohemia contaba 
eon una poblacion de 3,000,000 de habitantes, 
y al concluir aquella, no llegaba á uno, y así 
toda la Alemania. El gobierno de Lubeck siem- 
pre fné democrático: el poder soberano reside 
en todos los ciudadanos, que tienen voto á los 
veinticinco años y en el Senado electivo, coma- 
puesto de treinta miembros, del cual saien los 
burgomaestres. 

Hamburgo. Puede decirse que esta repú= 
blica ha conservado su antiguo esplendor. 
Hamburgo es hoy una de las ciudades más co- 
merciantes y más ricas del universo. Situada 
unas quince leguas antes de desembocar el 
Elva en el mar del Norte, pero con dos exce- 
lentes puertos sobre el rio, sostiene un eomer- 
cio activo y hasta no más lucrativo con toda la 
Alemania, Inglaterra, Rusia, etc. Sus letras 
son respetadas y buscadas en todos los paises, 
y sus buques recorren todos los mares del glo- 
bo. Cuenta la ciudad con una poblacion de dos- 
cientas mil almas, y su territorio unas 50,000: 
sus buques entre mercantes y de guerra, siendo 
estos muy pocos, pasan de cuatrucientos. Cons- 
tituida en república desde el siglo XK, ha sido 
gobernada democráticamente, poco más ó me- 
nos como lo es hoy dia. Todos los ciudadanos 
tienen voto, residiendo el poder soberano en el 
pueblo y el Senado electivo: este consta de 36 
miembros, inclusos los tres burgomaestres en- 
cargados de la administracion de la justicia. 

Francfort sobre el Mein. Esta república, 
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que sirve de capital á toda la Confederacion 
germánica, pues que en ella celebra sus dietas 
y reside el cuerpo diplomático, ha sufrido, res- 
pecto de su constitucion, el influjo de las poten- 
cias alemanas del Sur, favorable al despotis- 
mo. El sistema por que se rigen es el aristo- 
crático con mezcla de democrácia : solamente 
son electores los selenta y cinco mayores ha- 
cendados, quienes nombran el cuerpo de dipu- 
tados y el de senadores; estos son los que elijen 
los burgomaestres. Tal constitucion data de 
época no lejana, porque en los siglos medios 
fué aun más aristocrática. 


GANTE Y OTRAS CIUDADES LIBRES 
FLAMENCAS. 


Los grandes imperios, levantados por la 
conquista, han caido siempre con la muerte de 
sus fundadores: el levantado por Alejandro, se 
repartió entre sus generales; el que logró fun= 
dar Carlomagno, ya no le pudo sostener su hijo 
Luis el Bondadoso, y el que creó Napoleon, hi- 
jo ingrato de la revolucion francesa, Je propor- 
cionó con su caida una muerte misteriosa, des- 
pues deuna vida horrible de seis años, en laroca 
abrasada y solitaría, sita en el inmenso Océa- 
no, que baña las costas desiertas del Brasil y 
las salvajes del Africa meridional, llamada 
Santa Elena. 

Se dice en casi todas las historias de Car- 
lomagno que éste lloró amargamente cuan- 
do vió, desde un balcon de la casa donde es- 
taba, sobre las costas de la Galia bélgica, las 
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primeras barcas que conducian á los norman- 
dos, á estos feroces guerreros, de estatura ji- 
gantesca, que desprendiéndose de las heladas 
regiones del setentrion, dejaban atrás á los 
soldados de Atila, que vinieron del oriente, en 
sus incendios, matanzas y devastaciones. El 
grande emperador de Occidente calculó con su 
genio maravilloso, que despues de su muerte, 
no habria «quien pudiera contener á aquellos 
bárbarospaganos, destinados á saquear y cubrir 
de sangre y cenizas las costas setentrionalesdel 
imperio, para luego desmembrarle instalán- 
dose como soberanos de un inmenso territorio 
casi á las puertas de Paris. £lóro, no por mi, 
dijo al ver las velas de los piratas; sino por- 
que preveo los daños que harán padecer á mis 
descendientes y á sus pueblos. 

En elimperio quefundó Carlomagno era des- 
conocidala aristocracia: tenia, esverdad, condes 
duques, vicarios, etc.; pero estos no eran mas 
que simples delegados ó gobernadores de una 
provincia, de un territorio grande ó pequeño, 
cuyo mando duraba generalmente un año; y á 
fin de que no abusasen de él, mandaba el em- 
perador inspectores de su casa (missi domint- 
ci) para que vieran y le dieran cuenta de la 
conducta de aquellos, y sus grandes recauda- 
dores (missi fiscalind) para que recojiesen los 
tributos de los recaudadores ordinarios, éimpl- 
dieran las injusticias y vejaciones de estos. 
Muerto el grande emperador, bajo los reinados 
de su hijo y nietos, casi tedos los condes y du- 
ques con mando temporal en la tuermania, 
Suiza, y una parte de Italia y aun de Francia, 
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lograron, primero de por vida y despues con 
facultad de trasmitirlos á su posteridad, apo- 
derarse de los territorios sujetos 4 su mando. 
De los condes que lograron hacerse indepen- 
dientes de la corona, inaugurándose desgra- 
ciadamente con esto el régimen feudal, ningu- 
no á la verdad con más derecho que el que lo 
era de la Flandes durante el reinado de Cárlos 
el Calvo, Balduino J, apellidado Brazo de hier- 
s0 por su heróico valor contra los normandos. 
Brazo de hierro supo escarmentar y contener 
á estos bárbaros, que en sus rápidas invasiones 
de piratas no dejaban trás de sí, segun la ex- 
presion de un bistoriador del siglo IX, más que 
ruinas y tierra inculta; nihil preter humum! 
y despues de una vida de incesantes trabajos 
guerreros, logró asegurar la corona condal de 
Flandes en las sienes de su hijo Balduino el 
Calvo, sin que nadie pensara siquiera en dis- 
putársela (878). 

Pero si el espíritu feudal se enseñoreaba de 
la Europa con el desmembramiento del imperio, 
entrando aquel tambien en la iglesia, como nos 
lo Jemuestra la creacion del obispado soberano 
de Lieja, del de Maguncia y otros, el espíritu 
democrático, que nunca ha perecido ni puede 
perecer, y que lejos de eso ha de gobernar el 
mundo uesde las esferas del poder, porque 
hoy ya casi se gobierna en todas las manifes- 
taciones sociales, se desarrolla potente en 
Germania, como ya lo estaba en Italia hacia 
tiempo, con el establecimiento de la liga de la 
Ansa, y en Flandes con el nacimiento de sus 
famosos concejos, que de conquista en conquis = 
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ta liberal, vinieron á reconocer tan solo en sus 
condes una soberanía nominal, con el derecho 
de desposeerles de ella, coro aconteció varias 
veces. 

Tres fueron los principales concejos sobera- 
nos que se instalaron en Flandes, el de (fan. 
te, el de Brujas y el Iprés: basta hablar le 
ellos para conocer el régimez de casi todas las 
ciudades de Flandes durante los siglos medios, 
y el grado de prosperidad que alcanzaron bajo 
el influjo de las ideas democráticas. 

Las libertades de la mayor parte de los con- 
cejos de Flandes se consignaron en códigos 
municipales á mediados del siglo XII, despues 
que Tierry de Alsacia conuistó el país: su hi- 
jo Felipe tuvo que aumentar dichas libertades, 
y ú su muerte, acaecida en el famoso sitio de 
San Juau de Acre, á donde habia ido acom- 
pañando al emperador Federico con motivo de 
la pérdida de Jerusalen, algunos concejos, en- 
tre cllos el de Gante, se hicieron independien- 
tes. La soberania del conde quedó reducida 4 
la percepcion de un pequeño tributo. 

Merced al espíritu deniocrático que domina- 
ba porcompleto ex Gante, Brujas 6 Iprés, se 
desarrolló la industria en estas lres ciudades de 
una manera portentosa: sus fábricas de paños 
surtian los mercados de media Europa, y sobre 
todo los de Inglaterra, de donde sacaban las la.- 
nas. Las artes y las ciencias tomaron un vuelo 
rápido y asombroso: en Flandes fué donde se 
establecieron las primeras cortes de amor y 
donde se cultivó lo que se llamaba la gaya 
ciencia: en Brujas nació durante el siglo XIV 
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Juan Van Eyck, el famoso inventor de la pintura 
al óleo, y un siglo más tarde Juan Hemling, que 
la perfeccionó. En las monarquías los palacios 
de los reyes son ordinariamente las obras profa- 
nas más suntuosas que embellecen el país: en 
las repúblicas son las casas de la ciudad, resi- 
dencia del poder soberano. Por esto admiramos 
hoy como obras maestras, porque lo son en 
efecto, las casas consistoriales con sus magni- 
ficas torres de Iprés, Brujas y Gante, así como 
la casa de ¿os bateleros de esta última pobla- 
cion. No son menos dignos de admiracion los 
canales que hicieron los ganteses y brujenses 
para comunicarse los primeros con el mar y 
para fertilizar unos y otros su territorio con las 
aguas del Escalda, el Lys etc. 

En tiempo de Felipe el Hermoso, que medio 
conquistó la Flandes, Brujas, á donde logró 
entrar aquel con su esposa, era tan opulenta 
que, asombrada la reina de la riqueza de los 
trajes y atavios de sus ciudadanas, dijo: «Yo 
creia ser aquí reina, pero veo que en Brujas 
hay al menos 600 reinas.» Brujas era llamada 
entonces la Venecia del Norte: el estado de 
Iprés era poco menos floreciente que el de Bru- 
jas, y Gante era lan populosa y rica que podia 
levantar sola y sostener á sus espensas un ejér-- 
cito de más de 40,000 combatientes. Impa- 
ciente Brujas con el yugo de Felipe, se alzó 
contra él en 1303 con motivo del odioso im- 
puesto sobre el vino y la cerveza, y el pueblo 
entero á las órdenes de dos de sus rejidores re- 
novó las vísperas sicilianas y Morentinas con la 
matanza de 4,000 franceses, preludio de la 
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ciplinada plebe de Gante, Brujas, Iprés, Aude- 
narda y otros concejos derrotó el mejor ejérci- 
to de aquellos tiempos, fuerte de 80,900 hom- 
bres, mereciendo la jornada, que debia ser lan 
célebre como la de Cannas, el nombre de ba- 
talla de las espuelas de oro, porque perecieron 
en élila 75 principes, 4,000 nobles y más de 
16,000 soldados franceses. 

Durante el condado de Luis de Nevers los 
tres concejos, cuya prosperidad iba en anmen- 
to, ejercieron abiertamente actos de soberanía 
internacional, como ya antes la habia ejercido 
Gante en varias ocasiones, y como despues sien- 
do coude el famoso Luis de Maele la volv.eron 
á ejercer los mismos concejos: habiendo casado 
el conde su única hija lejítima con el duque de 
Borgoña, Felipe el Atrevido, despues de tenér- 
sela prometida á Eduardo, rey de Inglaterra, 
este corló todas las relaciones comerciales de 
su reino con los concejos, que , como dejamos 
dicho, surtian sus fábricas de lanas inglesas: 
entonces los concejos, á cuya cabeza se hallaba 
Gante, celebraron un tratado formal con Eduar- 
do, reslableciendo dichas relaciones contra la 
expresa voluntad de Maele. 

Durante la cilada época de Luis de Nevers 
comenzó la famosa revolucion de los captroles 
blancos con motivo del impuesto para soportar 
las locas disipaciones del conde. Gante se le- 
vantó la primera, y á la voz del famoso tribuno 
Hyoens, la siguieron luego Brujas, Iprés y 
otras ciudades, donde el odio á los grandes 
se manifestó de una manera imponente: la re- 
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volucion tomó aquí un carácter tan pronun- 
ciado contra la nobleza flamenca, esparcida 
por los campos y castillos, como en las famo- 
sas germanias de Valencia y Mallorca , siglo y 
medio mas tarde. Durante esta lucha, Gante lo- 
eró reunir an ejército de 80,000 comhatientes, 
declarándose cabeza de la Flandes con el non:- 
bramienlo de su tribuno ó dictador (ruwaert), el 
célebre Jaime Yan Artebelda, que gobernó el 
pais durante cinco años con suma sabiduría y 
prudencia, recibiendo en recompensa de ma- 
nos de la inconslante plebe una desastrosa 
muerte, 

Viene el condado de Luis de Maele, y la mal 
apagada lucha entre las aspiraciones democrá- 
ticas y las del despotismo se recrudece de una 
manera horrorosa. En 1388 es elegido capitan 
por los decanos de todos los gremios de trante 
Felipe Van Artebelda, hijo del deseraciado Jai- 
me. Jura el capitan en la famosa plaza dei Mer- 
cado del víernes defender hasta morir los de- 
rechos del pueblo, y este jura á su vez obede- 
cerle como á su caudillo. Todo lo organiza el 
jóven Felipe, todo recibe vida de su prodigiosa 
actividad: deja la ciudad bien asegurada, y re- 
cogiendo solamente 5000 eapirotes blancos de 
los más decididos y valientes, pero reforzado 
con 300 piezas de artilleria, sale 4 buscar el 
ejército francés y de Maele, le encuentra junto 
á Brujas, y dando pruebas de ser un excelente 
capitan, alcanza una completa victoria en 1382, 
destrozando un ejércilo de 40,000 hombres. 
A virtud de la victoria de Brujas, Van Arte- 
belda, declarado padre y libertador de la pá- 
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tríia, logró hacerse dictador de toda la Flan- 
des: en calidad de tal rechazó las proposiciones 
que le hicieron de comun acuerdo el Rey de 
Francia, el conde de Maele y el duque de Bor- 
goña, porque las consideró ofensivas 4 la liber- 
tad de la pátria, y continuó la lucha con mayor 
teson. Pero ¡ah! Pudos los pueblos tienen un dia 
aciago, una éj¿oca, una fecha fatal en su historia. 
Roma en tiempo de Herdonio: Atenas en el de 
su insensata expedicion á Sicilia, que abrió el ea- 
mino álos treinta tiranos; España en Villalar, 
que abrió tambien el camino dei despotismo al 
gantés Cárlos Y, ete.: la democracia de Flandes 
le luvo en 1585 cen la batalla de Rosebelde: de 
seguro que si elheróico Yan Artebelda es aqui 
tau afortunado como en Brujas, la democracia 
se asienta en los P'aises Bajos, en una parte de 
la Alernanía y acaso tambien en Francia. Van 
Artebelda contaba con un ejércilo de 38,000 
combatientes, con el que confiaba en estremo 
derrotar á aquellos franceses, borgoheses y ma- 
los flamencos, á quienes tan perfectamente es- 
carmentó con fuerzas muy inferiores el año an- 
terior: losaliados contaban con un ejércilo, la flor 
de frauseses y borgohones, que ascendia á más 
de 70,000 hombres. Avístanse los combatien- 
tes en Rosebelde; la lluvia (que tan fatal fué 4 
nuestros comuneros) y un frio horroroso vienen 
á poner á prueba el heróico valor de los fla- 
mencos; trávase la lucha, y aunque Artebelda 
y los suyos hicieron prodigios de valor, todo 
fué en vano: Artebelda, nuevo Spartaco, pere- 
ció acribillado de heridas sobre el campo del 
honor con 25,000 de sns valientes, que supie- 
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ron morir de cara al enemigo como los solda= 
dos de Calilina; y anoque uno de los capitanes 
de Artebelda, el valiente P2dro Van des Boscie, 
animó á los brujenses y ganteses á continuar la, 
lucha, ya todo fué inútil: el pueblo, estenua- 
do y cansado, se volvió contra el último defen- 
sor de sus libertades, que se vió precisado á re- 
tirarse á Inglaterra. 

La rota de losebelde, puede decirse que 
concluyó con las libertades de los coscejos de 
la Flandes, que pasó por muerte de Luis de 
Maele á su yerno Felipe el Atrevico, uno de los 
abuelos maternos de tárlos Y, por quien los 
Paises Bajos vinieron á poder de España. Dí- 
gamos algo de la organizacion de los concejos 
libres de Flandes, y describiendo la del de Gan- 
te, queda hecha la de Brujas 6 Iprés, que fueron 
los más célebres y poderosos. 

El poder soherano en Gante residia en todo 
el pueblo, que, á imitaciun de Florencia por 
los mismos tiempos, estaba dividido en una por- 
cion de gremios : todo ciudadano estaba ins- 
crito en uno de los 18 gremios de Gante, sien- 
do los más poderosos de estos los de cervece- 
ros, tejedores, carniceros y bateleros. Cuando 
el primer Artebelda ascendió al poder supre- 
mo, aunque habia sido escudero del rey de 
Francia, era decano del gremio de los cerve- 
ceros. Cada gremio tenia su decano, su con- 
sejo y sus oficiales para su esclusivo régimen; 
pero cada uno de los 15 gremios nombraba 
anualmente por el sufragio universal 3 indivi- 
duos, á escepcion de un gremio que solamente 
nombraba dos, y los asi elegidos conslitulan 
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el cuerpo denominado los cincuenta y tres 
miembros de Gante, que ejercia todos los po= 
deres, hallándose á su cabeza un prohombre 
(presidente y tambien majistrado) : los demás 
miembros eran llamados tambien regidores. El 
título de ruwaert, que obtuvo Artebelda no 
era privativo de los concejos: fué dado por 
toda la Flandes, en guerra contra el conde y 
la Francia. 

Tal era la organizacion de Gante, y seme- 
jante á ella tenian su gobierno Brujas é Iprés. 
La ciudad de Iprés, que tan floreciente estuvo 
en los siglos medios, apenas tiene hoy indus= 
tria, y sustenta med'anainente una poblacion 
de 18,000 almas. Brujas, aquella Venecia del 
Norte, aquella cindad republicana, que conta- 
ba con 600 reinas más lujosas que la esposa 
de Felipe el Mlermoso de Francia, solamente 
sostiene hoy una poblacion de 40,000 almas. 
Gante, aquella ciudad democrática y guerrera 
de más de 200,000 almas; aquella ciudad, 
que por sí sola podia levantar nn ejército de 40 
ó 45,000 hombres, y que ea una ocasion le le- 
vantó de 80,000, no tiene hoy más que una 
poblacion de 70,000 habitantes. Este es el re- 
sultado dei despotismo para los pueblos. Y gra- 
cias que la Bélgica está hoy gobernada por un 
principe sabio y justo, consagrado por comple- 
to á su prosperidrd, que durante la denomi- 
nacion de los españoles y austriacos, aquel 
hermoso pais no ofrecia más que ruinas, Cam- 
pos semidesiertos, canales obstruidos y fábri- 
cas arruinadas, aun cuando en cambio pre- 
sentaba muchos frailes, sostenidos por el Es- 
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tado á la admiracion de propios y extraños. 
Sabido es que la politica española, por su into- 
lerancia funesta creó en últimos del siglo XVI 
los Estados Generales de Holanda, que aun 
cuando llevaron el nombre de república, no de- 
bemos describir aquí, por cuanto el elemento 
aristocrático y si se quiere feudal predominó 
en ellos, así durante el estalhuderato electivo 
como durante el hereditario, que empezó 
en 1747. 


NOWGOROD LA VELIKI (LA GRANDE.) 


¿Quién puede resistir á Dios y á la Grande 
Nowygorod? Coa esta significativa frase defi- 
nian los rusos de la edad media el estado flore- 
ciente de Nowgorod, quellegó áreunir dentro de 
sas muros 400,000 habitantes, que formó duran- 
teun largo tiempo partede la Confederacion de 
la Ansa germánica, en cuyas más importantes 
ciudades tenia sus faclorias; que reunió inmen- 
sos tesoros por su mucha industria y estenso 
comercio, y cuvo terrilorio no hollaron los ca= 
ballos de la horda tártara, siendo así que todos 
los Grandes Príncipes, incluso el santo griego 
Alejandro Newski, sufrian la infame afrenta de 
irála Tartaria al tienpo de subir al trone á 
solicitar el beneplácito de los bárbaros suteso- 
res de Ghengis-Kan. Los altivos republicanos 
de Nowgorod, sita no lejos de donde hoy está 
San Petersburgo, impusieron respeto á la hor- 
da mogola, que asoló lodas las Rusias, hación- 
do:as sus tributarias. 

Los esclavones, que eran conocidos en 
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tiempo de Trajano, fundaron á Nowgorod an- 
tes de la venida de J. C., segun el testimonio 
del historiador ruso Karamzin: la raza esclavo- 
na, que siendo pagana en el siglo YI, abolió la 
esclavitud en Bohemia y luego la ha sostenido 
y la sostiene en el dia en Rusia, aun cuando el 
actual emperador Alejandro 11 está haciendo 
laudables esfuerzos por proscribirla, domina 
hoy en este vasto imperio, en Polonia, en más 
de.la imitad del imperio austriaco y en una 
gran parte de la Alemania y del imperio tur- 
co de Europa. 

Fundárase Nowgorod antes de J. €. 6 des- 
pues, €s lo cierto que cuando Rurik y sus her- 
manos, jefes de los vartegos, pueblo que habi- 
taba las orillas del Báitico, fueron llamados 
por los esclavones á establecer la monarquía 
rusa en el siglo IX, aquel se instaló en la ciudad 
del Ilmen; perodurante la menor edad de su hijo 
Igor, el rejente Oleg llevó á Kief la capital, 
dejando á Nowgorod que se gobernase segun 
sus leyes, - 

Por este tiempo los rusos llevaban una vida 
semejante í la de los normandos: navegando 
en sus toscas barcas por los grandes rios de la 
Rusia, sobretodo por el Pateper, se presenta- 
ban casi todos los años delante de Constanti- 
nopia y arrasaban cuanto encontraban á su 
paso: si se libró de estos bárbaros la capital del 
Bajo imperio, fué debido solamente al fuego 
griego, hoy desconocido, queabrasó cincuenta 
veces sus innumerables embarcaciones. 

La Rusia no se hizo cristiana hasta últimos 
del siglo X, convirtiéndose el feroz Vladimiro, 
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uno de los nietos de Rurik. Ya en esta época 
Nowgorod se gobernaba por una legislacion 
equitativa y libre; pero puede decirse que su 
independencia no se estabieció hasta el año de 
1152, reinando en Kief Yaropolk, hijo de Via- 
dimiro Monomaco. Entonces pidieron príncioe, 
que fuese cabeza de su gobierno, enteramente 
republicano: el príncipe era su jefe para la 
guerra, y nada más: cuando no les parecia 
bien á los ciudadanos, le deponian en uso de 
su soberanía. En el código llamado de Ya- 
roslaf, que rejia en Nowgorod á principios del 
siglo XI, se vé establecido el jurado de 12 
ciudadanos para las causas civiles y crimina- 
les. ¡Y ann asusta aquí para los llamados de- 
litos de imprenta! Ya en el siglo XT, cuando 
ocurrió la invasion tártara, Nowgorod no tuvo 
príncipe; era absoluta dueña de su soberanía; 
y no solamente era soberana, sino que tambien 
tenia bajo su proteccion á la provincia de Pér- 
mia, de donde la república sacaba su plata y 
su rica pelletería, que cambiaba por los pro- 
ductos de Europa, haciendo el comercio por 
Riga sobre el Báltico, Pskof sobre el lago de su 
nombre hasta el de Imen, en cuyas orillas está 
la antigua ciudad republicana. Juan 1I Vasi- 
lievitch arrebató á la república esta provincia, 
y á los pocos años Nowgorod, merced á la 
traicion de dos de sus hijos, vendidos al des- 
póta ruso, perdiá su libertad y con ella su es- 
plendor y poderia (1490). Zacarias y Naza- 
rías, dos poderosos ciudadanos de Nowgorod, 
se presentan en Moscou, y finjen que la repú- 
blica les comisiona para entregar su soberanía 
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á Juao: este aparenta creerlo así; reune un 
ejército inmenso, y marcha contra la cindad y 
la asedia: la república, que tres años antes ha- 
bia agotado sus tesoros y perdido los mejores 
de sus hijos defendiendo su independencia con- 
tra el mismo Juan, desesperanzada ya de que 
la socorriesa, cual habia prometido, el rey de 
Polonia, se entrega á discrecion, sepultando 
asi su libertad y la gloria que durante seis si- 
glos habia adquirido. Los mejores ciudadanos 
fueron trasportados á Moscou, ó esparcidos 
por toda la Rusia, y sus bienes sirvieron para 
los pocos traidores á su pátria, los soldados y 
satélites del déspota, que la trató como país 
conquistado, Desde entonces, y más desde el 
reinado de Juan IV, puede decirse que no 
existe Nowgorod: la gran ciudad de 400,000 
habitantes sostiene hoy unos 8, 6 10,000 dise- 
minados sobre un vastisimo recinto, en donde 
á cada paso se tropieza con algun resto de su 
antigua magnificencia, entre multitud de cam- 
panarios, pues cuenta 62 iglesias, y otros 
edificios de la época de su esplendor. 

El gobierno de Nowgorod fué democrático, en 
especial desde la invasion mogrla ó tártara en 
el siglo XlII, hasta últimos de | XV, en que su- 
cumbió. La soberanía residia en la universalidad 
de los ciudadanos y estaba representada por el 
vetché (consejo nacional), á cuyo frente se ha- 
llaban dos magistrados, especie de cónsules 
anuales, llamados posadnikes. 

Cuando Juan lll alacó por primera vez a la 
república, la viuda del posadnike Boretski, lla- 
mada Marfa, semejante á la María Pacheco, es 
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posa de Padilla, fué el alma de la resistencia 
contra la invasion brutal del déspota ruso, Por 
aquella heróica muger se puso toda la pobla- 
cion en armas, y pudo presentar grandes ejérci- 
tos contra Juan; pero los nowgorodienses, man- 
dados por su general, el valiente cuanto desgra- 
ciado Vasili Sehuiski, perdieron dos grandes 
batallas , y tnvieron que sucumbir á las condi- 
ciones del vencedor, quien, viendo ya debilita= 
da á la república, la destruyó impunemente 
unos cuatro años despues, segun dejamos sen- 
tado. El knowt, los destierros en masa y las san= 
grientas ejecuciones de Juan JI!, que luego re- 
pitió con más furor Juan IV el Terrible, el tira- 
no más hipócrita, más bárbaro y más odioso, 
que ha conocido la Rusia y acaso el mundo, 
destruyeroa para siempre aquel emporiv de 
riqueza y aquel asilo de la libertad durante seis 
siglos, enclavado en el suelo clásico del despo- 
tismo. Juan IV, despues de entregar Nowgcred 
al pillage más infame en 1570, hizo en ella 
SESENTA MIL Víctimas... ¡Y las víctimas fueron 
hombres, niños y mugeres! ¡Y luego nos ha- 
blan los absolutistas de los horrores de la re- 
volucion francesa! 


SUIZA. 


Era emperador de Alemania Alberto, de la 
recien poderosa casa de Apsburgo, que domi- 
naba sobre una gran parte del pais, conocido 
hoy bajo el nombre de Suiza, habitado en lo an- 
tiguo por los valerosos helvecios, y donde puede 
decirse que la libertad, más ó menos esplenden- 
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te, nunca dejó de tener su asiente, confirmán- 
dola para siempre la revolucion, que Creó ade- 
mas su independencia. Corria el año de 1307, 
precisamente cuando la democracia se mani- 
festaba pujante y esplendorosa en una gran par- 
te de Ttalia, en Jas ciudades libres de la Ansa, 
en los concejos de Flandes y en la grande Now- 
gorod. En nombre de Alberto tiranizaban 
Schwitz, que dió nombre á la Suiza, Uri y Un- 
terwalden los gobernadores Gessler de Brunek 
y Berenger de Landeberg. 

Estos imponian nuevos y odiosos tributos, 
aumentaban los de aduanas (consumos); la jus- 
ticia se administraba á gusto de los dos tiranue= 
los y de sus salélites: uno de estos intentó violar 
á la esposa de un labrador, la que fingiendo 
acceder, logró avisar con astucia á su marido, 
que mató al criminal: al anciano padre de An- 
der Haldel de Melchtal, se le sacaron los ojos 
por una causa insignificante, que era ademas 
propia de su hijo; el pueblo en fin se veia opri- 
mido do quier, y era natural y legítimo que qui- 
siese sacudir su yugo ignominioso: solamente 
el clero sostenia el poder imperial , porque le 
tenia exento de toda clase de contribuciones. 
¡Siempre igual en todas partes el vil interés! 

Tres hombres valientes y generosos, á saber, 
el ya citado Ander Haldel de Melelital, Sttau- 
facher y Werner Furt de Attingausen, se reu- 
ren en una noche serena sobre la histórica pra- 
dera de Grutlt, á orillas del lago de los Cuetro 
cantones, seguidos solamente de 30 amigos: 
allí, 4 la luz de la luna, entre los suaves mur- 
Bullos de las aguas del lago, contenidas por 
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rocas de las más escarpadas é imponentes que 
ha creado la naturaleza, poniendo al cielo por 
testigo, y con solemne promesa de no hacer na- 
da el ino sin el consentimiento de los otros, 
juran en nombre de [ios, que hizo los empera- 
dores y los aldeanos, y DE QUIEN TODOS HAN RE= 
CIBIDO 1.08 DENECHOS INENAJENABLES DE LA HU-= 
MANIDAD , que defenderán valerosamente y en 
comun su libertad amenazada. 

El anterior juramento, pronunciado en 1307 
por los tres y oido por los TREINTA (véase de pa- 
so cumo no solamente ha habido los 50 tiranos, 
sino tambien los 30 libertadores), reconoce de 
la manera más explícita lo que hoy se llama la 
autonomia del individuo, esto es, los derechos 
del hombre, que son inenayenables é ilegislables, 
porque les dió hos, es que hizo los emperado- 
res y los aldeanos, y no les necesita la sociedad 
para funcionar con armonía. 

Uno de los 50 conjurados, que oyeron el ju- 
ramento de los tres suizos, era yerno de Wer- 
ner Furt, y se llamaba Guillermo Tell, del 
canton de Uri. 

El tiranuelo Gessler quiere obligar á aquelios 
libres montaneses á que se inclinen ante un vil 
sombrero, símbolo du la dignidad imperial. Él 
jóven Guillermo, que ha oido que Dios hizo los 
emperadores y los aldeanos, se niega como libre 
á prestar adoracion á aquel estraño símbolo de 
la tiranía, y es condenado por Gessler á que 
arranque con una flecha desde cierta distancia 
una manzana colocada sobre la cabeza de un 
hijo suyo, niño de cinco años. ¡Infeliz del padre 
si le tiembla el pulso! Pero Guillermo coje el 
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dardo sin temor, le lanza hácia el pedazo de sus 
entrañas, y la manzana es arrebatada por el ar- 
ma arrojadiza sin tocar un cabello siquiera de 
la inocente criatura. ¡Gloria á Dios, que prote- 
je la inocencia, y no consiente que la libertad 
se compre al precio de la sangre de un ángell... 
Mas no por eso deja el tirano de perseguir á 
Tell: le carga de cadenas, y él mismo se com- 
promete á conducirle del otro lado del Lego pa- 
ra sepultarle en una prision de Schwitz: leván- 
tase una horrorosa tormenta en el lea y el 
tirano desata á Tell para que salve la fréjil em- 
barcacion en que todos van: pero Tell se lanza á 
las ondas y sesalva á nado: lo; va salvarse tambien 
Gessler con sus a gavando la ovilla; mas 
Guillermo, fiel al jnaramento de los tres snizos, 
esper aal tirano en lasrevueltas de un valle y con 
mano tan certera como cuando O á su hijo, 
atraviesa de un flechazo á Gessler, y, más afor- 
tunado que Harmodio y Aris a proclama 
la libertad y la independencia de su pátria. Al 
año siguierte (1508) todos los tudescos habian 
sido arrojados de los tres primitivos cantones, 
cuna de la democracia suiza, qne es hoy la ad- 
miracion de la Europa y del mundo» enter o. 
Pero los tudescos no renunciaron á la idea de 
esclavizar á aquellos inmontaheses, que con tan= 
to valor habian proclamado su independencia. 
En 1515 invade el canton de Schwitz un pode= 
rosísimo ejército, á cuya cabeza iban varios du- 
ques, príncipes y señores. Los tres cantones no 
tienen que oponer á las formidables falanjos 
del despotismo más que 1300 valientes, 400 
de Uri, 300 de Unterwalden y 600 de Schwitz; 
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to les prestaba un valor indomable. Aqui se re- 
produja el heroismo de las Termépilas: 50 des- 
terrados de los tres cantones se presentan y se 
ofrecen á morir por la pátria: los confedera- 
dos llevados de un escrúpulo pueril no admiten 
Sus servicios; pero aqueilos sabeú que, aunque 
desterrados, llenen pátria, y se colocan como 
de vanguardia en el puesto de mayor peligro. 
Acércanse los enemigos, y los 30 desterrados, 
así que les ven comproroetidos en un angosto 
desfiladero, jutroducen la confusiun en sus !i- 
las, bac.eudo rodar enormes peñascos, que bar- 
ren hombres, caballos y cuanto encuentran dá 
su paso: obsérvanlo los 1300 confederados, y 
lanzándose entonces, hacha en mano, contra los 
estranjeros, derriban, pisotean y matan á cuan- 
to cojen por delante, consiguiendo asi la: fu= 
mosa ticloria «e Morgarten, que todavía cele- 
bran los suizos en solemnes aniversarios. 

La batalla de Morgarten di0 desde luego sus 
naturales frutos: Glaro.se une á los tres Canto. 
nes; en seguida lo hace Lucerna, la sigue Zu- 
rich, que ye contaba con un gobierno democrá- 
tico, luego Zuzg, más tarda Friburgo, Soleure 
y otros hasta formarse la confederación suiza, 
compuesta hoy de veinte y dos cantones , que 
son otras tautas repúblicas, unidas por el lazo 
federal para la defensa de su independencia. 

La historia de los suizos libres se halla llena 
de proezas y rasgos heróicos: puede decirse que 
siempre que se les lia atacado, han salido ven= 
cedores desde su independencia hasta nuestros 
dias. En los dos primeros siglos dan la ley di- 
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ferentes veces á los Visconti de Milan, abaten el 

orgullo de Venecia en la Valtelina y quebran-> 

tan en la sangrienta batalla de Morat (1476) 
el formidable poder del duque de Borgoña Cár- 

los el Temerario, quien, sin ejército ya para to- - 
mar á Nancy, pierde á la vista de esta ciudad 

la corona y la vida al año siguiente. 

Las disputas religiosas de los siglos XVI y 
XAVII trabajaron mucho á la Suiza como á to- 
dos los pueblos de Europa. Poco faltó pa- 
ra que la reforma, predicada por Zwingli yexa- 
jerada más adelante por el feroz € intolerante 
Calvivo, despues de anegar á la Suiza en san- 
gre y cubrirla de ruinas, concluyera. con su ¡n= 
dependencia y libertad. La democracia fué el 
vínculo que libertó á la Suiza, y gracias á ella 
siguen siendo suizos libres, católicos, luteranos, 
calvinistas, y aun anabaptistas, de raza y len- 
guaje diferentes, puesto que hay cantones ale- 
manes, franceses é italianos. Merced al espíri- 
tu democrático, que predomina en la confede- 
ración, cuenta este pueblo con una industria 
floreciente y una agricutura sio disputa la tmás 
perfeccionada de Enropa; y seguro es que si 
Suiza hubiera tenido una salida para el mar, un 
puerto, por peqneño que fuese, el carácter la- 
borioso y emprendedor de sus habitantes no 
tendria que envidiar la gloria adquirida pur otros 
pueblos de Europa en América, [diz y Occeanía. 

Pero insensiblemente nos hiemos ido separan- 
do de auestro principal propósito, y es preciso 
decir ya algo del gobierno de la Suiza como 
confederacion, y del régimen particular de ca- 
da uno de sus veinte y dos cantones. 
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Como confederacion hállase 4 su frente unu 
dieta ó congreso nacional compuesto de cua- 
renta y cuatro diputados, nombrados por los 
cantones. El poder ejecutivo reside en cuatro 
consejeros nombrados por la dieta y en el lan- 
daman, que les preside y es por esto tambien el 
presidente de la república: los cantones nom- 
brau directamente el landaman. Hay un tribu- 
nal supremo federal, que es el encargado de 
fallar sobre las violaciones que pusda haber de 
la constitucion, así de parie de los cuniones, 
corno de parle de los ciudadanos. 11 gobierno 
federal sc reune alternativamente cn Lucerna, 
Zurich y Berna. 

Mas para conocer á foudo el gobierno de la 
Suiza es preciso aunque sea lijeramente des- 
cribir el de todos y cada uno de sus 22 canto- 
nes siguientes: 

Uri. La democracia más perfecta reina en 
la pátria de (Gmillermo Tell, donde son eternas 
las nieves del San Gothardo econ su elevacion 
de más de 10,000 piés sobre el nive; del mar. 
Fl poder reside en el pueblo, sieado para todo 
electores y elegibles todos los cindadanos á la 
edad de 20 años: el pueblo hace directamente 
las leyes, y nombra los majistrados y los em- 
pleados en la asamblea general, que se celebra 
durante el mes de mayo. 

Schinttz. Este canton, que ha logrado dar 
su nombre á la Suiza, es gobernado tan demo- 
cráticamiente como el de Uri: en su asamblea 
general, donde se hacen las leyes y se nom- 
bran el landaman, los majistrados, empieados 
y jeles de la milicia, tienen entrada y voto 
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todos los ciudadanos mayores de 20 años. 

Unterwalden. El tercero y último canton 
primitivo es adininistrado den.orráticamente co- 
mo los dos anteriores: la asamblea del pueblo 
es enteramente soberana, teniendo derecho á 
asistir á ella todos los ciudadanos que hayan 
cumplido 20 años de edad. 

Lucerna. Este canton, donde la agricultu- 
ra es la principal industria, asi como en los tres 
anteriores lo es la cria de ganado, no goza de 
una períecta democracia: su gobierno es repre- 
sentativo: para ser elector se necesita pagar 
una contribucion regular, y mayor para ser elc- 
jible: solamente los eleciores nombran el conse. 
jo permanente, que desempeña el poder ejecu- 
tivo, y el gran consejo que ejerce el legislativo 
y nombra los diputados para la confederacion, 
así como el primer consejo elije el cuerpo ju- 
dicial , compuesto de 12 miembros de su 
seno. 

Zurich. El gobierno de este canton indus- 
trioso y rico es más democrático que el de Lu- 
cerna: es tambien representativo: los puderes 
están organizados poco más ó menes como “en 
el anterior; pero bay la gran diferencia de que 
en Zurich todos los ciudadanos mayores de 20 
años tienen voto para nombrar los 72 miem- 
bros del gran consejo, ó representacion nacio- 
nal, que ss completa elijiendo él mismo de en- 
tre los ciudadanos otros 130 consejeros. 

£uy. Yl gobierno de este canton es ente- 
ramente igual al de Uri y Unterwalden sin más 
diferencia que la de que los eclesiásticos están 
privados de asistirá la asamblea general, á la 
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que conenrren todos los demás ciudadanos, 
mayores de 19 años. 

Glaro. Tiene el mismo gebierno democrá- 
tico que el anterior canton: es miembro de la 
asamblea popular todo «udadano sin distincion 
de condiciones desde la edad de 16 años. 

Berna. Este santon, el más erande de la 
Confederacion, estuvo siempre sometido á una 
aristocracia insolente y orgullosa hasta que la 
revolucion de 1832 le convirtió en democráti- 
co. Hállaseá su frente la asamblea cantonal, 
que ejerce el poder soberano, y se corapone de 
240) miembros, nombrados por los electores, 
que han sido designados por todos los ciuda- 
danos en las asambleas primarias. Este método 
de eleccion, que no puede ser más vicioso, por- 
que generalmente burla la voluntad de los ciu- 
dadanos, es el que rijió en España el año de 
1815, el 20 y el 36. 

Soleure. Este canton, que casi era gobear- 
nado tan aristocráticamente como el de Berna, 
logró por las vías pacíficas en 1830 importan- 
tes reformas en sentido democrático, No des- 
eribimos su gobierno porque viene á ser lo mis- 
mo que el de los harneses. 

Friburgo. - Tambieo Friburgo democratizó 
su constitucion en 1850, á beneficio de un le- 
vantamiento de los paisanos de Morat, que tan 
valerosamente defendió Guillermo de Affr: con- 
tra las huestes de Cárlos el Temerario. La 
asamblea cantonal, ó gran consejo se nombra 
como en Berna y Soleure por el voto indirec- 
to, que tienen todos los ciudadanos á la edad 
de 20 años. 
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Bastica. Este can ton, que no entró en la 
Confederacion hasta el 1581, y cuya capilal, 
dividida por el Rin, estan céiebra desde la cele- 
bracion en ella del famoso concilio que lleva 
su nombre, goza de na gobierno democrático 
perfecto, pero dividido eu dos; en el gobierno 
de Bastlea-ciudad y de Basilea las afueras: 
Basilea-ciudad ene su consejo y lo mismo 
Basilea las afueras: todos los ciudadanos ma- 
vores de 20 años elijen el consejo: todos los po- 
deres emanan del pueblo, al cualse puede ape- 
lar de todo en última instancia. 

Schafousen 6 Schafusa. Bañado tambien 
por el Hiin, tieneeste canton, comoel de Basilea, 
las mismas producciones y un gobierno seme- 
jante, el democrático. Todos los ciudadunos 
mayores de 20 años elijen el graude y pequeño 
ccosejo, que respectivamente ejerven el poder 
legislativo y el ejecativo. 

Apensell. Este cantor, que entró en la 
Confederacion el año de 1543, ejerce directa 
mente el poder soberano en sus asambleas po- 
pulares, donde todos los ciudadanos, mayores 
de 16 años, votan las layes, nombran los ma- 
jistrados y los empleados. 

San: Gall. ste canton, dominado hasta 
nuestros dias por la teocracia bajo el nombre 
de abadia de San Gall, entró á ínrmar parte 
de la confederacion durante la revolucion fran- 
cesa: hoy goza de un gobierno democrático: 
son iguales todos los ciudadanos, y siendo ma-= 
yores de veinte años nombran el gran consejo, 
que ejerce el poder legislativo, y el pequeño, 
que desempeña el judicial y el ejecutivo. 
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Los Grrisones. Reunido este canton á la con- 
federacion en 4798, aunque de antiguo era ya 
una república , es uno de los más grandes, más 
ricos y más pintorescos, de la Suiza : en su tér- 
mino se ven valles deliciosisimos y al prapio 
tiempo más de 200 ventisqueros horribles, con 
sus montes de nieves eternas, que llenan de es- 
panto la imaginacion. Su gobierno es el demo- 
crático, pero no centralizado, pues más bien 
que una república, agregada á la Suiza, cons- 
tituyen el canton de Los Grisones infinitas pe- 
queñas repúblicas soberanas, siendo una cada 
ayuntamiento. kl consejo cantoral, que tiene 
muy pocas atribuciones, es elegido por todos 
los:ciudadanos mayores de 16 años, y para ser 
elegible se necesila haber cumplido los 21. 

Argovia. Este canton, que se agregó á la 
Suiza en 1802, está gobernado demotrática- 
mente: la soberanía, que reside en el pueblo, 
está representada por el gran consejo, que 
ejerce el poder legisiativo, y por el pequeño, en 
quien reside el ejecutivo, ambos nombrados 
por todos los ciudadanos mayores de 20 años. 

Turgovia. Entró este canton en la confede- 
racion en 1798, y goza de gobierno democrá- 
tico, muy semejante al de Argovia. 

Tesino. Entró este canton italiano, cuya Ca- 
pital es la bonita ciudad de Bellinzona, á formar 
parte de la confederacion en 1793. Su gobier- 
no es democrático, por el estilo de los dos «n= 
teriores: están sin embargo escluidos del sufre- 
gio todos los eclesiásticos. 

Vaud. La soberanía de este canton, que re- 
side en la universalidad de los ciudadanos sin 
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distincion de clases, se halla representada por 
el gran consejo, compuesto de 190 miembros, 
que dura 5 años, y el mismo consejo es el que 
elige el de estado: el poder judicial es nombra- 
do directamente por los dadas á virtud del 
sufragio universal. 

El Valés. Este canton, en el que se halla el 
célebre convento del monte de San Bernardo, 
cuvas más elevadas montañas pasan de 14,000 
pies sobre el nivel del mar, y unyos valles son 
tan deliciusos (que broducen vino y frutas tan 
esquisitas como Valeacia y Andalncía, tiene un 
gobierno demncrático con cierta mezcla de teo- 
rracia. El poder soberano le representa la dicta, 
llamada Landrath, que ba 44 distritos, 
á nazon da 4 diputados cada uno, y el obispo de 
Sion que enenta con 4 votos: la dieta nombra 
los magistrados y los miembros del poder ege- 
entivo, á cargo del gran baile, y de 4 conseje- 
vos irás: 4 la Gieta la nombran los 15 ayunta- 
mientos de los 13 distritos, y á los ayunta- 
mientos los nombran todos los ciudadanos 
mayores de 18 años, quienes pueden ser mierm- 
bros del Landrath 4 los 25. ] 

Neufchatel. La revolucion del 48 hizoque 
este pecueño canton dejara de reconocer en el 
rey de Prusia la soberanía, ya vasi nominal, 
que venia teniendo sobre él durante más de un 
siglo, despues de haber pasado el país por el go- 
bierno de sus condes soberanos. Neufehatel no 
formó parte de la Confederacion Suiza basta 
1815, aunque ya hacia siglos que era aliado de 
los cantones helvéticos: entonces dominaba en 
él un sisiema representativo oligárquico. Desde 
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que se declaró independiente de la Prusia, 
adoptó el gobierno democrático, semejante al 
de los cantonos de Schafouse, San Gall, ete. 

Ginebra. Este canton, el más pequeño y á 
la vez eimás industrioso y en proporción publa- 
do de la Suiza, tiene tambien su gobierno de- 
mocrático aunque no del todo perfecto. Los 
ciudadanos mayores de 25 años, pero que pa- 
suen 25 florines de contribucion directa, vozan 
del sufragio para elejir el gran consejo de re- 
presentantes, compuesto de 278 miembros, de 
los que todos los años se reemplazan 30. Nel 
consejo de representantes sale el de estado, 
como así bien la majistratura por un mecanis- 
mo sobradamente complicado. La capital, bo- 
nitamente situada sobre el lago de su nombre, 
que atraviesa el Ródano, ha sido en todos 
tiempos el asilo de la libertad, y se gloría de 
ser la pátria de Rousseau. de madama Star! y 
de otros ingenios esclarecidos. 

Cuatro palabras sobre toda la Suiza. La de- 
mocracia demina en general en este pais hace 
ya más de 550 años: merced á ella, el pueblo 
que le habita, es sencillo, trabajador, industrio- 
so, inteligente y el de mejores costumbres de Fu- 
soopa, de la cual se ha heche respeta”, sin em- 
brargo de no contar con más de dos millones y 
medio de habitantes. Una cosa notable nos ofre- 
ce hoy este venturoso pais, y es que, sin em- 
bargo de existir en él la más completa liburtad 
de conciencia, no se altera por esto la admira- 
ble armonía que preside á todas las aspiracio- 
nes sociales. Todos los suizos son patriotas, Lo- 
dos los suizos sonñ libres, todos los suszos se Con- 
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sideran como hermanos, sin embarga de pre- 
dominar el catolicismo en les cantones de Un, 
Schwitz, Unterwalden, San Gall, Tesino, Lu= 
cerna, Valés y otros, y de ser los luteranos ó 
calvinistas más numerosos que los católicos en 
los cantones de Basilea , Schafouse, Apenzell, 
Grisones, Argovia, Berna, Vaud , Neufchatel, 
Ginebra, etc. 


ESTADOS UNIDOS. 


En los momentos en que escribimos estas lí- 
neas, la famosa confederación del Norte Amé- 
rica, que tanto ha asombrado al mundo por 
mil conceptos durante el siglo presente, se ha- 
lla entregada á los horrores de una guerra ci- 
vil, cuyas consecuencias alcanzan al comercio 
de Europa, y cuyo desenlace está de antemano 
previsto por todo hombre medianamente pen- 
sador: la solucion no será otra que el fraccio- 
namiento de la confederacion en dos repú- 
blicas: una compuesta de los Estados verdads- 
ramente democráticos, que rechazan la escla- 
vitad como la ruancha znás infamante para la 
humanidad, y otra de los que, apellidándose 
tambien malamente democrálicos , Jlevan su 
impiedad hasla el extremo de sostener que la 
servidumbre de la raza africana es de derecho 
divino. 

Washinglon, que pudo haberse cubierto de 
inmarcesible gloria aholiendo la esclavitud con 
solo quererlo, no lo hizo; y así dejó en el seno 
de la república, que fundaba, el jérmen funesto 
que nabia de dividirla, ya que no matarla , en 
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un plazo más ó menos lejano, Nadie creía que 
este plazo fuera solamente de SÓ años escasos, 
que sen menos de SU dias en la vida de las na- 
ciones. Cuando Washingtoú pudo abolir la ser- 
vidambre, sabia en los 15 Esiados primitivos, 
algunes de los cuales no la tenian, unos 200,000 
esclavos: ninguu dueño de ellos, avsolulamen- 
te ninguno, se lmbiera negado á darles ¡iber- 
tad, previa una justa indemnizacion. ÑNegro cri- 
men de parte de Washington, que al redimir 
á un puevlo y declararle iibre á la faz del mun- 
do entero, dejaba en la esclavitud dentro de 
ese mismo pueblo á una gran porcion de hom. 
bres, siu duda porque no era igual al suyo el 
color de su piel. No es esto lo peor, sinu que 
Washington, Franklin y sus 38 compañeros, 
llevaron la hipocresía, al hacer la constitucion, 
hasta el mayor extremo: dejaron la esclavitud 
en pié, y con mucha dulzura la llamaron ser- 
vicio 6 trabajo personal: El párrafo 3.”, sec- 
cion 2.* del artículo 4.* de la constitucion di- 
ce así: 

«Ninguna persona, que esté ubligada dí ser- 
vir 6 trabajar en un Estado segun las leyes, 
se libertará de su servicio 6 trabajo escapún- 
dose ó pasaudo á otro Estado ea que no rijan 
las mismas, sino antes bien este la entregará á 
peticion de la parte á quien corresponda aquel 
servicio Ó trabajo.» 

Elevaban la víctima al sacrificio y la co- 
ronaban de flores. ¡Siempre el vil interés man- 
chando las causas más nobles! Al examinar 
esta conducta, no nos extrañamos tanto de 
que á la primera asociacion para conficimar la 


105 
libertad recien alcanzada la llamaran, en vez 
de Herdovio, Cincinato, ni tampoco de que 
los norte-americanos trataran con tanta cruel- 
dad como lo hicieron á los infelices indios, ol- 
vidando la cuuducta que con los primeros in- 
gleses, que aportaron 4 Virginia, observó la 
desgraciada cuanto héroica india Pacahontas, 
y desentendiéndose de las sublimes palabras 
que el cacique ó sefe del pueblo de los séne- 
cas dirigió al defender sus derechos f Was- 
bington en 1790: «Conocemos que sois fuer- 
tes; hemos oido decir que sois sábios, y por 
vuestras respuestas deseamos conocer sí sGts 
justos.» Profunda y al propio tiempo encanta- 
dora frase, que haria honor á un Aristides y á 
un ipaminondas! 

Debemos decir aquí, sin embargo, en honor 
de la verdad, que Franklin pensó seriamente 
en la abolicion de la servidumbre. En 1790 
presentó al congreso mna memoria con el chje- 
to de ir saprimiendo gradualmente la esclavi- 
tud; pero sa era tarde: las grandes conquis- 
tas debe: hacerlas un pueblo en el dia dado: 
jay de él sí deja marebar la ocasion |! 

Aparte del borron de la esclavitud de laraza 
africana, la democracia ha reinado en los Es- 
tados-Únidos, y á la demecracia, ú la verda= 
dera libertad se debe el que el pueblo norte- 
americano, que no contabs más que con cua- 
tro miliones de almas en 1787, año en que pu- 
blicó su constitucion, haya llegado á tener 
en 1860 cerca 40.000.000 de habitantes, una, 
marina inmensa, una industria floreciente, un 
comercio estenso y unas Fiquezas tan fabulosas 
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que asorabran la imaginacion, porque iguales 
no las conoció el mundo antiguo, ni acaso las 
haya en ningun pueblo moderno de Europa. 

Las dispulas religiosas de los siglos AVI y 
XÁVIl en Europa y la intolerancia de casi todos 
los gobiernos arrojaron á las coslas de la Amé- 
rica del Norte, donde, más que colonias, tenian 
los ingleses y franceses factorías para comer= 
ciar con los salvajes, enjambres de personas 
industriosas y por. Jo regular cullas y morije- 
radas. El mundo antiguo las rechazaba por 
efecto de sus preocupaciones, y el nuevo las 
recibia amorosamente, ofreciéndolas, en cam- 
bio de un trabajo nada penoso, sus tesoros 
inagotables y el más preciosu de todos, que es 
el de la libertas. 

Era verdaderamente liberal el gobierno de 
las colonias inglesas y no. poco independiente 
del de Lóndres, á beneficio de lo cual aquellas 
desarrollaron su industria y su comercio, ad- 
quiriendo al propio tiempo hábitos de emanci- 
pacion, que se manifestaron potentes por pri- 
mera vez en 1765 cuando la Inglaterra, contra 
la opinion de William Pitt, primer conde de 
Chatam, quiso introducir en ella la contribucion 
del papel sellado. La actitud de las colonias hi- 
zo desistir á la metrópoli de imponerlas un tri- 
buto á la vez. pesado y odioso; pero si esta 
abandonó la contribucion del papel sellado, ni 
la opinion de Pitt, ni la elocuencia de Burke 
bastaron para que el primer ministro lord North 
desistiera de imponer á aquellas el derecho so- 
bre la introduccion del té. Boston, la capital 
del Massachusset, dió ia señal de la resistencia 
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en 1774, contra el gobierno de la metrópoli, y 
en aquel. año el pueblo norte-americano en 
masa se halló en plena revolucion contra los 
ingleses. 

La batalla de Saratoga, mil combates en cu- 
ya mayor parte salieron los ingleses derrotá- 
dos, y por último la toma de la plaza de York- 
Town en 1781 con ía capitulacien del general 
inglés Cornwalis aseguraron la libertad é in- 
dependencia de los 15 estadus siguientes: 


Virginia Delaware. 
Nueva-Hampsíre.  Mariland. 
Massachusets. Georjia. 
Connecticut. Carolina del Norte y 
Nueva-York. del Sur. 
Nueva-Jersey. Meine y 
Pensilvania. Vermont. 


En seguida se agregaron á la Union; Rode- 
Island, Tennese, Kentuki, Obío; más larde la 
Luisiana, la Florida y otros; despues Tejas, 
en nuestros dias la Califernia y otros paises 
limítrofes al Pacífico, haciendo de los Estados- 
Unidos un país más vasto que la Europa ente- 
ra, bañado por lus dos mares más grandes del 
globo 

Dueños de sus destinos los norte-americanos, 
lo primero qua hicieron fué darse una cConsti- 
tucion federal, dejando á cada Estado que se 
gobernase con la que le pareciera más conve- 
niente, aunque basada precisamente en los 
principios democráticos, consignados en aquella. 

No ha existido 4 la verdad, ni es posible que 
exista una democracia más perfecta que la de 
los Estados Unidos, y en vano han pretendido 
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denigrarla con sus calumnias los absolatistas y 
demás reaccionarios de Europa. Allí la liber- 
tad en lodas las manifestaciones de la vida pú- 
blica y privada no ha sido jamás un nombre 
vano; alli, reconoridos en la constitucion , se 
elevaron á la práctica los principios de la más 
absoluta igualdad ente la ley, que es la única 
igualdad realizable en este mundo, si ha de 
coexistir 2on la libertad, que es el mayor bien 
de la Naturaleza; allí ea fin respiró el hombre 
libre dentro del estado social, igual á todos sus 
semejantes, dueño absoluto de todas sus accio- 
nes, como ser con relacion á la sociedad, con 
relacion á Dios, con relacion á cnanto rodear 
le pudiera, siempre que no perjudicase ¿ los 
imismos derechos de sus semejantes. 

Los tríbutos vejalorios, las pesquisas odio- 
sas, la tolerancia, la reglamentacion que envi- 
lece, que no es otra cosa que el socialismo, 
porque con elía supone el representante de la 
sociedad, el gobierno, que el hombre esun niño 
perpétuo, condenado como tal á vergonzosa y 
eterna tutela, todo se proseribió al nacer la 
república, y el hombre faé declarado soberano, 
exento de loda clese de trabas, súbdilo de las 
leyes basadas en la Naturaleza, libre por tin en 
cuanto puede serlo en el estado social. 

Examinemos esta constilucion, que, antes de 
ser promulgada, fué discutida y aprobada por 
todos los Estados, á envo efecto se la remitió 
el primer congreso. 

«El poder legislativo se confió al Congreso, compuss- 


to de la cámara de representantes y del senado. 
«Los representantes son elegidos cada dos años por 
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el voto universal, que gozan tudos los ciudadanos ma- 
yores de 23 años. 

«El senado es elegido por la autoridad legislativa de 
cada Estado y dura 6 años, renovándose cada dos por 
terceras partes. 

Los senadores y representantes gozan de unas dietas, 
que satisface el Lesoto de lus Estados Unidos, 

«Los dos cuerpos colegisladores hacen las leyes, El 
presidente de la república tiene el veto por wa suja vez, 
pero con la obligacion de devolver la ley que no aprue- 
ba á los cámaras, para que la publiquei como tal, ó la 
desecheu en vista de las observaciones de aquel. 

«Los dos cuerpos colegistadores absorben todo el po- 
der zsberano feieral, y juzgan al presidente de la re- 
pública. 

«sl presidente uo es más que el jefe del ejército y ar- 
maua si hace tralados con OUras naciones, es por conse- 
jo y con consentimiento del senado, lo mismo que si 
nombra embajadores, cónsules, magistrados y demás 
fancionarios de algana valía. 

«lil presidente, cuyo cargo dura 4 años, es uombra- 
do por un número de electores de cada Estado (que lo 
sou ú su vez por el sufragio universal) igual á la sama 
de representantes y senadores que dicho Estado tenga en 
el congreso ferderal. El vice-presidente us el que sigue 
en volos al proctamado presidente. 

«El puder judicial emana del pueblo, porque lo nom- 
bra cj senado, ó por delegacion de este el presidente de 
la república, 

«El juicio para todos los crímenes se have por medio 
de jurados iniparciales. 

¿No se puede suspenaer la garantia del habeas corpus 
(seguridad individual) sino cuando lo exija la seguridad 
pública en casos de rebelion ó invasion, 

«No se concede ningun título de nobleza. 

«Los ciudadanos de cada Estado guzan de los dere- 
ebos que tengan los ciudadauos de los otros Estados. 

«Lu union asegura á cada Estado la forma de gobierno 
democrático, y la protege contra toda invaston Ú re- 
belion. 

«No se e 
para deseltpe 


ige profesion de fé eu imalerias religiosas 
ez toda close de empleos Ó Cargos.» 
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No consideraron los norte-americanos com- 
pletamente asegurada su libertad, porque en 
efecto no lo estaba con la anterior constitucion; 
y asi es que el congreso que, á luego de publi- 
cada aquella, se reunió en Nueva York, adoptó y 
proclamó nua acta, que forma parte del pacto 
fundamental, en que esplícita y minuciosa- 
mente se reconocen por primera vez en el 
mundolos derechos ¿nenagenables del hombre, 
y por consecuencia fuera de toda discusion, 
tlegislables é irreglamentables. ¡Qué magnifico 
espectáculo el de un congreso de un putblo 
nuevo que, despues de una Incha gigantesca, 
empieza por reconocer á la faz del mundo la 
dignidad del hombre, su aulonomía individual, 
y dice á sus conciudadanos y á sus descendien= 
tes! «El hombra tiene derechos, que son inse- 
parables de su naturaleza; y la sociedad, que no 
los necesa para funcionar justa y armóni- 
camente, debe empezar por reconocerlo así y 
privarse para ahora y para en lo sucesivo de 
tocar á ellos.» 

Vean los enemigos de la democracia, vean los 
que nos llaman ulopistas, porque queremos que 
los derechos inenayenables del hombre sean una 
verdad en nuestra pátria, como los proclamaron 
los norte-americanos, y como les han practica- 
do y practican desde 1789 acá. De paso vean 
nuestros lectores á qué queda reducida la origt- 
nalidad de los tan cacareados principios de la 
revolucion francesa en 1789, 90, 94, 92 y 93. 
¿Hicieron los franceses más que copiar en esta 
parte á los norte-americanos? 

«El congreso, dice dicha acta, no podrá hacer una ley 
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para establecer una religion, ó para prolibic su libre 
ejercicio; para restringir la libertad de pensar, Ja de la 
prensa; el derecho de reunion pacífica, y el dirijir peti- 
ciones al gobierno para obtener la justicia de algun 
agravio. 

«El derecho de estar asegurado en su persona, casa, 
papelos y efectos contra toda pesquisa y embargo ilexí> 
tino nose podrá violar: solo se podrá mandar una in- 
dagacion cundo haya motivos probables, y ta tol 
se designará posiliramente cl lugar que debe y 
y las personas Ó cosas que se deban embargar. 

Estas fueron las coxquistas que 103 novie- 
americanos lograron consignar en su consíllu- 
cion política, consignando además positivas Sa» 
rantías para el jure Fado Y para nna administra 
cion de justicia pronta, recta y nada costosa: 
proclamaron tembien la libertad de enseñanza, 
porque si bien Washington fundó la universidad 
nacional, no la reglamentó, como están las 
nuestras; y si fomentó la instruccion, no fué si- 
no asegurando la propiedad á los poseedores 
de institutos de enseñanza, ne es una propie- 
dad tan respetable como la que más. 

Arreglaron el crédito, fuente dela prosperidad 
pública, proseribiendo todas las contribuciones 
onerosas y dejando solamente las de adranas, 
que hoy casi soporían los gastos públicos, y 
algunas otras ¡ns significantes sobre las manu- 
facturas del pais y otros ramos de la industria; 
y con esto y la venta de tierras del Estado, he- 
mos visto á la Union durante los últimos años, 
sin embargo de las colosales obras que se han 
ejecutado en puertos, canales, ferro-carriles y 
demás del servicio público, tener un sobrante 
fabuloso, sin saber casi en qué emplearle. 

Los americanos quisieron por último bacer 
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del criminal un nombre útil 4 la sociedad, al 
reves de lo que sucede en casi toda la Europa, 
que empeora al delincuente con sus cárceles y 
sus presidios, de donde en general sale más 
enviiecido y deshonraco que entró. dl sistema 
penal que, teniendo ála vista el de Ganle y me- 
jorándole en estremo, adoptó Filadelfia con su 
Penstenciario, que se ha establecido y perfec- 
cionado despnes en todos los E Estados, mitigan- 
do los castigos y tiaciendo volver á los crirm- 
nales al camino de la virtud, losleaado los 
presos, haciendo trabajar en comun á los me- 
nos malos y aislando a los más perversos, es 
sin duda el mejor y de más felices resultados 
de los conocidos en el mundo. 

En resumen. La Naturaleza se ha manifesta- 
do grande, magnífica, esplendorosa hasta no 
más en este país con sus lagos, Mayores que 
los mares que tanto asustaban á los anti- 
guos, con sus 80 4 más rios navegables para 
grandes barcos, los unos en 200, los olros en 
500, 800 y 4,200 leguas; con sus cascadas 
imponentes y maraviliosas, con sus Immnensisi 
mas llanuras virgenes, las más fértiles del glo- 
bo, con su vejelacion la más vigorosa, COn sus 
minas las más abundantes en riguezas Con sus 
montañas cubiertas de nieves perpéluas, con sus 
árboles jigautescos y seculares; y el hombre, 
hijo de la democracia, bajo un gobierno que 
respeta sus derechos inenajesables, ha ayuda- 
do á la majestad y poderío de esa Naluruleza, 
allanando y per forando montañas, abriendo Cu- 
minos á través de inmensas soledades, cubrien- 
do estas de ciudades florecientes, cruzando de 
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ferro-earriles vastisimos termberios, levantando 
“apitolios, templos y palacios, que no liene 
iguales la Zuropa, construyenda pueutes y Mo- 
numentos asombrosos, y llenando de bartws, 
digámoslo así, Lodos los mares del globo y esos 
rios, cuya formidable anchura y largo curso 
asustan la imaginacion. 

¿Qué más ha hecho ese pueblo en los 80 
años de su existencia? ¿Puede caberle todavía 
más gloria? Si; le cabe la de haber producido 
á Franklin, que ¡inventando el para-rayos y 
sirviendo á su pátria en América y Europa, 
quitó el rayo ú4 Dios y el cetro 4 los tiranos, 
como se lée en su sepulcro, y sole todo 
á Fulton, que inventó, ó si se quiere, supo 
aplicar el vapor, que tan magnífica revolucion 
ha hecho enel mundo, ensayándoto por pri- 
mera vez en la babín de Nueva-York en 1307 
á presencia de un pueblo inmenso, arrebatado, 
estático de ver marchar rápidamente sobre la 
superficie del mar un barco sin velas y sin re- 
mos. para ver tambien más adelante como €se 
mismo vapor trasportaba los hombres y las 
mercancias por tierra de uno al otro mar en 
muy poeas huras. 

Esto es lo que ha hecho la democracia en 
América: atiora pueden sus enemigos Juzgarla 
coroo les pluzea: su juicio será apasionado, 
porque coutra tos hechos uo hay más que ¡Q- 
cunar la cabeza, y el que en tal caso no lo ha- 
ce, claro es que tendrá por único móvil de sus 
opiniones el vil interés, ú ctra pasion más vi- 
tuperable. 
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NORUEGA. 


Tambien junto al polo ártico, en la region 
de las noches eternas, los largos crepúsculos 
y los dilaladísimos montes de hielos, que exis- 
ien desde la creacion, tenemos que admirar el 
sistema de una perfecta democracia , eso que 
los enemigos de esta quieren, aunque en vano, 
hacer ver que no es posible que se practique 
en el mundo. Para hacer notar lo contrario, 
arimando á nuestros amigos, seguimos con 
gusto en la tarea que nos hemos impuesto. 

La Noruega, este pais de los lagos, pues 
cuenta con más de 30,000 de todas dimensio- 
nes, este pais de las cascadas, cnyo número es 
tan inrcenso que no se puede contar; este pais 
de los frios horribles, que tienen casi sin movi- 
miento durante algunos meses ¡os miembros de 
Cuantos séres vivientes le habilan, se esliende 
desde el grado 38 al 74 de lat. N., límite el 
más septentrional de la Europa. La ciudad la- 
pona de lfarmerfert está bajo el grado 7U, y 
¡cosa extraña! sus campos son babados por un 
arroyo, cuyas aguas nunca se hielan. Ki fuer- 
te Wardoens en la isla de Wardoe está bajo el 
grado 74. 

Enormes ventisgueros de una blancura ex- 
traordinaria, montes de hielo de muchas le- 
guas de estensión, que el sol de Julio suele de- 
satar en algunos puntos, ocasionando horren- 
dos estragos con las inundaciones; valles estre- 
chos, donde entre njeves de un largnisimo in- 


vierno crecen el abedul y el abeto, alcanzando 
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la prodigiosa altura de 170 pies; una costa ¡n= 
mensa, guarnecida de millares de islas pobla- 
das, y de por poblar, donde la pesca es abun- 
dantísima, y un so! pálido que ajumbra triste- 
mente cenando no le oscurecen las nieblas que 
á, poríia salen del mar, de las cascadas v de los 
lagos, eso es lo que fisicamente ofrece la Norue- 
ca, bañada al S. por el Cattegat, al O. por el 
Atlántico y al N. por el Glacial. 

En esle pais, que fan poco debe á la natu: 
raleza, reina aforinnadamente lua democracia, 
y con ella la justicia y la libertad. 

La Noruega no empezó á figrrar como pais 
algo importante en Europa hasta mediados del 
siglo IX, época en que Haraldo el de la her- 
mosa cabellera , logró fundar ura monarquía 
sobre las ruinas de multitud de reyezuelos, en 
general liránicos. El cristianismo no fué domí- 
nante en el pais hasta el reinado de su viznieto 
Dlof IL, llamado el Santo, á principios del si- 
glo XL. Fue reino independiente la Nornega 
nasta la union de Calmér en 1397, que entró 
á formar parle de la monarquía danesa, de Je 
eval se separó el año 1814, en que logró ha- 
corse independiente, aungne unida á la Suecia 
á virtud de un iratado con Rusia, que absor- 
vió por él la provincia sueca de Filandia. 

Cuando la Noruega fué agregada á Dinamar- 
ca conservó sus antignes libertades, garantiza 
das por medio de súa asamblea vacional, com- 
puesta de las tros órdenes; pero poco á poco 
los reyes luneses fueron menoscabando las 
franquicias úe la Nornega hasta que por últ- 
mo en 4661 el rey Federico IT, el mavor dés- 
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rota que han conocido los siglos, concluyó con 
todas, publicando la famosa ley real, esc pa= 
dron de ignominia para lvinamarca y Noruega, 
en que á la faz del mundo cristiano y vivilizado 
se atrevió ás paner en práctica aquel 
tiraunelo la siguiv.ie uisposicion : «Los reyos 
hereditarios de Dinamarca y Noruega serán en 
efecto y deberán ser consideratos por sus ta- 
saílus corao sus únicos geles supremos en la 
tierra, Su poder será superior ú todas las le- 
yes humanas, y en los negocios siviles y ecle- 
siásticoz reconocerán á Dios por único Juez.» 

Musta tal extremo eltrajó diguid: sd hina 
na el rey Federico IM. La Noruega nc labó es- 
tan duela rasta 1814, época de trisle recuer- 
do para todos los pueblos menos para élla. 

Este pais con su cielo nebuloso y triste fué, 
como la Islandia, la verdadera pátria de los 
bardos escandinavos, que celebraron 4 Odin y 
á la Naluraleza sorabría en magníficos versos 
durante su independencia, en cuya época legó 
á hacerse respetar de todo el Norle, merced á 
su comercio de pescudos y ivaderas con la ma- 
yor parte de Europa: en Bergen, la ciuvad ri- 
val de la liga anseática, situada bajo el grado 
6ií, que fué en extremo rica y populosa y Loy 
es la más poblada de Noruega, hácó lumbiea 
el gran poela dramático Heiberg, que á prínei- 
pios del áltizao siglo brilló en Copenbague, don- 
de aleanzó con jusiicia el nombre de Hutliere 
escandinato. 

La Noruega, aunque suicta hoy al rey de 
Snecia como reino independiente, goza desde 
1814 de ua constitucion perfectamente deno- 


117 


erática. El poder soberano reside en la nacion, 
representada por su asamblea nacional, llama- 
da Storthing, compuesta de dos cámaras , el 
tagthing y el odelsthing. La eleccion dela asam- 
blea se huce del modo siguiente: todo sindada- 
nomayor de 25 años, que tenga casa, un in- 
significante terreno ó el más pequeño arrenda- 
miento, es decir, todo noruego, goza del sufra= 
gie: reunidos Jos votantes por alueas 6 cinda- 
des nombran por cada 50 un elector: los elec- 
tores se reunen despues en las cabezas de dis- 
trito y elijen ta cuarta parte de su seno, ó de 
otros volantes del distrito: los qne compenen 
esta cuarta parte son miembros del Stor/hing, 
que se renneva cada tres años. 

No puede ser elejido ningun fencionario pú- 
blico. Tado representante goza de nna dieta 
que paga la nacion. El Storihing se reune pre- 
cisemente todos los años, y sus sesiones han de 
derar al menos tres meses. 

El Storthing elige la cuarta parte de sus 
miembros, que forma el lagtking (senado); 
las tres enartas partes restantes componen el 
odelsthing (congreso). : 

il Siorthing hace las leyes. establece las 
contribuciones, levanta empréstitos y elerce to- 
dos las actos de la verdadera soberanía. Las ie- 
ves pasan á la sancion del rey de Suecia, quien 
no tiene más que veío suspensivo: si desaprue= 
ba la lev, pasa esta al Storglhing tomediato; si 
adoptada por este, la desecha el rey, pasa al 
tercer Storglhing, y sí este la adopta, se publi- 
ca ya como ley sin necesidad de la sancion 
real, 
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La constitucion declara la imprenta iibre, lo 
mismo que la industria : están abelidas las vi- 
sitas domiciliarias y garanlizada plenamente la 
seguridad imdividual. 

El rey nombra todos los empleados civiles, 
eslesiásticos y militares, pero es desoues de 
haber oido al Consejo noruego, compuesto de 
individuos del pais; y no puede separarlos, sino 
suspenderlos para ser entregados á los tribuna- 
les. No puede el rey conceder titulos de noble- 
za ni prercgativas hereditarias. Manda sebre el 
ejército y marina, que nu pueden uumentarse 
sin que lo decrete el Siorgífing, pero no los 
puede poner acuel á disposicion del extranjero, 
ni declarar la guerra sin conocimiento y. una 
deliberación amplísima del Storgthing. 

Como se vé, la Noruega constituye una 
verdadera república democrática, cuyo gefe es 
el rey de Suecia. A heneficio de este gobierno 
sábio y justo ha logrado el pais salir del aba- 
timiento y pobreza en que le habia sumido el 
despotismo dinamarqués. La Nornega sostiene 
un comercio extenso de maderas, pescados, 
hierro y cobre con toda Europa, y su marina, 
asi mercante como de guerra, es hoy una de 
las más respetables del Norte: mientras que su 
ejército constaba en 1840 de unos 20,000 hom- 
bres, su marina de guerra pasaba de 50,000. 
La instruccion pública se balla en un estado 
floreciente, y tanto que sia disputa ocupa el 
primer lugar de Europa: entre mil hahitantes 
noruegos, que tengan uso de raz0n, €s raro 
hallar uno que no sepa leer, escribir y contar. 
Este dato dice más á favor de la democracia 
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noruega que enanto nosotros pudiéramos sen= 
tar aqui en su alabanza. Terminaremos este 
pequeño trabajo sobre la democracia en No- 
ruega con las palabras de uno de sus modernos 
trovadores (Briergaard) alabando las actuales 
instituciones de su pais: «El noruego, dice el 
poeta, piensa y habla con libertad; con libertad 
trabaja para el bien de su pais: los pájaros en 
nuestros bosques, y las embarcaciones errantes 
por el Ouceano del Norte no son más libres 
que el habitante de Noruega, cuya voluntad 
obedece á la ley, que él mismo se ha dado.» 
¿Dichoso pais donde esto, que es una verdad, 
puede escribirse libremente! ¿Como, vistas las 
instituciones de Nornega, no habia de decir 
Bernardole, soy un republicano en el lrono? 


ISLANDA, Ó ISLANDIA. 


La isiandia, que se estiende desde el grado 
635 de lat. N. al grado 67, es nna grande 
isla, mucho més cercana á la América que á 
la Europa. 

El pirata Nadodd, espulsado de Noruega £ 
cause de sus crímenes, fué arrojado por una 
tempestad el año de 860 sobre ¡as costas de 
esta isla, que bautizó con el nombre de S:e9- 
landía (país de meve). Cinco años despues arri- 
bó A este pais otro pirata noruego llamado 
Floki, quien le dió el nombre de Islandia (pais 
de hielo,) que todavia conserva. Floki empezó 
á colonizarla, pues no habia en ella un solo 
habitante, y en los filtimos tiempos de Haral- 
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do el de la hermosa cabellera, Zazron tantos 
noruegos á poblarla, que ya en principios del 
siglo X contaba la isla con multitud de aldeas 
y algunas ciudades florecientes, merced á su 
buen gobierno y á la industria de la pesca, que 
tanto abunda en todas sus costas. 

El pirata Nadodd fué arroiado, seyun deja- 
mos dicho, per una tempestad sobre las costas 
de la islanda descubierta asi casualmente; Erik 
el rojo, expulsado de la república islandesa por 
causa de sus dejites, se dedica á la piralería 
y descubre el 982 por otra casualidad una par- 
te de la América del N., 4 %a que dá el nombre 
de Groenlandia (pais verde) y funda en elia 
una colonia; Coion, buscando un paso por 0c- 
cidente para ir á la India, ¡tealro entonces de 
las asombrosas proezas de lus lusitanos, se en- 
contró con las Antillas y despues con el conti- 
nents americano; Alvarez Cabral, en fin, mar- 
chando para el Cabo de Puena Esperanza, es 
llevado tambiea por una tempestad sobre las 
costas del Brasil el año 1500; de modo que si 
Colon no se encuentra con la América en 4402, 
ocho años despues la casualidad se la hubiera 
hecho esuocer al portngues Labras. v4si sie1a- 
pre se han debido los grandes descubrimientos 
á la casualidad, como ccbemos á la casualidad 
varios en las ciencias y las artes , y nO pocos 
al instinto de los anirsales, cual se debe el de 
la sangría al hipopótamo, el conocimiento de 
los ezlipses al mico cinocétalo, el nso de las ve- 
las para las ensbarcaciones á un pececito, que 
imita á aquellas cou su cola y aletas para Da- 
:egar sin trabajo sobre la superficie del mar, y 
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otros cue nos enseñan los uuinralistas desde 
A acá. 

s la Istandia el pais clásico de los volcanes: 
el a y sobre todo el Hecla arrojan casi 
de eontínuo torrentes inmensos de lava, sal ex- 
celenle, jaspe negro y encarnado y ennrmes 
témpanos de hielo, que desata el fuego que va 
con ellos, causando terribles inundaciones. So- 
bre las cumbres de las montañas volcánicas 
no ss ven más que nieves eternas, convertidas 
en hielos, y por bajo de sus horrendos cráteres 
salen mil manantiales de aguas lan calientes, 
que algunas, despues de precipitarse en anchos 
lagos, cuecen graudesfpedazos de carne en me- 
nos de 5 minutos. 

Todo es triste en este pais, que apenas tiene 
vejetacion: volcanes, tempestades, clima nebu- 
loso, nieves eternas, noches larenisimas, mon- 
tes de hielo, sol pálido y melancólico, ruido del 
mar y de las torrentes de lava, todo le dá el 
aspecio del horror y de la tristeza. Y sin er- 
bargo ¿quién ercería que aqui floreció durante 
los siglos medios una república eminentemente 
democrática? * ¿Cómo imaginar siquiera que en 
esta isla desgraciada tuviera su asiento un go- 
bierno democrático durante cuatro siglos? Pues 
esto es precisamente lo que vamos á ver, con- 
cluyendo aquí con la historia de la democracia 
para entrar luego en la del socialismo y comu- 
nismo. : 

Pobtiada regnlarmente la isla con diarias 
inmigraciones de nornegos, que eran idólatras, 
hubo necesidad de establecer un gobierno y 
el año de 023 fé adoptado el sistema repa- 
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blicano democrático, ejerciendo la soberania 
ana asamblea nacional, llamada althieg, ú la 
que concurrian todos los ciudadanos en el mes 
de Junio durante 16 dias seguido.: al fronte de 
cada distrito habia un juez (godt), elegido por 
todos, que era el encargado de administrar Ja 
justicia “en los asuntos iusignilicantes, y Cada 
municipio tenia tambien su pequeño goal, cuya 
principal incumbencia era socorrer á los pobres 
con los fondos comunes. 

La reunion del althimg tenia lugar al aire li- 
bre, no lejos del terrible Hecla, cerca de un 
lago, donde eran precipitadas les mugores eri- 
minales metidas en un saco, en el fondo de una 
eorriente de lava endurecida, entre gigantes- 
cas y sombrías moles de piedra, llamado el va- 
lle de Thingwalla. En este valle memorable tu- 
vo lugar el año de 1000 un espectáculo jamás 
visto en cl mundo: reunidos en él los islanmde- 
ses, siendo los unos idólatras y los otros Cris- 
tianos, se adoptó por el sufragio universal la 
religion cristiana; y en el instante, Úcin y los 
demás idolos escandinavos fueron proscritos 
por el principio de ¡a soberanía nacional, ejer- 
cido en el al£hing islandés, para dar lugar á la 
adoracion del Crucificado. 

El althing no solamente ejercia el poder le- 
gislativo, sino tambien el judicial en asuntos de 
apelación los más importantes, porqne los de 
menos valia estaban confiados á los gyodi y al 
presidente de la asamblea, que lo era al mismo 
tiempo de la repúvlica , denominado logsogn- 
mard, durante cayo mando contaban las épo- 
cas los islandeses, como los atenienses durante 
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sus arcontes, todos los griegos durante las 
olimpiadas, y los romanos durante los cónsules, 

Dizamcs tan solo que estas instituciones, 
ue duraron cerca de cuatro siglos, las debió la 
islandia principalmente á uno de sus hijos, Jla- 
mado Ulfliot: nuevo Solon, recorrió Ulflio! to- 
da li Escandinavia 2n 927, y á su regreso, co- 
mo fruto de los estudios de sus viajes, hizo que 
se estableciese en su pais el gobierno demo- 
crático, qre sucumbió por efecto de las luenas 
intestinas, luchas que dieron lugar á que suje- 
tara el pais el rey de Noruega, /lacon, á úlli- 
mos del siglo XIII, pasando despues, cuando la 
union de las tres coronas escandinavas á Dina- 
marca, de la cual hoy depende. 

Durante la existencia de la república, la 1s- 
landia llegó á tener una poblacion crecida, un 
comercio respetable en todo el N. y lo que es 
más una lileratura nacional. Todavia se admi- 
ran hoy los cánticos á Odin, que el bardo Sué- 
mundo nos ba dejado en su Edda, la historia 
de los reyes de Nornega por Snorre y la histo- 
ria de la Islandia por fFrodd. La escuela de 
Skalholt, donde en el siglo XII se enseñaba 
gramática, lalin, másica y poesia, era 1caso la 
más completa de Europa. Una cosa honra so- 
bremanera 1 este pais: es en estremo morije- 
rado; pero si tiene la desgracia de contar un 
criminal que merece la pena capital, no sufre 
la vergúenza de que se la impongan en él: el 
reo de muerte es trasportado para sufrirla 4 
Copenhague, porque no hay en toda la isla 
quien quiera ejercer el infame oficio de ver- 
duyo. 


CAPITULO YViiti 


El comunismo. 


Heroos pintado á grandes rasgos la historia 
de la democracia, haciendo ver no solamente 
que ha estado en práctica en diversas partes 
del mundo desde la más remota antigúedad, 
sia distincion de razas, climas, religiones, elc., 
sino que donde qnicra que ha reinado, allí se 
ha respetado la dignidad humana, allí han res- 
plandecido la justicia y la libertad, y allí el 
hombre, dueño absoluta de sus acciones, en 
plena posesion de sus derechos inenagenables, 
ha hecho florecer las artes, las ciencias, la 
agricultura y el comercio, campliendo magní- 
ficamente con los destinos que al criarle le en- 
comendó la Providencia. 

Vamos á ver lo que es el comunismo; y de 
ahora para siempre protestamos, como proles- 
tarán de seguro con nosotros todos los verda- 
deros demócratas, á fín de pulverizar asi las 
calumnias de nuestros adversarios, que la de- 
mocracia vana tiene que ver con el comunis- 
mo, que essu verdadera antilesis, que €s su 
enemiga capital, El que sea comunista (sí €s 
que hay alguno en España) ese es enemigo, con 
embozo ó sin él, de la democracia. 

Hablamos sin contemplaciones de niogun 
género, porque ul las hemos tenido, ni las ten- 
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dremos con nadie estando de por eredio la ver- 
dad; y el mundo entero, que se opusiera á que 
la dijéramos, no seria bastante para conseguir 
lo. El que tiene una alma libre, vive libre y 
muere libre, sin mirar que pueda perjudicarle 
un tirano como NXeron, ó un pueblo suspicaz, 
estraviado ó corrompido como el de Atenas en 
su decadencia. 

El comunismo ta formado y puede formar 
ua sistema absurdo, uva secta ridícula; pero 
no ha formado ni puede formar un cuerpo de 
doctrina, y menos ha fundado ni puede fundar 
ni gobierno; y, cosa estrata, su solo nombre, 
sin embargo, ha becho más daño á la causa de 
la libertad que los más crueles tiranos. Pregun- 
tad por qué la causa de la democracia no ha 
logrado en determinadas ¿pocas realizar un 
proselitismo asombroso, y la historia, que es el 
espejo de la vida Lhumana, os contestará muy 
elocuentemenie. Robespierre liene que subir á 
la tribuna francesa, y defendiendo los derechos 
del humbre, dá tras del comunismo con que 
se asustaba á los uecios por los bribones 6 
por los charlatanes (eucmigos encubiertos, que 
son los más temibles), para empeorar la Causa 
de ia revolucion. Armand Carrel, Garnier Pa- 
gés y otros eminentes demócratas Iranceses 
tienen que defender más tarde desde la Lri- 
buna y la prensa el derecho de propiedad 
para confundir á los satélites de Luis leiipe, 
que asustabur tambica á los tímidos comercian- 
tes y fabricantes con la frase lalídica en víspe- 
ras de un motín ó ¿sonaca, provocada por ellos: 
¡cerrad vuestras tiendas y lalleres , que síno 
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los comunistas os dejarán en la calle! Nosotros 
mismos tenemos que luchar continnamente, le- 
vantando muy alta nuestra bandera, porque no 
trascurre un solo dia sin que los neos y demás 
enemigos de la democracia no calumnien á es- 
ta con el siguiente estribillo: ahí tencis en esos 
demóeratas los compañeros de los incendiarios 
de Valladolid, los amigos de los menors de 
Dtrera y del Arahal. 

¡Miserables! ¡Como si esos escesos , que la= 
menta más que nadie todo buen demócrata, no 
los hubieran ellos provocado! ¡Como si los ab- 
solutistas no hubieran incendiado ciudades, vio- 
lado vírgenes, asesinado niños y devastado hor= 
riblemente la Alemania entera durante la guer- 
ra de los 50 años! ¡Como si los absolutistas no 
hubieran arrasado las casas de nuestros lherói- 
cos comuneros, despues de concluir con ellos en 
afrentoso patíbulo! ¡Como si el somuniísmo no 
se hubiera manifestado en mil pueblos cuando 
esos mismos absolutislas llevaban al suplicio al 
ilustre Riego y al valiente Empecinado en 18201 

¿Y por qué el comunisizo, si nada tine que 
ver con nosotros, ha impedido en ciertas épocas 
y acaso impide hoy que la democracia haga más 
prosélitos que los que deberia hacer? porque el 
comunismo, que con precisión tiene que reves- 
tirse de la forma popnlar, halaga á primera vis- 
ta á la clase ignorante y al propio tiempo des- 
graciada de la sociedad, que se vé desheredada 
de todo por culpa de los malos gobiernos; por- 
que el comunisino representa en esle caso el 
quejido de una parle del pueblo, que aspira á 
mejorar de condicion sio mirar que, sobre ser 
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irrealizable, no mejoraria esa condicion, y si la 
mejoraba, seria por un solo dia para luego em- 
peorarla perpétnamente; porque el comunisno 
en fin ha sido predicado casi siempre por algu- 
nos charlatanes con máscara de patriotas, ya 
amigos de singularizarse, ya viciosos y COrrom- 
pidos, á quienes oyen cemo oráculos unos cuan- 
tos mentecatos, ávides de novedades, sean estas 
de la naturaleza que se quiera. 

Más daño hizo Proudhom en Francia con su 
frase, dicha de otra manera 20 años antes por 
Cárlos Teste, la propiedad es un robo (que lue- 
go ha prelendido explicar á sa mavera) , eso 
que en honor de la verdad no es comunista 
Proudhom, que Luis Bonaparte con toda su 
ambicion y Su política tiberiana. 

Jamás nos cansaremos de decir á nuestros 
amigos, á cuantos de todas veras deseen el 
triunfo de la democracia, sean pobres ó ricos, 
sabios 6 ignorantes, que en el campo, en la 
cindad, en el café, en las calles, en los paseos, 
en todas partes, prediquen contra el comunts- 
mo, aunque no sea más que porque es de toda 
unto irrealizable en las altas esferas del go- 
bierno. Puede haber el comunismo de los frar- 
es, puede haber el comunismo de una colonia 
naciente... Dios se le dé al que con él se entu- 
slasme, que nosotros no hemos nacido para 
estusiasmarnos con e. despotismo y la abyec- 
ción, va vengan á nombre de un tirano, ya á 
uombre de la sociedad. 

¡Pero el comunismo por el listedo...! Supo- 
ned entregado á él 4 lá sociedad; suponed al 
frente de esta, por uno de esos golpes que 
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podriamos cahficar de milagros, un gobierno 
que proscribe el derecio de propiedad , decla- 
rando que no hay más “que la que correspoude 
á la universalidad de los ciudadanos, y la idea 
que tengais formada del Cso* no seria tan bor- 
rible como la de esa sociedad donde se estable- 
ciera el comunismo. Al siguiente dia úe estable- 
cido, se vela totalmente destruido por su hase 
para dar lugar á la más sangrienta anarquía, y 
tras ella, la BARBARIE con lodas sus conse- 
enencias vendria á enseñorcarse ¿nfaliblemente 
de la sociedad 

Mas supongamos por un momento que el 
comunismo pudiera apoderarse en un dia dado 
de una sociedad cualquiera. ¿Quién destinará á 
este para tal oficio, al otro para cual, etc? 
¿Dónde se encontrarian los ángeles custodios 
de la sociedad, que dieran á cada uno su me- 
recido? 

Esa sociedad empezaria por decretar la edu- 
cacion en comun... ¿No es verdad que todos 
querrían ser maestros? 

Deberia tener industria... ¿No es verdad 
que todos quervian ser oficiales? 

Deberia tener agricultura... ¿No es verdad 
que casi todos querrizn holgar y que trata - 
jára el próyuno? 

Algano hablaría de ciencias... ¿No es verdad 
que todos querrían ser sabios? 

La comunidad se estenderia naturalmente á 
las mugeres. .. 

¡Locura, y nada más que locura! 

El comunismo es impracticable por la mis- 
ma razon que el derecho de propiedad, 10 
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solamente es legítimo y santo, sino que es tam- 
bien fanato en el hombre. Preseindamos de los 
delirios de algunos pensadores, ó de los traha- 
jos de algunos charlatanes que, dispensándoles 
todo el favor posible, aspiran á singularizarse 
predicando el comunismo; y la historia enlera 
y la filosofia de acuerdo con la naturaleza del 
hombre, colocan á esta teoría (si teoría merece 
llamarse) en la region de las irrealizables y 
absardas. 

Recorred la historia de los pueblos civiliza- 
dos: en casi todos, como luego veremos, se ha 
levantado alguno pidiendo el comunismo; la 
sociedad le ha oido, se ha reido de sus delirios, 
y ha marchado descansando sobre sus anchas 
bases, la propiedad y la famil.a, que es la 
más respetable y santa de todas las propieda- 
dades. Recorred la historia de los pueblos pri- 
mitivos desde los peruanos de los Incas y los 
mazchet3 de la Luisiana hasta los salvaves de la 
Australia, Nueva Calcedonia y Fanikoro, los 
más estúpidos y crueles de la Occeanía, y vereis 
reconocido siempre, practicado siempre el 
derecho de propiedad. Para el salvage son pro- 
piedad legitima su cabaña, su piragna, su ma- 
cana y su taparabo, como lo es para el hom- 
bre civilizado su palacio en la nevada Sun Pe- 
terssurgo, en la risueña Florencia, ú en la 
encantadora Nápoies. 

Apenas el niño puede balbucear las dulces 
palabras de padre y madre, y por instinto 
pronuncia tambien al darle, ó tomar él alguna 
cosa, esto es mio, es decir, esta es mi pro- 
piedad. 
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¿Y cómo no? ¿Cómo destruir esta? Antes 
seria preciso destruir al hombre, poryue 10 so- 
lamente son propiedad la tierra, la viña, la ca- 
sa etc., sino que lo son el trabajo, los inven- 
tos, el estudio, la industria, la inteligen- 
cia, elc.: el amor es una propiedad sagrada; la 
gloria constitaye otra propiedad de las más 
magníficas y respetables. El oscuro ciudadano 
ateniense, que dijo al gran Milciades, vencedor 
de los persas en Maraton, que no merecia más 
que él una triste corona de laurel, no era, ha- 
ciéndole todo el favor imaginable, sino un 
miserable envidioso, como no es sino un estú- 
pido el que hoy se entusiasma con su frase. 

Que desaparezca la propiedac; que venga (si 
venir pudiera) el comunismo, y no habria peo- 
nes del campo, ni meneslrales que quisieran 
trabajar mientras que otros holyasen; ni la so- 
ciedad volveria á ver Palamedes que la inventa- 
sen los pesos y medidas; Dedalos que la propor- 
cionasen sierras, azuelas y barrenas; Arquime- 
des que la ideasea palancas; Fidías que la 
construyeran el Júpiter Olímpico; Kafaeles que 
la pintaseu la Escuela de Alenas, Migueles An- 
geles que la hicieran el Moisés; Uerreras que la 
levantasen el artístico Escorial; Giojas que la 
inventaran la brújula; Médicis que la llevaran 
de obras públicas grandiosas; Gutlemberes que 
la dotasen de la imprenta; Vascosde Gama que 
la descubrieran los mares de la India y la Chi- 
ma; Camóens ni Cervantes que la enriquecieran 
y la honraran con £Lusiadas y Quijotes; Fran- 
klines que la dieran el para-rayos; Fultenes 
que la enriquecieran con la aplicación del va- 
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por; picapedreros quela levantasen la catedral 
de Colonia y el Munster de Strasburgo; ami- 
gos de las ciencias, que para enriquecer es- 
tas, subieseu al Simpion, al Teyde Ó al Chin- 
borazo, 6 se lanzasen bácia el polo ó en los 
abrasados arenales del África; ingenieros que 
la bicieran canales de navegacion y de riego; 
guerreros que la salvaran; sabios que la ¡lus- 
traran, béroes en fin, que dieran la vida, caso 
necesario, por su gloria, su libertad y su gran- 
deza. 

Yo trabajo para mí y para mis hijos; sufro 
con gusto largas vigilias, amargos contratiem- 
pos, azarosas contrariedades, teniendo á la vista 
ante todo los objelos de mi cariño, las prendas 
queridas de mi corazon. Y esto no es egoismo: 
está en la naluraleza del hombre; donde está el 
egoismo es en los que creen ó aparentan creer 
que impunemente se puede violentar esa nalu-= 
raleza, anoradar sns santas é jocontrastables 
aspiraciones. No; la propiedad no es un robo, 
y porque no lo es, la quiere tanto el infeliz po- 
seedor de una choza, coran el rico propietario 
de quintas las más deliciosas y encantadoras, 
La propiedad, legítimamente adquirida, es el 
fruto del trabajo, de la industria, del talento, 
que es mío y de aquel, que nos pertenece, como 
nos pertenece la sangre que circula por nuestras 
venas, el alma que anima nuestro ser para lle- 
nar nuestro fin, grande ó pequeño, en el 
mundo. 

Kl comunismo, si fuera (que no lo es) reali- 
zable, traeria consigo el abandono de los cam- 
pos y de los talleres, la ruina del comercio, el 
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odio permanente, la conclusion del santo amor, 
la confusion de las familias, la guerra intestina, 
la indigencia general, la proseripcion de las 
artes y de las ciencias, la más "completa har- 
barie, el axziquilamiento en fin, de la sociedad, 
por medio de la fuerza bruta, úuica ley que en 
ella se reconoceria. El 

Ante Tovem nulli sufigebant arba colont, 
Nec signare quidem, aut partiri limite campum 
Fas erat, 
que dice Virgilio en sus Georgías, no pasa de 
serna delirio, permitido en una égloga ó poesía 
pastoril, pero repreusible eu un filósofo, que 
aspira á dirigir € los hombres y á gobernarlos 
confurine á su naturaleza. 


CAPITULO IX. 


Historia del comunismo. 


Nirgun delirio, ninguna aberración, ningun 
soberano despropósivo de cuantos hemos visto 
durante el siglo actual en boca de los fubrican- 
tes de sociedades, así en España como fuera de 
ella, y sobre todo en esa Francia, laboratorio 
de tantas cosas malas al lado de algunas bue- 
nas, tiene siquiera el mérito de la originalidad. 
Esos famosos fubricantes, esos sabtos org 
llosos y presumidos tienen pues un lítulo más 
que ofrecer á la posteridad, el de copiantes li- 
bres le agenos pensamientos. No seremos nos- 
otros los que les negaremos esta gloria. 

Kl primero que escribió (que nosatros sepa 
mos) en favor del comunist.e fué Platon en Su 
República, libs. 6 coloquios 2.* y $.* Este adula 
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dor rastrero del tiranuelo de Siracusa, Dionisio e 
jóven, que si tiene la nota de profundo filósofo, 
por todos admitida, no es más en nuestro con 
cepto que porque reconació la ¿nmorlalídad del 
alma y la uniídad de Dtos, que le enseñó su 
maestro Sócrates; inmortalidad y unidad reco- 
nocidas, proclamadas y prestas, si así puede 
decirse, en practica siglos antes de Sócrales 
por un pueblo entero, por el judío, segna que, 
aparte de lus librossagrados, nos lo enseñan Jo- 
sefo en su historia de la guerra de los jndios, 
y Tácito en el libro 5 ? de sus Historias (1), fué 
el que, tratando de fabricar una sociedad mo» 
delo, ideó la de su República, la cual no escri- 
bió, como algunos suponen, para enseñar al 
hombre á ser perfecto y justo, sino para ter si 
la podia poner en práctica , acudiendo como 
acudió al mismo Dionisio en su segundo viaje á 
Sicilia para que le diera al efecto tierras y hom- 
bres, quee! tirano le prometió, aunque no llegó 
4 cumplireelo. 

ln el engendro monstruoso d+] filósafo de 
Atenas se pinta una sociedad de la munera si- 
guiente: 

Li fabricante social, que defendió la esclavi- 
tud y murió, como hemos visto, dejando varios 
esclavos, no queria cue estos fueran griegos en 
su república; pero los queria dárdaros, es de- 
cir, queria la servidumbre de todo el universo: 


(1) Judei mente sola UNUMQUE AUMes Ncregunt, 
Summum illud et eternum, neque inmulabile, neque 
inter: rum. Los judios adoran UN SOLO DIOS con el Es= 
pinr . Creen en ese soto Dios soberano, cterno, ¡nmu- 
ta — € inmortal. 
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consideraba á todos los hombres dignos de ser 
esclavos siempra que no hubieran nacido en 
Grecia. 

Mividió á los hombres en tres clases, Ó gru- 
pos, cuerreros, magistredos y artesanos, los 
primeros para defender la pátria, los segundos 
para aplicar las leyes y los terceros para lraba- 
jar y mantener á los primeros y segundos. 

Las mugeres destinadas á los guerreros ha- 
bian de luchar, pujilar, nadar, danzar y tam- 
bien irá la guerra á defenúer el pais, por la 
misma razon (hace decirá Sócrates) que la per- 
ra defiende con el perro el ganado puesto ba- 
jo su custodia. 

Las uniones habian de ser muy continuas en- 
tre los buenos mozos y las buenas mozas para 
que así fuese granada la prole, y muay raros en- 
tre la jente ruin: los hijos de los primeros de- 
bian criarse: importaba un bledo que los de los 
segundos fuesen arrojados al mar desde el pro- 
montorio de Sunio ó desde los puertos de Mu- 
niquia ó del Pireo. Los varones debian cohabi- 
tarcon frecnencia hasta los 53 años, y las hem- 
bras lasta los 40, pero despues no. 

Las mugeres de los guerreros debian ser c9- 
munes, (idea que sin duda tomó de los mesaje- 
tas, pueblo que habitaba las orillas del Caspio), 
por la poderosisima razon de que, nosabiendo 
así los guerreros quién era su padre, tendrian 
por tal á todos y cada uno en elcombate para 
esponer su vida por ellos: razon contra produ- 
centem, porque lo regular seria que, en vez de 
padre ó liermano, viesen en su compañero un 
extraño, cuando no un rival aborrecido. 
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Dispuso tambien... ¿Más á qué seguir exami- 
nando el comunismo de Platon cuando dá asco 
solamente de ver tan repugnantes desprcpósi- 
tos? Pero á la verdad; ¿se puede extrañar esto 
de un miserable como Platon (que miserable 
es el que prostituye sn alma y su cuerpo), filó- 
sofo sin conciencia, rastrero adulador del ti- 
ranuelo Dionisio, de quien recibió más de 80 
talentos (al menos 45,000 durcs, suma enorme 
para aquellos tiempos;, hombre sin dignidad, 
prostituto despreciable, que tuvo por bardajas á 
Dion, á Fedro, al jóven Estrella, á otro :lama- 
do Alexis, y por último á Agaton, á quienes 
compuso copias tan lascivas y nauseabundas, 
que harian subir los colores al rostro del lector, 
si aquí las estampáramos? 

Basta con que se sepa que el primero que 
escribió en pró del comunismo fué un adulador 
de los tiranos y un hombre corrompido , que 
desconoció los dulees afectos del amor natural, 
que más que el oro, los honores ly todo, con= 
tribuyen á hacer apetecible este mundo de de- 
cepciones, engaños y miserias. 


TEOFRASTO, DIOJENES, CRATES Y OTROS 
FILOSOFOS GRIEGOS. 


Tambien Teofrasto, llamado así por su di- 
vino estilo, fué partidario á su manera del comu- 
nismo, como á la suya lo fueron los filósofos ci- 
nicos, algunos de los cuales dieron el eyemplo 
á varios frailes de repartir sus bienes á los po- 
bres para luego inscribirse en la ciudad Zurron 
Ó Pera, como llamaban á la secta, compuesta 
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generalmente de locos, qne en resimen no as- 
piraban más que á singularizarse. 

Diójenes, sobre todo, opinó por la comuni- 
dad de mugeres, diciendo con sn acostumbrada 
impudencia, que esto era la república na:u- 
ral: sin embargo, este sucio, viendo nn dia 
dos mugeres ahorcadas de un olivo , exclamó: 
¡ojalá todos los árboles trajesen este fruto! 

Crates, discípulo suyo, y tan ¡impadente 
como él, logró seducir á la hermosa Jiipargía, 
que abandozó padres, posicion , comodidades, 
riquezas por seguirá aquel puerco, que iba 
envuelto;en una sábana sucia, y salisfacia todas 
sus necesidades con la misma liberlad que los 
animales. 

Zenon!, el fundador de la secta estóica, tan 
grave, tan esltendida y célebre despues, fué 
tambien comunista en cuanto á las mugeres. 

Crisípo, qne precedió á Ovidio en la obsce- 
nidad de sus versos, queria la misma comuni- 
dad, y que el hombre fuese antropófago. 

Pero si no hubo delirio, eslravagancia , dis- 
parate , aberración que no se mauifestase en- 
tre los filósolos griegos, como para enseñarnos 
que de nada debemos hoy exlrañarnos, len- 
gamos en cuenta que la sociedad griega oyó á 
tales soñadores, ,ue eran los sábtos, con el 
desprecio que sus delirios merecian, y signió 
descansando, apesar de eilos, sobre sus anchas 
é imperecederas bases. 

¿Qué importa que Platon pida el comunismo? 
La Grecia libre ní siquiera se toma el trabajo 
de impuguarle : acude él á un tirano, para 
plantearle, y este tirano le desprecia. 
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¿Qué importa que Teofrasto predique tambien 
el comunismo y dé órdenes al espirar para que 
se establezca entre qnince ó veinte amigos sú- 

o? La Grecia vé á estos amigos vivir en co- 
munidad, como habia visto autes y vela en- 
tonces á algunas pilagóricos vivir en sus con- 
ventículos, sin qne por esto altere en nada su 
marcha natural é incontrastable. 

¿Qué importa que Diójenes, Crátes, Metro- 
cles, Menipo y otros corran de Corinto á Até- 
nas, de Tebas á Delfos ete., corno cómicos de 
Ja legna, practicando sos máximas ridiculas y 
disparatadas? Lu Grecia, que no quiso lomar por 
su cuenta á estos estrafalarios para perseguidos 
Ri para protegerlos, les dejó qne deliraran á 
sus anchuras, les permitió que se síngulariza- 
ser, porque en medio de todo daban algunos 
buenos consejos y emitian sentencias virtitosi- 
simas; y cuando ellos decian cun la linterna en- 
cendida 4 la luz del dia, que +ban buscando un 
hombre, un chiquillo se rea, otro les arrojaba 
agua, otro les llamaba perros, y no faltaba 
alguno que les llenara de insolencias, que á 
esto y nada más que á esto se prestaba su es- 
traveganle instituto. 

Ni por sueños imaginó ningun gobierno en 
ensayar las disparatadas teoríus de estos fóso- 
fos, que no fueron más para la sociedad anti- 
gua que el vox clamantis in deserto de la Es- 
critara, como no seran más para la muderna 
cuantas combinaciones del espírita salgan á luz 
con la insensata mira de sacar á la sociedad 
desu cauce, y de prescindir de la naturaleza del 
hombre para gobernarle. 
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COMUNISMO DE LOS PRIMEROS 
CRISTIANOS. 


- Protestamos ante todo que no vamos á ha- 
blar de los primeros cristianos ensu calidad de 
hombres religiosos. Vamos á considerarlos nada 
más que como hombres civiles, en su vida fi- 
sica y moral, que nada tiene que ver con la 
religiosa; y aquí ya vemos que el comunismo 
desciende de la region de las teorías á la re- 
gion de la práctica, pero no por las leyes, no 
por los gobiernos, sino por la exageracion de la 
caridad , llevada á la asociacion voluntaria. 

Demócratas verdaderos, no condenaremos 
nosotros este comunismo para que se le pros- 
criba : el que quiera someterse á él, que lo ha- 
ga. siempre que no piense siquiera en dejar 
por eso de ser fuiembro de la sociedad, sujeto 
á todas las leyes de esta como los demás cin- 
dadanos, que no quieran ser comunistas. Pero, 
sí, debemos manifestar lo absurdo de seme- 
jante comunismo y los males que por él caye- 
ron como de rechazo sobre el cristianismo du- 
rante los pocos años que estuvo en práctica. 

Que muchos de los primeros cristianos adop- 
taron para vivir como hombres el comunismo, 
E lo dice el libro de los Hechos de los Após- 
foles : 


Y todos los que creian estaban unidos, y tenian to- 
das las cosas COMUNES. 

Y vendian sus posesiones v haciendas, y las re- 
partían á todos, conforme la necesidad de cada 
uno (1) . 


0) Hechos de los Apóstoles cap. 11, vers. 44 y 45. 
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Y de la muchedumbre de los creyentes el corazon 
era uno, y el alma una: y ninguno de ellos decia Ser 
suyo proprio nada de lo que poseia, sino que TODAs las 
Cosas les eran CoMuxes (1). 

Al que mucho, no le sobró; y al que poco, no le fal- 
t6 (2). 

¿Se quiere saber ahora cómo se practicaba 
ese comunismo en cuanto á lo humano en el 
instante casi de nacer?— Y haremos observar 
de nuevo que ese comunismo no cra forzado, 
no era impuesto por el Estado, sino que era t0- 
luntario, llevado por el libre principio de aso- 
ciacion á 200, 300 6 500,000 nombres.—Pues 
no hay más que ver á todos los auteres ecle- 
siásticos, católicos y piadosos, y ellos nos ense- 
ñan que los judios griegos, ó helenistas, recien 
convertidos al cristianismo, al ver la mala distri- 
bucion que se hacia de las revolecciones res- 
pecto de sus viudas, se quejaron á la iglesia 
de Jerusalen; y 4 virtud de proposicion de San 
Pedro, fueron elegidos por la asamblea siete 
hombres, á cuyo frente se colocó al diácono 
Esteban, para que hubiese eyuidad en el re- 
partimiento. 

Surjieron tiempo andando, como era consi- 
guient=, por lo tocante á la sociedad civil cris- 
tiana los males inseparables del comunismo, la 
holgazanería de los unos mientras que otros 
trabajaban, los vicios de estos al lado de las 
virtudes de aquellos, las dolencias supuestas, 
y las desiguales distribuciones, porque donde 
se busca una completa igualdad respecto de 


(1) Tbidem, cap. 1v, vers. 32, 
(2) San Pablo: epíst. 2.?, á los Corintios, cap. vit, 
vers. 45. 
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bienes terrenales, al'í nacen las desigualdades 
en todas las cosas; y el comunismo (de qne no 
habia rastros siguiera á últimos del siglo 11) 
desapareció por su propia virtud, aunque no sin 
que imprimiera sobre la frente de los primeros 
cristianos la nota de rebeldes, per.erhadores de 
la sociedad, enemigos del género humano y 
de autores de delitos, que de seguro no come- 
tieron. 

¿Por qué sino el juicioso Tácilo, quese con- 
duele de los cristianos cuando las persecurio- 
nes de Neron, calificadas por él de injustas, 
que sabia lo bien que habia eserito sobre ellos 
desde Bitinia su amigo Piinio el jóven, que de- 
beria tener noticia de las máximas sublimes, 
virtuosas y pacílicas dejadas por San Pablo á 
todos los adoradores de la Cruz en su epistola 
á los romanos, caps. 12 y 13, en la pri- 
mera ú los corintios, cap. 12, y en otras va- 
rias, por qué, decimos, trata el principe de los 
historiadores á los cristianos de gen/e malva- 
da, que no solamente se junta en Judea, 
sino tambien en Roma, dunde celebra reunio- 
nes, y en ellas ejecuta todas las cosas más 
atroces y vergouzosas, habiendo sido conven 
cidos algunos de tener odio al género huma- 
n0? (2) ¿Cómo, repetimos, pudo el insigne lis» 
toriador lanzar estas acusaciones sobre los cris- 
tianos, á quienes Pablo recomienda sobre Lodo 
el amor al prójimo sin mirar que este sea ju- 
dío, ó jentil, y la obediencia á todos los pode- 


(2) ...etiam per urbem que cuacta undique atrocia 
aut pudenda eonfluunt, celebranturque... Quan 
bumani generis convicti sunt. Anales, lib. 15. 
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res constituidos? Nosotros creemos firmemente 
que el jnicio de Tácito, quien seguramente no 
conoció la sociedad cristiana religiosa, está 
foadado en la organizacion de la civil, en el 
comunismo en cuanto á lo humano de los pri- 
meros cristianos, que le hizo ver, aunque fuera 
equivocadamente, unos adversarios ae las le- 
yes, rebeldes á los poderes constiluidos. cor- 
rompidos y enemigos del género humano, se- 
gun su caliticacion, ó lo que es lo mismo, de 
la sociedad establecida sobre las dos sólidas é 
dea bases, la propiedad y la fa- 
mia. 


COMUNISMO DE ALGUNOS FRAILES. 


Quisiéramos tener más libertad para etaitir 
nuestras ideas: la pluma anda como perezosa, 
O trabada, no sabiendo si lo que ahora vamos 
á escribir, podrá ver la luz púbiica, eso que ni 
una palabra tenemos ánimo de decir ni diremos 
contra la religion, ni menos contra el dogma. 

Mucho antes de Coustantino, esto es, mucho 
antes de ser el cristianismo la religion domi- 
nante, nadie pensaba ya en el comunismo; me- 
Nos despues: lo que de suyo es impracticable, 
no puede hacerse lugar en la sociedad, no pue- 
de en caso más que alcanzar por breve liempo 
una vida ficticia. 

Pero vienen los siglos medios: á las predica- 
ciones iniciadas por algunos ascéficos y soste- 
didas con tanto calor por el papa Hildebrando 
(Gregorio VH) de, ¡gloria al espiritu) ¡anate- 
ma á la carne!, despiértase un furor €xtraordi- 
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nario por abrazar el celibatismo y la vida con- 
templativa, y nacen una infinidad de conven- 
tos, cuyas reglas austeras aprueba el citado 
papa. | 

Ni podemos ni queremos decir una sola pa- 
labra contra los frailes y sus conventos, consi- 
derados religiosamente; pero creemos lener de- 
recho á examinar aquí la vida de los primeros 
como hombres, y en este supuesto no vemos en 
los asvéticos más que unos imiladeres de los 
aotiguos cínicos y pilagóricos, que aborrecian 
el mundo, sus pompas y vanidades con el mis- 
mo fervor que la mayor parte de los frailes. La 
vida de estos como hombres era una vida emi- 
nentemente comunista, como habia sido la de 
varios filósofos griegos. 

Examinemos ligeramente la Regla de San 
Benito, aprobada por el papa Hildebrando, pa- 
ra Convencernos de esta verdad, advirtiendo 
que poco más ó menos que esta Regla fé des- 
pues la de los franciscanos, descalzos, carmeli- 
tas y otros infinilos frailes. 

Kn el capítulo 2. de dicha Regla se reco- 
mienda al abad, que uo haya distincion de per- 
sonas, ni sea preferido el no! le al plebeyo. 

Kn el 6.2 se recomienda el silencio, á imita- 
cion de Pitágoras. 

El 33 dice terminantemente: «Ante fodas 
cosas se arranque de cuaso en el monasterio 
el vicio de la propiedad; que nadie tenga cosa 
alguna PROPIA, m3 libro, ni dineso, ni mesa, fi- 
ralmente NADA. 

El capitulo 34 empieza así: «lágase segun 
está escrilo: ú todos se repartía conforme ú lo 
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á San Simon no le pareció esto muy bien, aliá 
por los años del 20 al 50, y dijo: á cada uno 
segun su capacidad; « cada capacidad segun 
sus obras, con lo cual creyó sin duda haber 
descubierto el movimiento contínuo. 

El capítulo 59 dice: «De esta manera se sir- 
van los monjes unos á olros, que nirguno es- 
cuse el oficio de cocina, sino por estar achaco- 
so ú ocupado en cosas de grate utilidad.» Lo 
mismo han dispuesto los furrieristas y cabe- 
listas, 

1 55 ordena: «Que sea castigado con todo 
rigor el monje que tuviere alguna cosa que el 
abad no le nubiere dado; y que, para sacar DE 
RAIZ EL VICIO PELA PROPIEDAD, dé el abad á los 
monjes, cogulla, túnica, peales, calzones, za- 
patos, cuchillo, tintero, etc.» 

1 58 dispone: «Que el novicio que tuviere 
alguva hacienda, la dé á los pobres, ó haga do- 
nacion de ella al convento » Los cínicos ha-= 
cian lo primero al inscribirse en la ciuda de 
Pera, y los pitagóricos lo segundo. 

El 64 establece el sufragio universal para la 
eleccion del abad. 

Dos cosas solamente tenemos que hacer ob- 
servar aquí á nuestros ¡ectores: 4.* que estos 
frailes, que comu hombres se sujetaban al co- 
munismo, se reservaron como tales el derecho 
de predicar la desigualdad en el seno de las so- 
ciedades, 2,”, que el comunismo de estos frai- 
les fué practicable, porque, ó tenian rentas pa- 
ra mantenerse como los benilos, gerónimos, 
mos:enses, etc., ó pedian limosna y predica- 
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ban, como los franciscanos, diegnitos, lrapen- 
ses, eto.: como se vé, la sociedad trabajaba 
para ellos, merced á lo cual sé comunismo pn- 
do practicarse hasta nuestros dias: de seguro 
que no volverá á practicarse asi en el mundo, 


LOS FRATICELLOS. 


Vienen los fraticellos (órden tercera de San 
Francisco) en tiempo de Juan XXII, y siendo 
verdaderas comun:stas, dicen que aborrecen en 
tanto el derecho de propiedad, que nada les 
pertenece, ni quieren que les pertenezca en par- 
ticular ni en comun, El papa, que les veia vo- 
mer, sostuvo que al menos les pertenecia lo que 
comian: los fraticellos insistieron por una suti- 
leza mística en que no les pertenecian ui ano 
los alimentos; peroJuan XXI, que disponia en- 
tonces de las hogueras, les hizo comprender, 
mandan lo á ellas á más de 2009 frailes, que 
eran propietarios al menos de sus alimentos. 


HEREJES CELEBRES. 


Se ha querido sostener por algunos, que Ár- 
nallo de Brescia en el siglo XI, un poco más 
tarde Pedro Waldo, que de rico comerciante de 
Lyon pasó 4 predicador, repartiendo entre los 
pohres su inmensa fortana; los albijenses en el 
siglo XI, en el XIV Wickf, en el XV Juan 
Mus y Gerónimo de Praga, todos propendian 
al comurismo, queriendo reforinar la disciplina 
de la iglesia y poner esta cumo en los primeros 
tiempos del cristianismo; pero en nuestro con- 


145 


cepto no se puede considerar á estos innovado- 
res más que como revolucionarios en la parte 
civil de que trataron en sus obras ó predica- 
ciones (porque en la eclesiástica sabido es que 
la Iglesia 103 ha declarado herejes.) Y no pue- 
de ser otra cosa: así vemos que Arnaldo ia- 
tentó apoyarse en cl emperador Federico i (que 
al fin le llevó 4 una hoguera) para sus predi- 
caciones en Suiza é Ttalia; Pedro Waldo en los 
señores del Delfinado, Sabnya y a los 
albijenses en Raimundo Vi, conde de Tolosa y 
sa cuñado el rey de Aragon, que perecieron 
en la batallo de Muret 1215) contra Simon de 
Montert; Wicleff en los cores y barones ingle- 
ses, y Juan llas en el Chambelan de Wences- 
lao, rey de Bobermia, en el grande é intrépido 


Juen de Precznou, conocido en el mundo por 
el apodo etlebee de Ziska (ciego.) 

Yl comunisino no se manifestó hasta la fun- 
deción do Pabor despues del suplicio de Juan 
Uns y de 


crónico de Praga (14 


15), y en el 


isias; pero añ- 
¿Cnemos que 


lo comiantsmo de los dervi- 
y primes empuje por po- 
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vez (y bueno es que lo sepan) que ha habido 
tambien comunismo en el imperio turco, en la 
misma época de los husitas, cuando el poderío 
otomano era formidable, y precisamente en 
el bello periodo de la literatura de los osman- 
linos, que no eran tratados entonces con el fe- 
roz despotismo que lo fueron en los tres siglos 
siguientes. 

Era sultan de los otomanos Muhamet-Kan, 
llamado vulgarmenle Mahometo 1, hijo de Ba- 
yecit-1ldirin (Bayaceto el rayo), el mismo que 
fué hecho prisionero en la famusa bataila de 
Ancira el 1402, Acababa Muhamet con su jé- 
nio poderoso, sus virtudes y su clemencia de ci- 
catrizar las llagas que en el imperio cansáran 
la invasion tártara de Zímur-Leng (Tamerlan) 
y la guerra civil que siguió á la muerte de su 
padre, cuando la conjuracion de los derviches 
(frailes mahometanos), que querian hacer es- 
tensivo su comunismo á la sociedad entera, vi- 

á poner en peligro su trono, la existencia 
del imperio y hasta la misma religion mahomé- 
tica en 1417. 

Muza, hermano de Muhamet, habia nombra- 
do durante su imperio en Enropa hazi-asker, 
6 juez del ejército al sabio Bedreddin, autor 
de diferentes y muy estimados tratados de teo- 
logía y jurisprudencia. Retirado Bedreddin á 
luego de la exaltacion de Mubamet á Nicea, 
desaparece de aquí, y seduciendo á casi todos 
los derviches del Asia menor, proclama abier- 
tamente el comunismo de todas las cosas, á ex- 
cepcion de las mugeres ; y para hacerse más 
partidarios declara, que los judios y los cris- 
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tianos deben ser admitidos en él, puesto que 
adoran el mismo Dios que los mahometanos. 
Empuñan las armas los comunistas para soste- 
ner su doctrina, y en dos batallas campales 
derrotan dos grandes ejércitos del sultan. Ater- 
raro este, reune sus tropas de Europa y Asia, 
y sus generales logran vencer cerca de Smir- 
na á los comunistas en una de las más sangrien- 
tas batallas que nos presenta la historia. Be- 
dreddin, que habia tomado el pomposo titulo de 
Dedé-Sultan (sultan superior) fué ahorcado con 
los principales jefes de su partido que escapa= 
ron de la matanza en la batalla de Srairna, y 
el comunismo no volvió á aparecer en el impe- 
rio turco, á no tener por tal el reasumido en 
las personas de los sultanes sucesores de Mu- 
hamet I, que han sido hasta nuestros dias se- 
ñores de vidas y haciendas de TODOS Ss go- 
bernados.. 


LOS HUSITAS DE TABOR. 


Es fama que el actual presidente del Consejo 
de ministros, don Leopoldo O-Donnell, decia 
durante las Constituyentes á causa de aquella 
minoria furbulenta, que tan bien le conocia, 
que era preciso emplear el hierro y es fuego 
contra el partido democrático. Insensatas pa- 
labras, si son ciertas, que revelan por un lado 
su impotente rabia contra los generosos de- 
fensores de una idea, y por otro la nulidad po- 
lítica en todos conceptos del entonces y hoy 
ministro de la guerra! Véase lo que es capaz 
de producir una idea, aunque sea mala , cuan- 
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do en vez de combatirla con otra, se la com- 
bate con el hierro y el fuego. 

Quemado vivo el infeliz Juan Hus á virtud de 
sentencia del concilio de Constanza, sin em- 
bargo del salvo-conducto que para asistir á él 
le concedió el emperador Sejismundo, que le 
piresidia, toda la Bohemia, este país entonces de 
d scusion por su famosa universidad de Praga, 
y de libertad por sus regulares instituciones 
políticas, llamado tambien por los católicos el 
asilo de lus herejes, velut haereticorum ast- 
lum, que dice Eneas Silvio, lanzó nn grito de 
indignacion, y á la voz de Ziska se levantaron 
ejércitos que asolaron la Alemania, saliendo 
triunfantes los bohemios en todas partes du- 
rante el largo trascurso de 18 años. 

Jamás el "suplicio de un hombre ha costado 
tanta sangre : la historia no ofrece en un pe- 
ríodo igual tanto valor guerrero per uu lado y 
tantas devaslaciones por otro, Mes del £ino> 
tismo religioso y político. 
fuercú degollados shu pledas 
clérigos y frailes, y ochav 
pica y martillo de sus taborilas o 
en menos de va año. 

Sobre los teontes i 
/ika da ciudad e 


PA 


des suero 
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des, aldeas, castillos, hombres, niños y mu- 
geres, con tanto 6 mas furor que el manifes- 
tado por los antiguds hunnos y normandos en 
sus funestas invasiones. 

En vano el papa Martir Y predica una cru= 
zada contra los busitas : el mismo emperador 
Sijismundo marcha sobre Praga á la cabeza 
de 140,000 hombres : Ziska le derrota, y el 
jefe del imperio tiene que levantar el sitio de 
Praga, dejando tendida la flor de su ejército, 
toda la nobleza morava y una grau parte de 
la bábara, sajona y austriaca : acósanle de nuevo 
el terrible Ziska, y otra vez le derrota, aunque 
perdiendo de un flechazo el único ojo que te- 
nia. Sumido el célebre taborita en eterna no- 
che, cree Sijismundo que le será fácil vencerle: 
vuelve con otro ejército de 60,000 húngaros y 
alemanes ; pero el intrépido ciego consigue la 
tercera victoria, para morir luego de la peste, 
que asoló el país en 1424. 

No sucumbe la causa de los husitas con la 
muerte de Ziska, eso que el espíritu de secta 
los dividió en 5 6 6 parcialidades. Procopio el 
Grande y Procopio el Pequeño, sostienen la 
causa comunista con tanta intrepidez, sine con 
tanto lalento, como el célebre viego. Er vano 
hace otro supremo esfuerzo la Alemania entera: 
cinco poderosos ejércitos entran en la Bohe- 
mia por distintos puntos, y á la sola aproxi- 
macion de Procopio, todos huyen vergonzosa- 
mente, perdiendo hasta las provisiones y los 
instrumentos de guerra. Entonces salen los 
bohemios de su país, y recorriendo, sin que 
nadie se atreva á oponérselos, toda la Germa- 
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nia, devastan en 1450 la Misia, la Franconia, 
la Baviera, la Marca electoral y otras provin- 
cias, quemando cien ciudades y castillos y 1,400 
aldeas, y recogiendo un inmenso botin. 

El último esfuerzo que hizo el imperio fué la 
creacion de otro ejército de 100,000 hombres, 
que entró en Bohemia acompañado del carde- 
nal Cesarini; pero derrotado completamente 
por el terrible Procopio el Grande, el mundo 
se convenció de la imposibilidad de vencer á 
los bohemios € no ponerlos en Incha intestina, 
para lo cual se prestaba maravillosamente su 
doctrina social impracticable. A virtud de tra- 
tos con el concilio de Basilea, surjió en efecto la, 
guerra civil entre los taboritas por un lado y 
por otro los calistinos, llamados ulraquisias 
desde que por ciertas concesiones se allanaron 
á reconocer la iglesia romana : el 30 de Mayo 
de 1434 se dió entre unos y otros la fan:osa 
batalla de Boehmiscbred en que los taboritas 
fueron derrotados, pereciendo en ella los dos 
Procopios. Así acabaron los taboritas, cum- 
pliéndose la profecía del mismo Sijismundo so- 
bre que los bohemios no podian ser vencidos á 
no ser por otros bohemios. Pasemos á los ana- 
baptistas. 


ANABAPTISTAS. 


El comunismo de los taboritas fué un comu 
nismo guerrero: sino venden los calistinos á los 
taboritas , el comunismo hubiera desaparecido 
por su propia virtud en el momento mismo en 
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que la Bohemia hubiera estado en plena paz: 
esto no ofrece ningun género de duda. 

Los que abiertamente proclamaron y tratá- 
ron de practicar el comunismo fueron los ana- 
baptistas (llamados así por no querer adminis- 
trar el bautismo ¿ no ser á los adultos) unos 
cien años despues que los taboritas. Lutero pre- 
dicó la reforma defendiendo el despotismo: que- 
ria lo que él llamuba ¿bertad para el hombre 
religioso, y tiranía para el hombre civil. Lo mis- 
mo en sustancia predicó despues Calvinc, que 
llevó á su secta una intolerancia feroz. Por eso 
Lntero se apoyó en los soberanos de Alemania, 
y Calvino en los potentados de Francia. 

Pero Lutero que habia dado la señal del ata- 
que, no podia poner límites á la revolucion ini- 
ciada por él: se apoyaba para sus predicaciones 
en la Escritura, explicada á su manera (que de 
esto no nos ocupamos nosotros), y leyéndola 
tambien á la suya el clérigo Carlstad y lue- 
go Tomás Munzer sublevan los aldeanos de la 
Suabia, y de peticion en peticion vienen á re- 
clamar descaradamente el comunismo , decla- 
rando la guerra á todos los potentados, á todos 
los propietarios, á Lutero á quien califican de 
apóstata, y hasta al mismo Zwingli, á quien 
apellidan el viejo dragon. A la verdad, las pri- 
meras pretensiones de los anabaptistas no eran 
exajeradas, y es más que probable que, sin el 
ódio de Lutero hácia ellos, nj se hubiera ensan- 
grentado la Alemania poco menos que en tiem- 
po de los husitas, ni los 'anabaptistas hubieran 
llegado al comunismo. Pero Lutero, aconsejó á 
los principes y poderosos, que tratasen á Jos 
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anabaptistas, como ú perros rabrosos, y á esta 
amenaza brutal, 200,000 aldeanos armados 
proclaman la aboticion del derecho de propie- 
dad, diciendo que los erisfianos debian vivir 
en comun; se apoderan de Mulhausen sobre el 
Hl, y allí instalan un gobierno comunista-teo- 
crático, el más extravagante, mandando Mun- 
zer su apostolado á predicar por la Alemania 
y la Suiza. Los fanáticos partidarios de Mun- 
zer, que se juzgan inspirados, que se creen im- 
buidos en determinados instantes de un santo 
espíritu profético, asistidos de una especie de 
gentío como el que veiate siglos antes decia Só- 
crates que le aconsejaba ú él, empiezan sa- 
queando las casas de los nobles, y concluyen 
asesinando niños, mugeres y ancianos á nora- 
bre de la confraternidad universal. Si Lutero 
se habia expresado con una crueldad feroz con- 
tra los anabaptistas, estos no la manifestaron 
menos inhumana contra el que no queria $4 
comunismo; si Lutero aconsejaba que se les tra 
tase como á perros rabiosos, Munzer aconseja- 
ba á los suyos que no fuvieran piedad de na- 
die. Levantaox, dice este á los aldeanos en su 
devoto manifiesto, monumento ¡orrible de lo 
que es el fanatismo político y religioso; levan- 
taos, y combatid el combate del Señor; NO TEN- 
GAIS PIEDAD, aun cuando Esau os dijese hermosas 
palabras (Gen. ap. 53): Dios prohibió ¿ Moisés 
que fuese compasivo (Deut. cap. 7) (1): ¡QuE 


(1) Dicen los 2 primeros versículos del cap. 7 del 
Deuteronomio: «Cuando elSeñor Dios tuyo, teintrodu- 
jereen la tierra en que vas á entrar, y destruyere mu- 
chas gentes delante de tí, al Hetéo, y al Gergeséo, y al 
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LA CUCHILLA CALIENTE DE SANGRE NO TENGA TIEM- 
PO DE ENFRIARSE! Forjad ú Nembrod sobre el 
runque: ¡pink, pankl MAaTAbLO TODO: mientras 
que estos vivan, jamás quedureís ¿bres del fu- 
yor de los hombres; no se os puede hablar de 
Dios en tanto que reinen sobre vosotros. 

A predicaciones tan feroces como insensatas, 
toda la Alemania católica y protestante se ar- 
rojó sobre los anabaptistas, los derrotó en dos 
encuentros, y por último tomó la capital del 
reíno comunista, llevando á Munzer al patíln- 
lo en union de 5000 partidarios, que habian 
escapado del furor de las batallas. Tambien en 
la ciudad de Munster de Wesfalia se fundó el 
ridículo reino anabaptista de Sion, siendo ele- 
gido rey el sastre Juan Becolk, de Leyden, 
quien, como Munzer pereció en un patíbulo. 

Con esto concluvó el comunismo de los ana- 
baptistas, como partido, ócomo gobierno, si así 
puede decirse, aunque despues siguió entre 
algunos sectarios pacíficamente en Suiza y en 
Holanda, sin separarse de ser ciudadanos del 
país donde estaban, lo mismo que entre los lla- 
mados hermanos bohemios y moravos, muchos 
de los cuales se trasladaron tiempo andando á 
las colonias inglesas de la América, confun- 
diéndose no pocos con los cudkeros, especie de 
comunistas eminentemente pacificos, á quienes 
Amorréo, y al Cananéo, y al Ferecéo, y al Hevéo, y al 
Jebuséo , siete naciones mucho más numerosas que tú 
eres, y mucho más robustas que tú: 

Y te las entregare el Señor Dios tuyo, las pasarás á 


cuchillo sin dejar uno solo. No harás alianza con ellas, 
n tendrás compasion de ellas.» 
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tanto protegió el famoso Guillermo Penn, tun- 
dador de Filadelfia. 


LOS NIVELADORES. 


Diremos solamente cuatro palabras sobre 
los niveladores ingleses en tiempo de la revo- 
lucion , poco antes de ser decapitado Carlos I, 
Querian aquellos, que no hubiese más rey, ni 
más ministro, ni más general que Cristo, y 
que los bienes de toda Inglaterra se repartiesen 
con igualdad entre todos los individuos. Como 
esta particion hubiera desaparecido, caso de 
realizarse, al siguiente dia, Cronwellse encargó 
de hacer entrar en su deber á la nueva secta: 
presentóse con su regimiento en el lugar de las 
deliberaciones de aquella, y ahorcando á unos 
pocos y desterrando á otros, ya. no se volvió á 
hablar de los tales niveladores, que en verdad 
fueron tratados con más rigor del que mere- 
cian para hacerles comprender lo insensato é 
irrealizable de su pian. 


SAN SIMON, CARLOS FOURRIER, CABET Y 
CONSIDERAND. 


Llegamos ya á los últimos partidarios del 
comunismo, es decir, á los comunistas nuestros 
contemporáneos, entre los cuales han sobresa- 
lido por su perseverancia, por su audacia y por 
sus ruidosas tentativas, Cabet y Considerand. 
San Simon, que más bien merece el dictado de 
socialista, y Fourrier, nu pasaron de la esfera 
de eseritores, 
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En las obras de estos comunistas, vemos los 
mismos planes en esencia, aunque variados por 
no aparecer imitadores serviles, que en las de 
los Platones, y otros, en igual que en las aspi- 
raciones de los taboristas, anabaptistas, etc.: 
hay más: las variaciones que se advierten en 
cada secta, no son hijas del talento Ó ingenio 
de sus gefes, que lo son de los tiempos y socie- 
dades á quienes se han dirigido. Platon y los 
pitagóricos concibieron sus planes como filósofos 
más ó menos profundos; los husitas, anabap- 
tistas, niveladores ete. confundiéndoles á su 
manera con la religion; Gabet, Considerand etc: 
apoyándose en la política, que bulle con fuerza 
de un siglo acá en casi todas las cabezas. Pla- 
ton habla en nombre de su filosofía; Munzer en 
el de la Sagrada Escritura, á su gusto inter- 
pretada; Caba: en e: de los principios de la 
revolucion francesa, que podríamos decir mejor 
dela revolucion americana, invocados á su pla- 
cer, como al suyo les inyoca hoy con maniflesta 
hipocresía el sobrino de Napoleon. 

San Simon y sus discípulos merecen sl nom- 
bre de socialistas, y en su lugar trataremos de 
ellos. Es cierto que no querian la propiedad 
hereditaria, pero con su frase de á cada uno 
segun su capacidad y á cada capacidad segun 
sus obras, claro es que á lo que aspiraban era 
á reglamentar la sociedad proscribiendo la 
igualdad niveladora, que en caso seria la base 
del comunismo. 

A Cárlos Fourrier que murió pobre é igno- 
rado, nos le han dado á conocer despues de 
su muerte algunos admiradores suyos, que pu= 
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blicaron y ensalzaron sus escritos despues de 
la revolucion de 1830, Su sistema de falanste- 
ríos no es en esencia más que el de los con= 
ventículos pitagóricos y el de diversos agrupa- 
mientos de frailes, expuesto de una manera 
ingeniosa para llamar la atencion de los incau- 
tos y poco instruidos. En él dice que se propo- 
ne asociar el trabajo, el capital y el talento 
para satisfacer las necesidades legítimas de to- 
dos los asociados, dividiendo á estos: 4. En 
grupos, 2. en series, y 5." en falanges, por 
medio de la atraccion apasionada, que es en 
su concepto la ley de la hiuimanidad. Así en los 
conveutículos pitagóricos como en algunos con- 
ventos de frailes vemos los discípulos ó hermea- 
nos de primer órden, segundo y tercero: vemos 
tambien el capital en algunos que le llevan al 
entrar en la asociacion, que juzgamos aqui so- 
lamente para la vida civil, el trabajo en los 
novicios de Pitágoras y los legos de los con- 
ventos que cultivaban la lierra, tejían etc.; y el 
talento en los que acaban lecciones y explica- 
ban, mediante una retribucion, prestada por los 
discípulos ó por un colegio 6 una universidad. 
La atraccion de Fourrier en frente de la liber- 
iad (desconocida para sus discípulos) no era 
más que una palabra vacía de sentido. 

Rechazado Cabet por la Europa, que no 
puede siquiera fijarse en su teoría de Icaria, 
una constancia admirable y digna de mejor 
causa le lleva á la América. Nuevo Platon, 
aunque más digno que él, pidió tierras, no á 
un tirano como Dionisio, sino á los Estados 
Unidos, que se las concedieron. En honor de 
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la verdad, Cabot no quiere sujetar á nadie á la 
fuerza á que sea comunis/a; pero esto no obsta 
para que su comunismo sea lan absurdo é jr- 
realizable como el de Platon y todos los comu- 
nismos ideados y de por idear, porque á nin- 
gun mortal je es dado violentar la. naturaleza 
humana. C£on desgraciados, que en su mayor 
parie lu eran por culpa de los malos gobiernos 
de Europa, logró Cabet, cuyas buenas intencio- 
nes somos los primeros á respetar, reunir en 
su colonia aliende el Atlántico 5, 46000 hem- 
bres, que vivian en comun, sejelos á reglas 
mivnciosísimas, que Eu exponemos aquí. Ob- 
servamoz, si, que los ?cariíanos vivian fuera de 
la emos do esta vieja Envopa, dove tanto 
hay que reformar todavía: viviana en ua país 
virgen, sumamente féri, como es casi toda la 
América dul Norte. sin. las vecesidades que 
crea una ano madura; y apesar uetodo, 
¿qué se ba hocho de la ica la? 

do con esa Soaldde gemunlsi 
presentar como modelo? 
Nos adeplos y du vuski 
más es o don 


158 


la Custa de Oro en tiempo de Cárlos X. 

Es inútil, completamente inútil querer sacar 
á la sociedad de su quicio, Esos pretendidos 
novatores, separándose de lo que nos enseñan 
la filosofía y la historia en el trascurso de trein= 
ta siglos, de acuerdo con la naturaleza del 
hombre, no harán cen sus predicaciones más 
que causar daños á la sociedad, á la cual es 
preciso ilustrar más y más para que se preca- 
va de ellos, teniéndolos, ó por unos ilusos , ú 
por unos copiantes, amigos de singularizarse 
con la ingrata tarea de falricar sociedades, 
como si se tratase de fabricar un puente, un 
teatro, ó una Casa. 

Cuando la sociedad se componga de ánge- 
les, entonces si que podria ser el comunismo 
practicable: hasta allá, siendo los hombres, co- 
mo son y serán ínterin dure el mundo, esto es, 
haraganes los unos y laboriosos los otros, unos 
inteligentes y otros estúpidos, unos probos y 
otros viciosos, unos con buenas inclinaciones y 
otros con malas, sujetos en más ó en menos á 
toda clase de pasiones, no hay que pensar en 
dejar de gobernarlos conforme á su naturale- 
za, que admite, que requiere leyes, pero dejan- 
do á salvo los derechos inenagenables del tn- 
dividuo; que puede llegar y que llegará al ma- 
yor grado de perfeccion posible; pero que sola- 
mente ha de ser con la libertad, que niegan, 
que desconocen tedos los comunistas, sujelan= 
do al hombre á prácticas, ya ridículas, ya ti- 
ránicas, anulándole por completo ante la so- 
ciedad y anulando hasta su alma so pretesto de 
una fraternidad, que ni existe, ni ha existi- 


159 


do, n nunca existirá más queen los libros. 

Esa fraternidad tan cacareada no es más que 
mentira en muchísimos de los que la tienen en 
los labios: al que llaman hermano, salvaslijerísi- 
mas excepciones quereconocemos y admiramos, 
tal vez no le presten 20 rs., aunque los nece- 
site para comer. El egoismo es, ha sido y será 
por desgracia la pasion dominante en el mun- 
do: el principal antídoto de él es la libertad, y, 
entre otras, su consecuencia lejítima la asocia- 
cion libre. Seamos sinceros, ya que ctros no 
quieran serlo. Y cuidado, que el que esto escri- 
be desafía 4 los que en idéntica posicion que él 
hayan hecho más por sus semejantes, ya en el 
campo, ya en la ciudad, ya en la córte... Pero 
no; ¡ojalá lo hubieran hecho! ¡ojalá que solo él 
no cumpliese con los deberes que consigo lle- 
varia esa fraternidad tan cacareadal Hombre, 
y sujeto como tal 4 todas las debilidades de su 
naturaleza, no puede menos de confesar que an= 
te todo quiere á sus hijos, despues á sus padres 
y hermanos, despues á sas amigos, despues al 
prójimo. Si hubieran preguntado al mismo Je- 
sucristo á quien queria más como hombre, de 
seguro que habria contestado, que primeramen- 
te á su madre, despues á su primo Juan y des- 
pues á sus discipulos. 


CAPITULO IX. 
El socialismo. 


Es preciso explicar bien esta palabra, con la 
cual se pretende hoy meter miedo, como si fue- 
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ra el comunisino, á todo el que tiene una nesa- 
ta. Prerda todo el mundo cuidado, que, no los 
socialistas, pero ni los comunistas podrian, aun- 
que lo intentaran, quitar á nadie lo suyo. Yo 
por mi se decir que no me dejaria quitar en 
niagun caso lo que poseo, y que andaria 4 ti- 
ros Con el primero que lo iulentase, 

Nuestros lectores habrán cbservado que no 
somos declamadores, y que lejos de eso hemos 
probado eou lechos y con razones, ó al menos 
procurado probar, todo cuanto hemos dicho. 
El sistema de declamar es bueno para los Có- 
micos, no para los pensadores. Un urtículo frio 
y razonado absorve loda nuestra ateucion, mien- 
tras que un ertienlo declamatorio nos inapele 
irrosistiblemente al bostezo. Declamar no ¿8 
7azovar, es acudir solamente á la imaginacion 
de los tontos. Vamos á nuestro asunto, 

El socialismo en el terrena de la ciencia no 
es otra eos ñ ad rmisme, Ó sino su 
gubicrio non especial; de racdo «ue sa 
puede decir que hay socialismo tanto en las is- 
ás de Ponga un pueblo salva) 
edusdeo enoalo aol plebe farrácues 


lies 
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durante el presente siglo? Entonces el socíalis- 
mo es la reglamentación de la sociedad en per- 
juicio de la libertad; es la centralización, es el 
DESPOTISMO, que á pretesto del bien de los más 
(que nuuca se proporcionará con él) ataca los 
derechos inenagenables del hombre, y por con- 
siguiente su dignidad y su libertad. Dé usird 
touo el poder social al representante de todos 
los ciudadanos, al Estado, ese seria el comunis- 
mo, la socieñad lo'seria todo, .el hombre cero: 
este seria un vil esclavo sin honra, sin libertad, 
sin dignidad, sin nada. Dé usted mucho poder 
al Estado, sea con el pretesto que quiera : el 
howbre será atgo, el representante de la socie 
dad casí dodo; el hombre vivirá reglamentado, 
sujelo á prácticas tiránicas, con travas por aquí 
y por alla, ya para ejercer su industria, ya pa- 
ra aprovecharse de su talento, etc. : este será 
el socialismo más ó menos pesado, segun que 
sea más ó menos estensa la reglamentacion im- 
puesta al individuo por el Estado, y este socia- 
fismo es el que está en práctica en todas las 
sociedades que lienea malos gobiernos Á su 
frente, como nos sucede á los españoles. Dé us- 
toJ al Est: do lo absolutamente indispensable 
para funcionar con armonía en bien de todos 
los ciudadanos , pero sin tocar siquiera á sus 
derecios inenagenables, y el hombre que viva 
ep esa sociedad será verdadero demócrata, 

El socielísmo antes dicho es el que venimos 
combatiendo y combatiremos con todas nues- 
tras fuerzas. ¿Y cómo no, si es el despotismo, 
contra el que hemos luchado constantemente, 
cenando estudiantes con el fusil, más adelante en 

13 
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las urnas, en la prensa, en la representacion 
nacional y en todas partes? ¿Qué más nos dá 
que ese despotismo se quiera ejercer á nombre 
de una mentida fraternidad, que e! que se haya 
ejercido á nombre de Fernando VII, y el que 
se queria ejercer al de su hermano don Cárlus? 

“A la verdad creemos, que nu se ha podido 
escojer peor palabra que la de socialismo por 
los demócratas (pues hay buenos demócratas 
entusiasmados con ella) para aparecer que lo 
sor en un sentido avanzado, porque ó no debe 
significar nada esa palabra para ellos, 6 si sig- 
nifica algo, no es otra cosa que DESPOTISMO. Va- 
mos á demostrarlo, y vamos por parles, 

Los que se llaman socialistas entre nosotros 
¿son socialistas, por solo querer el derecho de 
asociacion? Si así es, tenemos que advertir dos 
cosas: 4.*, que nosotros somos los primeros 
socialistas ; y que quisiéramos, como hemos 
querido siempre, que el principio de libre aso- 
elacion se estendiese por todas partes en bien 
de todoslos hombres, ricos, medianos y pobres: 
2.*, que maldita la necesidad que hay de la- 
marse demócratas-socialistas, porque esto cons- 
tituye una redundancia inútil por un lado y 
perjudicial por otro, mediante á que confunde 
el dogma democrático. ¿Se llama nadie demó- 
crata-libre cambista, demócrata-libre-impren- 
tista, demócrata-libre industrial, demócrata- 
universi-sufragista , etc.? ¡Pobre democracia 
si así tuviera que presentarse dividida, pose- 
yendo, como posée, un dogma claro, sencillo, 
terminante y puesto en práct:ca constante, aquí 
Ó allá, durante el trascurso de veinticinco si- 
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glos al menos! ¿A qué pues el llamarse demó- 
eratas socialistas? ¡A qué ese empeño de que- 
rer formar un lodo de lo que es una parte 
de ese tono? ¿Qué significa eso? 

Entendámonos : si hay algo tras de esa de- 
nominacion; si hay educacion en comun como, 
mitando á las antiguos persas, han pedido al- 
gunos franceses y españoles; si hay mejora- 
miento de la raza humana como, imitando á 
Licurgo, la pidió E. Sué en algunos de sus li- 
bros; si hay. tasa de jornales como, quieren 
sia conocer sus intereses algunos obreros fran- 
ceses y españoles; si hay organizacion del traha- 
jo como, tomando por modelo á los hospicios, 
pidió Luis Blanc para que se viera un enjambre 
deboleazanes; si hay reglamentacion del capital 
y del trahajo por parte del Estado para que 
uno á otro se hagan daño en vez de favorecer- 
se, y otros disparates por elestilo con menos- 
cabo de la lihertad del individuo y decadencia 
de la industria, digase francamente y sepamos 
á qué alenernos, porque eso seria el despotismo 
egercido á nombre de fos más , mucho más 
odioso!que el egercido á nombre de uno solo: si 
nada hay, déjense de llamarse demócratas-so- 
cialístas los que se lo llaman, que con titular- 
se demócratas á secas, es lo muy bastante, 
puesto que uno de los principios de la demo- 
cracia ES EL DE LA MAS AMPLIA ASOCIACION para 
todos los fines legítimos de la vida. Precisa- 
mente ningun partido tiene un credo tan bien 
definido como el nuestro. Entre los progresis- 
tas y. g., unos conceden el sufragio al qne paga 
100 rs., otros al que paga 150: á la imprenta 
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la sujetan al editor y al depósito, que ha de 
ser segun nnos de 2000 duros, segun otros de 
3000. Entre los moderados sucede resvecto del 
censo y de la imprenta lo mismo, y en cuanto 
al jurado unos le quieren y otros no: estos le 
quieren de ricos, y aquellos de ricos y hom- 
bres investidos de títulos, sino de ciencia, etc. 
Pues entre los demócratas no pasa esto, por- 
que todos queremos la imprenta libre, el su- 
tragio universal, la seguridad individual, el 
jurado, el derecho de asociacion, el de reu- 
nion, el de peticion, etc. 

Expliquemos más esto, aun á trueque de pa= 
recer pesados, porque el asunto lo requiere hoy. 
Todo demócrata (uiere ei derecho de asocia- 
cion, y el que no le quiere ese no es demócra- 
fa, como no lo es el que niega cualquer de- 
recho de los inenagenables del hombre. Esto 
nadie lo pone en duda. Y siendo así ¿es posi- 
ble que haya algunos que se empeñeo en de- 
cir: sí usted es demócrata, yo soy demócrafa- 
socialista? ¿Qué significa esto? volvemos á 
decir. 

Porque no hay que venirnos con que si sonde- 
mócratas-socialistas, es porque quieren aso- 
ciarse para esto ó para lo otro : con arreglo al 
dogira democrático pueden hacerlo para lo que 
les dé la gana, no perjudicando á los demás, 
no siendo rebeldes á las leyes establecidas de 
conformidad «on dicho dogma, ni dejando de 
eslar sujetos á todas las cargas como los res- 
tantes asociados. ¿Quieren reunirse 20, 30, 
100, 1,000, 10,600 y dedicarse, bajo una re- 
glamentacion sábis Ó absurda¡, que ellos se 
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impongan, al ejercicio de la industria, al cul- 
tivo de los campos, etc.? Pueden hacerlo libre, 
libérrimamente. ¿Quiéren ser comunistas? Pue- 
den serlo tambien con arreglo á los principios 
democráticos, como lo han sido durante tres 
siglos largos algunos anabaptistas pacíficos de 
la Suiza, y lo son hoy otros en los Estados- 
Unidos. Nadie se lo impedirá; pero nc piensen 
siquiera en dejar de ser ciudadanos, cual si no 
fueran tales socialistas y comunistas, y guár- 
dense de querer sujetar forzosamente á la so- 
ciedad á que pase por las horcas caudinas, im- 
poniéndola sus teurías desde las altas regiones 
del poder. 

Nos parece estar.oyendo á alguno: «el dog- 
ma democrático no es suficiente en ciertos ca- 
sos para llevar de por si solo á todos ó la ma- 
yoría de los asociados el bien que tienen de- 
recho á disfrular en el hecho de ser tales aso- 
ciados, y es preciso por consiguiente que la 
sociedad haga algo.» Converidos; pero lo que 
quieren los socialistas y eomunistas que haga el 
Estado produciría el efecto contrario. La so- 
ciedad debe hacer algo, y Mucno, si necesidad 
hubiere, en determinadas circuntarcias; pero 
sin menoscabur en lo mas mínimo los derechos 
inenayerables del hombre, que on de suyo 
ILEGISLABLES. No somos de los que pasamos de 
un extremo á otro, de que lo haga todo el Es- 
tado ú que este no haga nada, del despotismo 
á la anarquía : no por temor de que lo haga 
todo la sociedad incurriremos nosotros en el 
defecto de que no haga nada absolutamente, 
de dejar reinando como soberano, al en gene- 
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ral frio y egoista individualismo , porque esto 
seria tanto como proclamar la teoría del no go- 
bierno, la teoria de Proudhon , que ya oimos 
nosotros algunos años antes que fuera conocido 
en Europa el autor de las contradiciones econó- 
micas, Pero de esto trataremos en capítulo se- 
paradu, y ahora vamos á la historia del socia- 
lismo, que procuraremos hacer lo más breve 
que nos sea posible. 


CAPITULO XL 


Historia del socialismo. 


El gobierne mas socialista, es decir, más re- 
glamentador de la sociedad en perjuicio de los 
derechos inenagenables del hombre, que han 
conocido los siglos, ya' vimos en el capitulo 3.* 
que fué el que Licurgo plantó en Sparta, adon- 
de llevó lasideas que habia adquirido recor- 
riendo el Egipto y diversos paises de Oriente. 
Es sabido, segun el testimonio de Herodoto, 
Jenofonte y otros historiadores, que en Egipto 
tenia el socialismo divididos en clases á los 
ciudadanos, y á virtud de esto, los hijos es- 
taban obligados á aprender y ejercer el oficio 
de los padres; ya vimos como en Caldea se 
hacian los matrimonios por público remate: 
pues en Lydia se obligaba á las doncellas á 
que buscaran en la prostitucion la dote para 
casarse, y en Persia existia el comunismo res- 
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pecto de la educacion: los persas estaban 
divididos en cuatro clases: la 1.* comprendia 
la de los varones hasta los 16 años y todos 
recibian idéntica educacion, sia poder salir de 
la class hasta esta edad, fuesen listos Ó ton= 
tos; la 2. comprendia álos de 16 hasta 26 
años, que eran los primeros guerreros : la 5.* 
desde los 26 hasta los 51, que en primer lugar 
eran labradores y en segundo soldados, y la 4.* 
desde los 51 años en adelante: esta clase esta- 
ba exenta del servicio militar, y de ella salian 
los magistrados y preceptores. 

El socialismo de Sparta se comunicó, si no 
en todo, en una parte más ó menos grande , á 
los pueblos que imitaron respeto de su gobier-= 
no á Licurgo, como la democracia se eslen- 
dió á cuantos consultaron la sábia legislacion 
de Solon. 

Imitando 4 Licurgo y á los egipcios , fundó 
Pitágoras sus conventículos en la Magna Gre- 
cia y en otras partes. En algunos de ellos se 
obligaba á que llevasen los discipulos sus bie- 
nes para gozarles los sectarios ; pero entrando 
en la cofradía, ya no habia comunismo com- 
pleto : laparecia la reglamentacion en todo 
y para todo. Habia tambien pitagóricos exler- 
nos, que seguian la doctrina sin vivir con sus 
correligionarios: por eso Pitágoras puede ser 
considerado á la vez comunista y socialista, 
El noviciado (hablamos de los internos) dura- 
ba cinco años, que eran de riguroso silencio, y 
durante ellos no podian los neófitos ver al 
maestro 0 padre guardian. Sujetábanse los pi- 
tagóricos á miles de pruebas ridiculas, á ablu- 
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ciones continuas, á vestir de blanco, ú no co- 
mer carne ni habas, á usar siempre un len- 
guaje simbólico, á adorar al sol en el acto de 
de nacer, á tocar la citara y cantar las mara- 
villas de la Naturaleza. Divididos en clases, 
unos se dedicaban á la meditación (ascóticos) 
otros á las matemáticas (adivinos) y otros á 
las ciencias exactas: los llamados ecóromos 
(trabajadores de la colmena por lo vistu) culti- 
vaban la tierra, hacian instrumentos, tegian, 
guisaban, elc. El mayor sigilo presidia á todos 
los mislerios de la órden, yá nadie le era lícito, 
pena de expulsión, comunicar a otro la sacra 
dostrina. Habia, como dejamos dicho, pitejgór 
ricos externos 0 agregados, que sin vivir en los 
conventiculos, seguian lus reglas, desempo- 
ñando en el mundo sus oficios y empleos, Y 
habia tambien pitagóricas que oian ladoctrina 
y vivian consus respectivas familias. Para con- 
cluir diremos que los pitagóricos constituyeron 
una secta pacifica y si se qniere bienhechora, 
dueña segun nuestras Goctrinas de vivir como 
vivió, pero sin derecho, que es lo que ahora 
conduceá nuestro propósito, para dejar de ser 
ciudadanos como los demás, nipara conver tir 
el mundo en un gran convento, 0 Qlvidirleen 
conventiculos como los suyos, regiamentando 
al hombre con perjuicio de su libertad. 
Durante la existencia de la república roma- 
na, ya hemos visto las grandes conquistas que 
paulatinamente fué haciendo la democracia: es- 
to no quiere decir que la república no tuviera 
alennas disposiciones socialistas, que, atendi- 
dos los tiempos y el estado del pueblo romano, 
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po son dignas de grave censura: una ce ellas, 
era la ley Licinia, encaminada entonces, bien 
ó mal (que de esto no queremos tratar aquí) á 
que ninguna ciudadano poseyese más de 500 
yugadas de tierra. Pero viene el imperio, y el 
socialismo toma un incremento extraordinario. 
Como toda tirania tiene que atropellar dere- 
chos, leves y cuanto de respetable y santo en- 
cierra la sociedad, irremisiblemente ha de ser 
todo tirano socialista, esto es, reglamentador y 
centralizador : por esto, como vamos á ver, 
fueron socialistas casi todos los Césares. Hoy es 
tambien socialista Luis Bonaparte : mientras 
proclama el sufragio nniversal, coarta la liber- 
tad de emitirle ; mientras dice que es partida- 
rio de la prensa libre, niega, porque así se le 
antoja, el permiso para publicar un periódico, 
como Neron negó á nuestro Lucano el permiso 
para publicar sus poesías; mientras exije gran- 
des contrihuciones á toda la Francia, procura 
contentar á fodo france á la clase obrera de 
París, construyendo con aquellas barrios ente- 
ros de casas y otras obras; mientras cacarea 
que representa los principios del $9, los mejo- 
res ciudadanos franceses se hallan en el ostra- 
cismo. No en vano dijo Julio Favre desde la se- 
mi-tribuna francesa hace muy pocos dias, que 
los verdaderos demócratas habian tombatido 
contra la bandera roía, entre cuyos pliegues se 
leia el lema de dictadura y servidumbre. Cla- 
ro es que el socialismo de los Césares de hoy 
no puede revestirse de las formas brutales que 
en la antigúedad , porque lo impiden las cos- 
tumbres, que pueden más que las leyes, 
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El socialismo de los emperadores romanos 
llegó á un grado tal, que dá vergúenza el re- 
cordarle. Privado el pueblo con la caida de la 
república de todos sus derechos, nu necesita- 
bax más los déspotas para tenerle contento en 
la holganza que darle par y circenses, repar- 
tirle gratis el trigo que se robaba á las provin- 
cias y entretenerie con las fiestas de gladiado- 
res y las luchas de leones, elefantes, ligres, eto., 
que se hacian venir de Asia y Africa. Entonces 
el socialismo, perdida casi por completo la dig- 
nidad humana, se manifestó en todo su apo- 
jeo, y hombre y cosas, todo fué reglamentado 
hasta lo infinito. 

Julio César, segun nos dice Suetonio en su 
vida, se arrogó el derechu de conceder permi- 
so para ir en litera, y para llevar perlas y pie- 
dras preciosas, y ademas dió una ley tasando 
el gasto que habia de hacerse en las comidas y 
banquetes. 

Augusto prohibió á los ciudadanos que vistie. 
sen de negro por ser, decia, este color propio 
de esclavos. 

Tiberio reglamentó la plantacion de los viñe- 
dos, mandando arrancar los de varias partes, 
y permitiendo plantar en estas provincias y 
prohibiéndolo en aquellas. La ley Licinia tenia 
por norte'el bien público, que indirectamente 
se alcanza mejer; pero la de Tiberio no tenia 
otro que su capricho. Segun nos dise Plinio, 
fué Tiberio llamado buriescamente Biberio 
Claudio por ser gran bebedor: pues bien; es- 
te Biberio, por conseje da varios médicos ex- 
tranjeros, obligó á los romanos á que bebiesen 
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vino antes de empezar las comidas: tambien, 
segun Suetonio, hizo cerrar las hosterías y pro- 
hibió que hubiese pasteleros. 

Cayo Caligula reglamentó las mugeres pú- 
blicas hasta un extremo indecente, y puso casa 
de prostitucion en su palacio con la sola mira 
de lucrar: en verdad que fué digno del oficio. 
Se admira Suetonio de que Cayo impusiese tri- 
butos sobre las cosas de comer, en lo cual el 
historiador dá á entender que tenia mejores 
ideas de gobierno que casi todos nuestros pulí- 
ticos; pero aun debió admirarse más de que 
aquel malvado exijierala cuarenta parte delim- 
porte de todas las cosas litigiosas, y la octava 
del jornal diario de los arlesanos, y que las des- 
graciadas rameras fuesen sujetas á que le en- 
tregaran el precio de una de las veces que al 
dia vendiesen su cuerpo. 

Claudio dió una ley, declarando esclava á la 
romana que se entregase á un esclavo. 

Neron, que trató de quitar las alcabalas y 
las aduanas, en lo cual quieren imitarle hoy al- 
gunos ingleses, arrojó al Tíber grandes canti- 
dades de trigo, destinadas á la plebe, para sa- 
car otras del Egipto y de España : obligaba á 
que asistiesen al leatro, cuando él cantaba y to- 
caba en él, para que le aplaudiesen; puso fuego 
á Roma por parecerle fea, y quererla nueva y 
bonita; y al mismo tiempo que perseguia á los cris- 
tianos, culpándoles del incendio, consentia que 
fuesen ejecutados á ua tiempo 400 esclavos de 
la casa del prefecto de Roma, Pedanio Secundo, 
por haber sido asesinado éste por un esclavo, á 
causa dle celos por un mozo que querian los dos. 
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Vespasiano renovó la ley bárbara de Clau- 
dio, que hacia esclava á la que se juntase con 
un esclavo. 

Domiciano llevó el socialismo respecto del 
tributo impuesto á los judíos y á los llamados 
judarzantes, hasta el extremo de hacer exami- 
nar las partes pndendas para ver si estaban 
ó no circuncidados. Acuéri me, dice Suetonio, 
que siendo yo mancebo, me hallé presente cuando 
por los exactores de este tributo se reconoció 
delante de todo el consejo ú un viejo de NOVEN- 
TA AÑOS para ver si estaba cireuncidado. (1) 

Basta de ejemplos. El socialismo de los Gé- 
sares sobrevivió en unas paries más, en otras 
menos, é la irrupción, y se aumentó con esta 
en muchas Cosas, 

En Venecia llegó á darse una Jey para que 
ningun artesano dejara el territorio de la repú- 
blica, y si saliéndose é invitado á4 que volviese, 
no lo hacia, el gobierno de los Diez estaba fa- 
cultado para hacerle asesinar donde quiera que 
fuese habido. 

Al ledo de algunas importantes conquistas 
de derechos perdidos durante el imperio, ó 
cuando la irrupción, se estableció tambien el 
socialismo en muchos de nuestros fieros muni- 
cipales, sobre todo en aqueilos en que prevale- 
cieron las ideas ultramontanas traidas por los 
monjes de Cluni durante el reinado de Alon= 
so YI, que se casó cun dos princesas de Fran- 
cia. Tenian entonces los españoles igualdad Ci- 
vil y de fueros, facultad de casarse en ciertos Ca= 


(1) Vida de Domiciano. 
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sos sin acudir á Roma y olras libertades que hoy 
mismo no tenemos: casi todu se perdió con la 
venida de los monjes de Cluni. En el fuero de 
Sahagun, cuyo convento se vió poblado de mon- 
jes franceses, se estubleció la siguiente dispo- 
sicion socialista: Ninqun vecino del pueblo ven- 
da vino de su cosecha interina el monasterio 
tenga su taberna abiería. En el de Sepúlveda, 
al lodo da la telemanasa relieiosa, vemos dispo- 
sjcianes RES » nta a madie ros que el ren Y el 
obispo puedan lener allí palacio; para que 221 
gun vecino pueda ser portazquero mi merino 
(alguacil en este caso); para que el hornero no 
pueda eocer más que treinta y dos panes de 
cada hor nada; para que lus varones cristianos 
vayan al daño los martes, jueves y súbados, y 
las hembras los lunes y miércoles, y los judíos 
los viernes y dsmingzos; para que el menestral 
no pueda ser juez, alcalde, ni lener ningun car- 
go honroso de concejo, etc. 

¿Y qué otra cosa que socialisido eran los gre- 
mios , que reglazentaban la industria, y tan- 
tos y tantos derechos feudales, que ultrajatan 
la dignidad humana? Yo he, visto, cuando mu- 
ORO, mea ue do Años 400, que o: podia 
ser maestro de tejer el que no ¡ese examinado 
ante otros tejedores pagando su contribucion; 
y yo he visto secuestrar mantas, hayelas y olros 
tejídos y arrancárselos al infeliz dueño de elios 
para el fisco, pos que no tenian en su urdimbre 
los hilos de ordenanza. 

Digamos aquí, que hoy son más ó menos so- 
cialistas todos los gobiernos, pues que (y no 
contamos su usurpación de los derechos del in- 
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dividuo) ellos fabrican pólvora, fabrican cigar- 
rillos, fabrican cañones, fabrican sales, ete. etc. 
con perjuicio de la libertad de la industria, 
que todo lo haria más económicamente y econ 
aumento de la riqueza pública y del bienestar 
de millones de hombres. 

¿Y qué otra cosa que socialismo es la regla- 
mentacien que hoy tenemos. de la enseñanza uni- 
versitaria y de todas clases para crear zbo- 
gados, médicos, literatos, arquitectos, tele- 
grafistas, empleados en estadistica, ingenie- 
ros, ayudantes de idem, archiveros, diplomáti- 
cos, ete., elc.? ¿Nos falta por ventura más que 
el gobierno nos reglamente las criadas y cCria- 
dos que hemos de tener, cómo les hemos de 
sustentar, lo que han de ganar, las horas que 
han de trabsjar, etc.? 

Pues todo esto es tambien socialismo, y no 
deben cararear tanto contra él los que de él se 
aprovechan y tienen la puca vergúenza de lla- 
marnos socialistas-en el peor sentido á los que 
siempre hemos luchado” y lucharemos por la 
causa de la libertad y dignidad humanas, in- 
compatible de todo punto con el socialismo. 

Mas vienen los señores socialistas franceses, 
y despues de haberse derramado torrentes de 
sangre para arrancar al Estado una infinidad de 
poder por lo mal quelo ha hecho en el mundo, 
quieren volver á investir á ese Estado del mis- 
mo poder ó mayor que el que tenia só pretesto 
del bien público, de que las sociedades están hoy 
organizadas de otro modo que las antiguas, de 
que la industria, el comercio etc., han creado 
necesidades, como si hubiera variado ni variar 
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pudiera la naturaleza del hombre. Los que tal 
dicen y tales cosas piden, no conocen los mi- 
lagros que la asociacion libre ha hecho en el 
mundo, sobre todo en Inglaterra y Holanda. Es- 
tos dos países fueron los primeres que con la 
asociacion, cuyas ventajas reconoció ya en el 
siglo XVI nuestro economista Zabala, ense- 
ñaron al universo que el socialismo, la regla- 
mentacion en la industria y el comercio, mata- 
ba una y otro, y que la libertad todo lo vivifica 
en bien de ricos, medianos y pobres. Las com- 
pañias de mercaderes que se fundaron en Ingla- 
terra y Holanda en el siglo XVII, obedeciendo 
al principio de asociacion, puede decirse que 
han producido los Estados-Unidos y la con- 
quista de la India respecto del primer. país; y en 
cuanto á la Holanda, nos han dado á conocer 
á los inmortales almirantes neerlandeses ¿uy- 
ter y Tromp, la conquista de Java y las islas de 
las Especias, los establecimientos en el Japon, y 
una riqueza fabulosa en el antiguo país de ¡os 
batavos, acaso el más poblado del mundo y 
sin disputa el de más canales y otras obras 
útiles, debidas á la mano del hombre. 

Es sabido que, cuanto más poder se dé al 
Estado, 1aás déspota será: en esto precisa- 
mente es en lo que no se fijan los socialistas; 
no ven que la centralizacion, venga á nombre 
de lo que se quiera, ahoga toda vida pública, y 
aunque no se desée, ha de traer el despotismo: 
mejor dicho, ella es el despotismo. 

El primero y mas célebre socialista francés 
fué el conde de San Simon, quien del mayor 
grado de opulencia , vino á morir pobre y des- 
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preciado hasta el extremo de ser un simple 
escriviente para poder sustentarse. Este soña- 
dor tuvo la pretension de dar un gobierno, no 
á un pueblo cualquiera, sino al universo en- 
tero. Todos los hombres y mugeres desde los 
ingleses de Lóndres hasta los salvages de la 
Nneva Zelandia y de la Australia y los compa- 
triotas de la reina Pomaré habian de ir á de- 
positar su voto sobre el sepulero de Newton y 
elegir tres músicos, tres matemáticos, tres pin= 
lores, tres químicos, tres físicos , tres lilera- 
los, y tres fisiólogos, y los veintiuno habian 
de formar lo que él llamaba el gobierno espi- 
ritual, que absorveria todo el poder del uni- 
verso, teniendo presente por supuesto la má- 
xima, en-que puede decirse se encerraba toda 
la doctrina sansimoniana, parodiando-la de la 
Escritura : á cada uno segun su capacidad; 4 
cada capacidad segun sus obras. No vemos po- 
cas injusticias con las atribuciones de lo que se 
llama el Estado y sus ruedas de tribunales, go- 
bernadores, administradores elc.; y sin duda 
queria por esto San Simon que el mundo lo 
pusiera todo, religion, moral , industria, co- 
mercio etc., en manos de jos vejntiun músi- 
cos y danzantes para que así desuparecieran 
de la tierra todos los entuertos y todas las 
iniquidades. 

Sus discípulos se dieron á conocer poco an- 
tes de la revolucion del 50, y á Inego de ocur- 
rir esta, se creyeron en el deber de realizar y 
propagar sus doctrinas, tituladas El nuevo 
Cristianismo, en que entraron protestantes, ca- 
tólicos, judíos y volterianos, entre los cuales se 
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hicieron célebres Enfantin, Bazar, Olindo Ro- 
driguez, Pereira, Chevalier y otros que, co- 
mo el último, han venido á parar en ardien- 
tes partidarios del cesarismo de L. Bona- 
parte. . 

En resumen diremos, que varios sansimo- 
nianos empezaron por vivir en comun en una 
casa de Paris sin perjuicio de -Jos sansimonia- 
nos y sansimontanas (todo como los pitagóri- 
vos) que iban solamente á oir la doctrina; que 
eligieron un Papa (el maestro pitagórico) en la 
persona de Enfantin; que algunos quisieron 
que se intimase á Luis Felipe dejára el trono 
para el famoso Pontífice; que se acercaron 
mucho por medio de la proclamacion del di- 
vorcio sin causa á la comunidad de mugeres; 
que tenian sus sacerdotisas (las antiguas dia- 
conisas , que algo habian de topiar del cristia- 
nismo ); que algunos se exaltaron tanto con la 
doctrina (como sucede á todos los fanáticos), 
que resucitaron las adivinaciones de los pita= 
góricos, lo del genio de Sócrates y lo de la 
inspiracion de los anabaptistas en la fuerza 
irresistible de la fijeza de la mirada, que tan 
ridículo hizo á Enfentin; y por último, que 
despues de escenas, ya patéticas, ya ridienlas, 
ya escandalosas, el gobierno del rey ciuda- 
dano los llevó á los tribunales y disolvió la sec- 
ta entre las carcajadas de una sociedad hur- 
lona y amiga de la libertad. 

Pocas palabras diremos del socialismo de 
Luis Blanc y de otros contemporáneos, que 
asustaron á los mercaderes de Francia, con- 
tribuyendo no poco á que Bonaparte explotase 
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el miedo, grande ó pequeño de aquellos, y se 
apoderára impunemente del poder soberano 
el 2 de Diciembre. Los unos con su tasa de 
jornales, que redundaria. definitivamente en 
perjuicio del propio jornalero; los otros con sus 
horas de trabajo, que debe estipularlas el mis- 
mo industrial, sin que el Estado tome sobre 
esto y otras cosas más que medidas indirectas 
en ciertos casos para que el pobre gane su sub- 
asistencia, PERO SIN ATACAR JAMAS LOS DERECHOS 
INENAGENABLES DEL INDIVIDUO; los otros con di- 
versas teorias, hijas en estos de la buena in- 
tenuion y en aquellos de un deseo de sóngula—- 
rizarse, de hacerse célebres á toda costa, 10- 
dos aspiraban en último resultado, aunque bajo 
el pretesto del bien público, á que ei Estado 
tuviera más poder, á que la centralización, el 
despotismo fuera tmayor. 

Luis Blanc, que parte para todas sus teorías 
de una fraternidad, que niexiste ni existirá 
jamás, tal cual él la concibe, aunque creemos 
que no tal cual él la practica, logró, siendo 
miembro del gobierno provisional en 1848, 
establecer los falleres nacionales; en ellos 
rennió 5,000 ó más hombres, y no diremos 
más sino que, siendo eslos en su inmensa ma- 
yoría laboriosos, casi lodos se convirtieron en 
unos haraganes de primera clase. 

Cuenta Plinio el jóven, que, « luego de pu- 
blicada la ley Eicinia, de que varias veces 
hemos hablado, su autor el mismo Licinio 
Stolon fué citado á juicio y condenado en él 
como infractor de eila por medio de un fraude 
vergonzoso: po pudiendo poseer, segun su ley, 
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mas de 500 yugadas de tierra, tenia otras tan- 
tas á nombre de un hijo suyo. 

Aqui preguntamos nosotros: ¿cuántos Lici- 
nios dieron de sí los talleres nacionales? ¿Y 
cuántos Licinios saldrian del comunismo, si el 
comunismo fuera susceptible de ser planteado 
en una sociedad? 


CAPITULO XIL 


Los partidarios del no gobierno. 


De un extremo á otro; de la reaccion á la 
anarquía; delas ideas más centralizadoras á las 
ideas más disolventes y disparatadas: el que es- 
to suceda, es debido al poco espíritu de exá- 
men y al escaso ó ningun estudio de la histo- 
ria y filosofía. 

No hay teoría que se invente en Francia, ó 
mejor, sereproduzca, sacándola de las obras de 
algun filósofo griego, ó de la historia de un 
pueblo antiguo, que no encuentre aquí al mo- 
mento sus admiradores y ciegos panegiristas. 
Yo he conocido entusiastas partidarios de Four- 
rier y de San Simon, de estos reglamentado- 
res de la especie humana, serlo de la noche á 
la mañana del reverso de la medalla, del des- 
centralizador hasta la anarquía, de Proudhon. 

Es desgracia de este país, que no tengamos 
todos la conciencia de lo que vale para no adop- 
tar lo que viene de otro, á no ser despues de 
un maduro exámen y de ver que es bueno. Na- 
die me gana á mí á respetar y admirar el ta= 
lento donde quiera que se encuentre, sea en el 
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Norte, ó en el Sur, en América ó en Europa; 
pero nadie me gana tampoco á querer lo que 
constituye nuestra nacionalidad, esto es, nues- 
tra historia, nuestros recuerdos, nuestras artes, 
nuestra industria, nuestra agricultura, porque 
ante todo soy español. No conozco entes más 
infames que los que vendieron nuestra pátria, 
que los afrancesados de 1808. Yo perdono al 
conspirador, sea en el sentido que quiera; per- 
dono al delincuente como no haga alarde del 
crímen; á quien no puedo perdonar es al trai- 
dor á:su pátria. Por lo mismo admiro al roma- 
no Escipion cuando le veo vengarse de su país 
exclamando; ¡ingrata patria; non posidebis 
hossa mea! y no puedo entusiasmarme con Al- 
cibiades cuando se decide á comer la salsa ne- 
gra de los espartanos para aconsejarles y dar- 
les planes, encaminados á arruinar á los ate- 
nienses. 

De muy antiguo han venido a la España ma- 
fes sin cuento por seguir las modas de Francia 
en ideas y en todo. Despues de la venida de 
los monges cluniacienses con su funesto sé- 
quito de ideas ultramontanas, que nos hicieron 
olvidar poco á poco la igualdad de fuero y tras 
ella la seguridad personal, consignada en va- 
rias cartas Ó códigos municipales, tales como 
el de Sepúlveda, el de Oviedo y el de Plasencia, 
la soberania nacional, reconocida en el Fuero 
Juzgo y Fueros de Aragon, la residencia de los 
juzgadores como garantía de los juzgados, y 
otras cosas, de que hoy no podemos hablar aun- 
queson históricas, varios varones eminentes y en- 
tre ellos algunos reyes levantaron su voz en de- 
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fensa de las buenas leyes y costumbres pátrias: 
nuestro célebre médico Sebastian de Soto se 
quejaba ya en el siglo XVII contra los afrance- 
sados que admitian las doctrinas de los profe= 
sores de allende el Pirineo, olvidando por com- 
pleto al Hipócrates español, al divino Francis- 
co Valles: en tiempo de Felipe Y, no poeos es- 
pañoles de todas clases hicieron lo mismo, y en 
nuestros dias raros son los buenos patricios que 
no lamentan esa manía de imitar en todo y por 
todo á nuestros vecinos. 

Será una fatalidad; consistirá en el Hado, 
como diria Luis Bonaparte; pero es lo cierto, 
que á los liberales no nos ha venido nada bue- 
no, y sí mucho malo de la Francia como go- 
bierno. Tienen los franceses su revolucion de 
1789 (que ya tuvimos nosotros en 1520), y 
vienen á saquearnos y á inundar de sangre 
nuestros campos: conquistamos nuestra liber- 
tad en 1820, y vienen ellos 4 quitárnosla en 
1823: viene el 44, y los moderados nos traen 
el sistema corruptor y centralizador de Luis Fe- 
lipe; ese sistema sigue en pié haciendo la felici- 
dad de unos pocos con perjuicio de 16 millo- 
nes de éspañoles: viene el 48, y el voluble 
poeta Lamartine nos anima á luchar, para ver 
luego, cruzado de brazos, cómo nos fusilan, 
deportan y destierran. Y el caso es que en po- 
lítica siempre marchamos á la inversa que los 
franceses: en 54,Icomo en 20, como en 40, di- 
mos pasos los españoles en la senda de la li- 
bertad, mientras que los franceses estaban en- 
tregados al despotismo. Todo liberal debe sa- 
car de esto, despreciando lo que digan los sa- 
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pientísimos santones y los eminentisimos diplo- 
máticos, las consecuencias más naturales y le- 
gítimas., 

Volvamos á nuestro asunto. Desentierran al» 
gunos franceses las ideas socialistas, y aquí, 
aunque por pocos, se adoptan sin exámen: 
viene Proudhon con su teoría del no gobierno, 
y Preudhon adquiere algunos admiradores. 

La teoría del no gobierno seria magnífica, 
si fuera realizable: resucitaría la edad de oro: 
lo peor es que esta no existió jamás. Suponga- 
mos una sociedad donde no hay magistrados, 
ni ministros, ni administradores, ni nadie que 
mande, y en donde todo marche arménicamen- 
te, ¡teniendo cada asociado cuanto le haga 
falta para satisfacer sus necesidades, ¿dónde 
eacontrar cosa mejor en este mundo? Esla se- 
ria la verdadera Jauja. Allá por el año de 1840, 
en que no era conocido Proudhon, sostenia yo, 
recien salido de la universidad, largas polérni- 
cas con un amige, entonces diputado: era él 
partidario de lo que hoy puede decirse Leoría 
proudhoniana. Yo quiero un gobierno, decia, 
que no conste más que de un ministro y este ha 
de estar holgando la mayor parte del dia.— 
¿Cómo veriamos esc milagro? le decia yo.-e Muy 
sencillo; la sociedad no necesita de gobierno.— 
¿Y cómo podria existir sin él? —Eso seria 
muy largo de explicar, me replicaba siem- 
pre mi amigo; algun día verá usted desen- 
vuella mi teoría en un libro. Mi amigo se 
murió, indudablemente sin escribir ese libro, 
pues no creo que, á haberle escrito, hubieran 
dejado de publicarle sus herederos. 
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La teoría del no gobierno seria sensata y 
«+ practicable si los hombres obedeciéramos al 
instinto de la justicia, y si esta, acompañada 
en ciertos casos de la beneficencia, presidiese á 
las acciones de todos los hombres. Mas como 
el poeta Plauto, que sin duda conocia mejor en 
esta parte que Proudhon la naturaleza del hom- 
bre, nos enseñó hace más de 2000 años, que 
unos odiamos el pecar por amor á la virtud, 
y otros por temor al castigo, á la pena, 
Oderunt pecari boni virtutis amore, 
Oderunt pecarí mali formidine pene, 
de aquí el que se necesite un gobierno, un re- 
presentante de la sociedad, Gue castigue á esos 
malos, que, aun existiendo las penas, nunca 
dejará de haberlos. 

¿Habia de encomendarse el castigo de los 
malos á la venganza individual? Entonces esta- 
ria entronizada la ley del más fuerte. ¿Se habia 
de dejar á los asociados, que presenciasen los 
hechos “punibles? Prevalecería tambien la ley 
del más fuerte, y aunque no prevaleciera, ¡bue- 
na estaria la scciedad en tal caso! 

¿Y no nos debemos los hombres algo unos á 
otros? ¿no nos debemos la beneficencia, el ayu- 
darnos, el amarnos unos á otros? ¿no nos de- 
bemos el alimento espiritual, el enseñarnos 
unos á otros, aunque no sea á la fuerza? 

Para sostener tal teoria sin duda ha tenido 
presente Proudhon las asociaciones de ciertos 
animales, tales corno el castor, la abeja y otros 
que al parecer no tienen gobierno y viven en 
sociedad, porane asi lo hadispuesto el Criador 
(para él no hay Criador, porque cree sin duda 
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que se ha creado á si mismo, en lo cual tam- 
poco es orijinal, pues ya dijo Protágoras i¡m- 
piamente hace más de 2,200 años; yo no sé sí 
hay dioses ó no los hay); pero en cuanto á lo 
primero vemos gobierno en esos animales y 
bien nos lo dan á demostrar las abejas cuando 
se deshacen por perjudiciales de los zánganos; y 
en cuanto á Jo segundo, hay de losanimales al 
hombre la diferencia que señaló el inmortal 
sueco Linneo en la siguiente frase: mineralia 
CRESCUNT; vegefalia crescunt el VIVUNT; aNÍMA- 
lia crescunt, vivuni ef SENTIUNT; homines au- 
lem crescunt, vívunt, sentuunt el COGITANTUR. 

Tanto mejor, pueden decir los partidarios 
del no gobierno; que el hombre aventaje á los 
demás seres en lo de pensar para que no ne- 
cesite de tutores. Pues el pensamiento, que es 
libre, lleva á los unos hácia el bien, y á los 
otros hácia el mal, y esto basta y sohra para 
hacer absolutamente necesario el gobierno. 
Pero no solamente por esto es necesario el 
gobierno: cuando todos los seres vivientes se 
ven abandonados de la Naturaleza, perecen: el 
hombre es el único previsor para vencer, di- 
gámoslo así, á esa Naturaleza, y sobreponerse 
á todas sus contigencias: la prevision esa no 
tiene que ser del individuo, de suyo egoista; 
tiene que ser de la colectividad, del ente moral 
que la represente, del gohierno. 

Así como á los unos hay que decirles; mo 
puedes alacar mi libertad ni ninguno de mis 
derechos inenagenables, á los otros hay que 
decirles; puedes gobernar, puedes hacer cuanto 
conduzca al fin de la asociacion, respetando 


185 


aquellos derechos, Ya que el individuo no sea 
benéfico, es preciso que la sociedad le compela 
indirectamente á serlo; ya que el individuo sea 
egoista, es preciso que la sociedad no lo sea, 
y para esto ha de haber gobierno que remedie 
los males públicos sin atacar empero los dere- 
chos inenagenables del hombre, que es lo que 
el espíritu más libre puede y tiene derecho á exi- 
gir de la asociacion. 

La Iglesia nos dió el ejemplo de esto en 
sus primeros tiempos en cuanto á la instruc- 
cion: en todas partés estableció escuelas para 
dar la instruccion primaria (regularmente la 
daba en los mismos templos) gratuitamente 
á tedo el que queria ir á recibirla. imitemos 
á la Iglesia en esta parte. Pónganse escuelas 
sostenidas por el Estado, ó por el municipio allí 
donde sean necesarias, de dia, ó6 de noche; 
dense premios en vez de exigir dinero, que no 
pueile dar el jornalero, pues que, lejos de esto, 
necesita en el trabajo á su hijo de 6 6 7 años 
para que le ayude á ganar el sustento, y la 
instruccion primaria se hará, sinser obligatoria, 
tan general como siéndolo. ¿Qué vá á costar 
esto mucho dinero? que cueste; los ricos lu 
pagarán, y ninguno se quejará dejándole á 
salvo sus derechos individuales, además de que, 
dueño de estos, le será facilisimo pagar. ¿Cómo 
se hacen los ferro-carriles y otras obras públi- 
cas? Interviniendo el Estado, porque el interés 
individual es de suyo ineficaz en ciertos casos: 
cuando no lo sea, el Estado se cruzará de 
brazos. Sin el impulso dado por las Córtes Cons- 
tituyentes á los ferro-carriles, ¿tendríamos es- 
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tos en el estado en que hoy se encuentran? 

Es indispensable que el representante de la 
sociedad intervenga y obre en muchos Casos. 
¡Pues qué! ¿Ha de venir una peste como la 
que afligió á Atenas en el segundo año de la 
guerra del Peloponeso, peste que con tan 
gran pincel y horribles colores nos pintó el jui- 
cioso Tucidides, que la padeció, en que no 
solamente los padres, los hermanos, los amigos 
huian de los apestados, sino hasta los mismos 
perros, estos fieles compañeros del hombre, y 
no ha de haber gobierno que llene sus deberes 
en esas calamitosas circunstancias? ¡Oh que 
magnífica mision entonces la del gobierno, lle- 
nando los deberes de que se olvida un padre 
desnaturalizado, un hijo ingrato, un hermano 
cruel, un amigo falso! ¿Ha de venir otra peste 
como la que en 1548 asoló la Italia y sobre 
todo Florencia, peste que con tan brillantes co- 
lores nos pintó Bocacio en su Decameron; ha 
de venir otro cólera como el de 1854, seme- 
jante en tantos puntos á la peste descrita por 
Tucidides, y no ha de haber un gobierno, ó el 
que haya se la de cruzar de brazos ante los 
horrores de todas clases, consiguientes al mal? 
¿Ean de venir calamidades como las inunda” 
ciones del presente invierno en Granada y Cas- 
tilla, y el representante de la sociedad ha de 
estar en la inacción, ha de aguardar en vano á 
que la caridad pública, siempre insuficiente 
para todo, salga á remediarlas? 

Hace pocos dias traia un diario de Lóndres 
las siguientes desgarradoras líneas: 

“Cuéntanse á millones los infelices trabajadores que 
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no tienen pan para dar á sus familias: parte el cora- 
zon oir referir lo que pasa en sus miserables mora- 
das, sin alimento, sin ropa, sin muebles, sin fuego, 
que es uno de los elementos más indispensables de la 
vida en el periodo actual del año; y es un espectáculo 
conmovedor el que presentan las principales calles de 
Lóndres, recorridas por largas hileras de jornaleros 
hambrientos, cuyas miradas suplicantes y cuyas pla- 
ñideras canciones, con que evaden la ley que prohibe 
mendigar, revelan sus padecimientos.» 

Dejémonos de teorías. A la vista del cua- 
dro anterior, que por fortuna solamente;ofre- 
ee con frecuencia el infeliz pueblo inglés, cuyo 
régimen regalamos al que le quiera con sus 
millones de habitantes hambrientos, con sus pri- 
siones por deudas, con su sufragio feudal, con 
su cámara aristocrática , etc. ¿ qué pensarian; 
qué harian los partidarios del no gobierno? 

Yo de mi sé decir, que en un caso semejante 
ó parecido, lo mismo que en los. anteriores de 
pestes y otras calamidades públicas llegaria, si 
necesidad hubiera, hasta el socialismo. Creo 
que harian lo mismo los partidarios del no go- 
bierno, incluso Proudhon. Nunca se pudo decir 
con más razon que en estos casos el salus po- 
puli suprema lez esto. 


CAPITULO XMI. 


La declaracion de los treinta. 


Se ha hablado mucho de la declaracion de 
los treinta, que apareció en EL PUEBLO, COrres- 
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pondiente al 15 de Noviembre de 1860, núme- 
ro 75. Ha habido un escritor ingenioso , poeta 
de nota además, que trató de ridiculizarla en 
des ó tres articulos que vieron la luz en La Es- 
paña: La Razon, revista quincenal, en gene- 
ral bien escrita, la consideró con sobrada li- 
gereza como la mayor calamidad para nuestro 
partido, y declaró, que desde aquel dia no eran 
demócratas sus redactores. Pero es lo cierto, 
que ni el Sr. Campoamor, nilos escritores de 
La Razon, niotros que dieron tras de esa decla- 
racion, y lo que es más, ni algunos de nuestros 
amigos han comprendido, ni su importancia, 
ni su inmensa valia, ni su benéfica trascenden- 
tia para el presente y porvenir del partido de- 
mocrático español. 

¿Hay algo en la declaracion de los treinta 
que pueda afectar en lo más mínimo al dogma 
democrátizo tanclaro, tan sencillo, y al propio 
tiempo tan concreto y categórico del partido 
democrático? Nada absolutamente, como vamos 
á demostrar. Pero antes es preciso hacer una 
ligera reseña de los acontecimientos que pre- 
cedieron á aquella célebre declaracion. 

El Sr. Orense, cuyo probado patriotismo y 
eminentes servicios al partido democrático Pa- 
die puede negar con justicia, creyó ver Con Ta- 
zon un gravísimo perjuicio para el partido y 
lo que es más importante, para el dogma, en 
que muchos se titularan soc.alistas á boca lle- 
na, diciéndose (y siéndolo los más de ellos en 
nuestro concepto) verdaderos demócratas. El 
señor Orense, dando tras del socialismo, esla- 
ba en su terreno: si el socialismo es antitético 
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á la democracia, yá qué decirse socialistas los 
demócratas? Mas el Sr. Orense (y disimúlenos- 
nuestro juicio si en algo pudiera, no ofenderle, 
pero ni siquiera herir su amor propio) creemos 
que debió elegír el campo de la doctrina, de la 
ciencia para dar tras del socialismo, sin mentar 
ni al Sr. Garrido, ardiente adalid de la demo- 
cracia, niá ningun otrode los quesín necesidad, 
como en el artículo correspondiente dejamos 
demostrado, se llarnan socialistas. Creemos fir- 
memente que hubiera conseguido así el señor 
Orense su patriótico objeto dela misma manera 
que trayendo alterreno de la discusion el nom- 
bre del Sr. Garrido. 

Por otra parte, la confusa idea que se ha 
tenido y se tiene aun del socialismo por no 
ser explicado cual seria de desear, pudo oca- 
sionar innecesariamente un cisma en el parti- 
do democrático; y á la vista de este peligro, 
todo buen demócrata se alermó como era na- 
tural. 

El Sr. Garrido, que se creyó atacado (y vis- 
tas sus explicaciones , preciso es convenir que 
no lo fué en realidad, por enanto el Sr. Oren- 
se habia atacado el socialismo por el Estado) 
dió un manifiesto en que se declaraba socialis- 
te en cuanto que era partidario del principio 
de asociacion para lodos los fines legítimos de 
la vida. ¿Qué demócrata no io es? 

Aquí, segun el parecer detodes, ó casítodos 
los demócratas de Madrid (4 quienes, caso 
necesario, apelo) debió concluir la polémica. El 
señor Orense, en su calidad de demócrata es 
con razon enemigo declarado 6 intransigente 
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del socialismo por el Estado: el Sr. Garrido 
aunque festualmente no lo dice, se declara de- 
mócrata en el mismo sentido: ¿á qué continuar 
en la pclémica? Si el Sr. Garrido es partidario 
del principio de asociacion, tambien lo es 
el Sr. Orense: si al Sr. Garrido no le asusta el 
que se vean socialistas y aun comunistas que 
guieran serlo entre sí por el principio de aso- 
ciación, al Sr. Orense tampoco: no habla ya 
divergencia de opiniones sobre el dogima, y n9 
cabía cisma entre los que opináran con el se- 
ñor Garrido y los que opinaran con el Sr. Oren- 
se; y si este pudo declararlo así, lo mismo pu=- 
do hacer aquel. Que uno, leyendo el manifiesto 
del Sr. Garfido, digera, v. g. «yo quiero ser 
socialista, vivir en el socialismo con 20, 100, 
1000, por efecto del principio de asociacion:» 
séalo usted, tenia y tiene que decirle el señor 
Orense; perolíbrese usted de querer imponer á 
nadie ese socialismo, ni dejar de ser miembro 
de la seoiedad eval si no fuera tal socialista; y 
si usted vive como tal socialista reglamentado, 
mutilado en sus derechos y libertades, no se 
llame usted demócrata, porque los demócratas 
somos partidarios de la líbertad, de la aufono- 
mía del individuo, de los derechos inenagena- 
bles del hombre, que ya proclamaron, aunque 
no los explicaron los tres suizos en el inmortal 
juramento de Grutli. 

Asi lo comprendimos todos los demócratas 
de la córte desde el momento en que vimos el 
manifiesto del Sr, Garrido; y entonces, para 
evitar divisiones entre personas, que á nada 
conducian, porque no existian aquellas en cuan- 
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to á la doctrina, se redactó la declaracion de 
los treinta, soncebida en lus términos si- 
guientes : 

Los que suscriben, declaran que consideran como 
demócralas indistintamente á todos aquellos que, cua- 
lesquiera que sean susopiniones en filosofía, y en cues- 
tiones económicas y sociales, profesen en politica el 
principio dela personalidad humana, ó de las liber 
tades individuales, absolutas é ilegislabdles y del sufra 

io universal, así como los demas principios políticos 
undamentales , consignados en el programa demo- 
crático. 


Madrid 42 de Noviembre de 1860. 


La declaracion está basada en el acta adic- 
cional á la constitucion Norte Americana , de 
que hemos hablado en la democracia de los 
Estados Unidos 

Nuestros enemigos podrán burlarse de esta 
declaracion, como se burlan sin gana de nues- 
tras doctrinas; pero las burlas no son razones. 
Desafiamos á nuestros enemigos y á los que no 
lo sean á que prueben: 4.*, que en esa decla - 
racion hay a!/go que pueda perjudicar en lo más 
mínimo al partido democrático; 2.% que el que 
la firmó, ó se ha adherido á ella, pueda ser so- 
cialista. No, no ka salido ningan documento 
de enmedio de las luchas intelectuales de los 
partidos que se pueda comparar á la declara- 
cíon de los treinta ni en precision, ni en clari- 
dad, ni en verdad, ni en importancia, 

Desde aquel dia ningun demócrata debió en 
nuestro concepto llamarse socialista , puesto 
que si se lo llamaba por ser partidario del prin- 
cipio de asociacion libre, este es uno de los va- 
rios que constituyen la democracia , y no hay 
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necesidad de decir que se es afecto á la parte, 
siéndolo al todo, como no hay necesidad en un 
verdadero católico de decir y. gr. que es par- 
tidario de la confesion, en otro que lo es de la 
misa etc. , porque se sobreentiende que lo son 
en el hecho de ser tales católicos. Desde ayuel 
dia, los que firmaron la declaracion y cuantos 
se adhirieron á ella en Madrid y en las provin- 
cias, no pueden decir que son partidarios del 
socialismo , ó sea de la centralizacion en todo, 
ó casi todo; desde aquel dia, si es que hay so- 
cialistas por el Estado, esto es, reglamentado- 
res de la industria, del comercio y de la agri- 
cultura con menoscabo de las libertades y de- 
rechos ineragenables del hombre, de suyo ¿le- 
gislables, la declaracion de los treinta les con- 
sideró como enemigos de la democracia. 

«Somos partidarios, se dijo por los treinta, 
del principio de la personalidad humana, 6 de 
las libertades individuales absolutas é ilegisla- 
bles y del sufragio univer al;» es decir, somos 
partidarios de los derechos inenagenables del 
hombre, QUE NADIE PUEDE REGLAMENTAR, de la 
libertad absoluta de pensar, de la libertad ab- 
soluta de escribir, de la libertad ó seguridad 
individual, de la libertad de dedicarse ú la in- 
dustria, profesion ó arte que se quiera, de la 
libertad absoluta de asociacion, reunion pací- 
fica, peticion, etc., ademas del sufrugio, ju- 
rado, igualdad de fuero, igualdad ante la ley 
y restantes principios, que constituyen el dog- 
ma concreto y sencillu de la democracia. 

¿Qué hombre que tenga verguenza de los 
lirmantes y adherentes podrá decir, que es s0- 
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cialísta, que quiere que el Estado inter enga 
para tocar siquiera á ninguna de las antedichas 
libertades? Y por el contrario; ¿por qué no se 
ha de considerar demócrata, al que, pertidario 
de todas esas libertades, lenga sus opinion 33 
en filosofía y economía sobre puntos que no 
afecten al dogma? Puede un demócrata ser en 
filosofía partidario de Aristóteles, de Luis Vi- 
ves, de Bacon, de Descartes, de Vico, de 
Kant, etc. Puede ser en economía partidario de 
Ja contribucion única, mientras que otro aprue- 
be la indirecta de aduanas y olras que no ata- 
quen los derechos inenagenables del hombre, 
y ambos ser buenos demécralas, Puede un de- 
mócrala decir en las cuestiones sociales del 
pauperismo y la instruecion, que los pobres 
sean mantenidos é iustruidos por el municipio, 
mientras otro quiera que lo sean por la provin= 
cia y otros por el Estado: puede uno querer 
que el pobre sea manteaido por medio de ura 
conlribucion que se distribuya á comicilio , co- 
mo se hace en Madrid, mientras que olro pre- 
fiera que se lleve al necesitado é impedido á 
casas de misericordia, coro las de Bilbao, Vi- 
toria, San Sebastian, etc. Pero todos, absólu= 
tamente todos los demócratas que firmaron la 
declaracion de los treinta, y cuantos á ella se 
han adherido, tienen que respetar el dogma del 
partido, antitético, contrario de todo punto al 
socialismo por el Estado, á la reglamentación 
del ciudadano, ásu libertad en fin, que le per- 
mite hacer cuanto le dé la gana sin perjudicar 
empero á los demas asociados. 

Sentimos coro buenos demócratas el princi- 
13 
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pio de la polémica citada. Hoy nos felicitamos 
de que ella produjera la declaracion de los 
treinta: esta ha promovido interesantes discu- 
siones, y de ellas ha salido, como no podia 
mecnosincólume y explendente el dogma demo- 
erática. Los que otra cosa crean, se hailan en 
un gravísimo error. 


CAPITULO XIV. 


La soteranía nacional. 


Llega la moda para una palabra, para una 
frase, y el mundo en géneral adopta la pala- 
bra, 6 la frase sin exámen. Esto ha sucedido 
y sucede con la soberanía nacional, Puede de- 
cirse que no hay folleto democrático, que no se 
ha pronunciado discurso democrático, que no se 
ha escrito libro democrático en que no so haya 
adoptado por bandera la soberanía nacional. 
De los progresistas nada hay que decir, sino 
que la soberanía nacional es su dogma, el sím- 
belo sacra de sú doctrina. 

El partido progresista puede adoptar por le- 
ma de su bandera la soberanía nacional; es 
muy dueño de hacerlo. El partido democráti- 
co ni puede ni debe adoptar esa bandera: con 
ella estaria expuesto de contínuo al suicidio, 
como lo está el partido progresista. 

Y no es que el partido democrático rechace 
la soderanía nacioral: es que esta no puede 
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servir de bandera £ ningun partido; es que en 
realidad la soberanía nacional vo constituye 
siquiera un principio; porque lo que intrinse- 
camente no es bueno, aunque pueda serlo, ni 
es ni puede ser principio, y de la soberania na- 
cional puede salir lo bueno y lo malo. Los mis- 
mos progresistas, lan ardientes partidarios de 
la soberanía nacional, la abandovarán como 
dogma con el tiempo. ¿Cómo podemos adoptar - 
la los demócratas? 

¡Cómol ¡Lo que se llama el principic de la 
soveranía nacional como dogma, como lábaro, 
como handera del partido democrático, del par- 
tido de LOS DERECHOS INENAGENABLES DEL HOM- 
BRE, DE LAS LIBERTADES ILEGISLABLE3, Cuando 
con él se han llevado 4 cabo las más nobles em- 
presas, y con él se han cometido y pueden co- 
meterse las más grandes iniguidades! ¡Ay de 
los partidos que pongan todo sa credo á mer- 
ced de estas dos palabras; SOBERANIA NACIONAL! 
Ellas pueden conducirlos al más infame despo- 
tisino, y, lo que es peor aun, hasta á la humi- 
llaicion y venta de la pátria. 

¡Cómo! ¡La soberanía nacronal como funda 
mento del edificio social! ¿Qué aberracion! Le- 
Jos de podar servir de ese fundamento, lejos 
de poder filosóficamente ser ta soberanía nacio- 
nal bandera denn partido, está por bajo de 
todos los principios que rigen las sociedades: 
queden ellos á salvo, y entonces lal vez pueda 
ser un principio la soberanía nacional, Venga 
“un congreso de neo-católicos que decrete ta in- 
quisicion: ¿no seria esta el producto de la so- 
-herenta nacional? 
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¡Partidarios de la soberanía nacional! ¿Con 
qué derecho os opondriais á que los socialistas 
y comunistas por el Estado pusieran en planta 
sus doctrinas, si así lo acordaba una asamblea 
investida de la soberanía nacional? 

Para la democracia no hay más bandera que: 
la de los DERECHOS INENAGEYABLES DEL HOMBRE. 
En esa bandera se ha de leer: 

L-bertad absoluta de pensar. 

Libertad absoluta de escribir. 

Libertad alsoluta de asuciacion. 

Livertad individual. 

Libertad absoluta de industria, profe- 
sion, etc. 

Libertad de reunion pacífica y de peli- 
cion. Derecho de ser jurado, de votar 
y todos los demas derechos iguales á 
los de los restantes asociados. 

Despues venga la soberanía nacional : antes 
no, porque la soberania naciona! puede conver= 
tirse en una cosa que se llama lirantía; puede 
convertirse en otra cosa que se llama lratcion. 

¿Nudais partidarios de la soberanía nacio- 
mal? Allí teneis á los dos Bonaparles, ambos 
emperadores de los franceses por el principio 
de la soberanía nacional, que no es otra cosa 
que el sufragio, Ó que no tiene otro fundamen- 
lo que el sufragio: aní teneis á la Polonia, de- 
cretando ella misma su segundo desmembra- 
miento (1793) por el principio de la soberanía 
nacional, ejercido por su dieta baje la pre- 
sidencia de su último rey, el envilecido y Cco- 
barde Estanislao Poniatowski, que firmó el ac- 
ta de aquel inicuo acontecimiento. 


197 


«Ese no es el principio de la soberanía na- 
<ctonal, tienen que decirnos sus partidarios; es 
la violencia, es la burla ejercida á nombre de 
ese principio.» Pues si esto es cierto, está pro- 
bado que ni aun es principio. ¿Quién puede vio- 
lentar el principio de asociacion, Y. gr., y ha- 
cer qué de él, cuando salga el bien, cuan- 
do el mal? Esté, ó no permitido, siempre será 
principio, porque es bueno é invariable. 

Pero definamos la soberanía nacional. ¿Qué 
es esta en resúmen? Es la expresion de la vo- 
luntad general, manifestada por medio del su- 
fragio: cuando este ha desempeñado su mision 
en los gobiernos representativos , la soberanía 
nacional se traslada á la cámara Ó congreso, 
producto suyo. Ahora bien: de esa sobcranía 
¿no pueden salir las més grandes iniquidades, 
los más enormes despropósitos? ¿Quién llevó al 
patíbulo á Focion, al hombre justo por exce- 
lencia? la soberanía nacional. ¿Quién introdu- 
jo la intolerancia relig:osa (que aquí, para nues- 
tro argumento, ni condenamos ni aprobamos) 
en la constitucion de 1812? la soberania na- 
cional. ¿(Quién ha entregado el año último la 
pátria italiana de Garibaldi al héroe francés del 
2 de Diciembre? la soberanía nacional. 

Pues si de la soberanía nacional pueden sa- 
lir medidas que salven la pátria, leyes dignas 
de toda veneración, y al propio tiempo muertes 
como la de Focion, artas como la del segundo 
repartimiento de la Polonia y anexiones como 
la de Niza á la Francia, esa soberanía nacional 
no puede ser principio, y si lo es, será un prin- 
£ipio falso; y mucho menos puede servir de 
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bandera á un partido, perque la bandera, 6 
sea el dogma de los partidos, debe ser ante 
todo invariable, y además de invariable, justo 
intrínsecamente. 

¡No abdiquemos nuestros derechos, hombres 
del partido democrático! Nuestra handera es, 
y no puede ser otra, la de los derechos ¿nenage- 
nables del hombre, y por consiguiente legisla- 
bles. Despues de eslo, venga la soberanía na- 
cional, que ¿o que ella decrete, aunque sea 
malo (que bien podrá serlo), debemos acatarlo, 
y apelar en caso á esa misma soberanía, pues 
de lo contrario tendríamos que ser partidarios 
decididos de la anarquia, y no sería posible la 
sociedad. 

Y esto que decimos no es nuevo: los legis- 
adores de los Eslados Unidos, conociendo per- 
fectamente que la soberania nacional podria 
traer el despotismo en un dia dado, formaron 
su acta adiccional á la constitucion de 1790, y 
por ella se pribaron y pribaroná los congresos 
futuros, depositarios de la soberanía ancional, 
de legislar sobre las materias de que dejamos 
hecha mencion en el artículo correspondiente. 

La base de la soberanía nacional para el 
edificio social es, pues, falsa; no es intrinseca: 
mente justa, no es invariable: no puede por 
consiguiente servir de bandera á ningun parti- 
do, pero menos al democrático, que tiene la 
suya tan justa, tan esplendente y magnífica en 
los derechos ó libertades trenagenables é ilegis- 
lables del hombre, que ha de respetar la socig- 
dad, ó el gobierno que se halle á su frente, por 
no necesitarles, por ser indispensable el respe- 
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tarlos para funcionar con justicia y con ar- 
monia. 


CAPITULO XV. 


Cuatro palabras á los economistas y otras 
r A . 
cuatro a loz racionalistas. 


Así como en politica lay algunos presuntuo- 
sos que dicen muy formales: «hemos creado el 
parlida democrático,» como si la democracia 
fuese de ayer, y como si no hubieran existido 
demócratas del año 8 al 14, del 20 al 23, del 
34 al 40, del 40 al 45, etc., asi hay algunos 
economistas que se atribuyen el haber creado 
la ciencia. Pero no paran aquí las pretensiones 
de esos economistas, sino que en su sabiduría 
y inodestia sostienen que, fuera de la economía 
política, es inútil buscar el bien para las socie» 
dades, porque ella sola vale más que todos los 
sistemas de gobierno, que todas las teorias de 
los partidos, que todos los dogmas de las es- 
cuelas, concluyendo en sustancia con que es 
preciso dejarse de ser moderados, progresistas, 
demócratas, etc., para aspirar al gobierno de 
la sociedad , y ser solamente economistas para 
divijirla. Tambien don Quijote creia que basta- 
ba la andante caballería para hacer reinar en 
el mundo la justicia y la felicidad, fin de todas 
las sociedades. 

A la última y más importante pretension de 
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los economistas, solamente les diremos con el 
moderado Sr, Campoamor, «que estudien todos 
los problemas filosóficos, políticos y sociales, y 
no tengan la ridícula pretension de querer en- 
trar en el gobierno del pais por la puerta falsa 
de la economía política,» la cual en resúmen 
para nosotros no es más que la ciencia que trala 
de las contribuciones y del modo de exijirlas, 
y que, segun nuestras doctrinas, no se pueden 
imponer las que ataquen en Jo más minimo los 
derechos inenagenables del hombre. 

Respecto de la segunda, haciendo observar 
así como de paso que si bien entre algunos 
economistas hay, en igual que entre algunos 
políticos y literatos, lo yue ya hace años llama- 
mos nosotros sociedad de alabanzas mútuas, 
no por eso saldrán jamás de lo esfera de una 
parcialidad, tenemos que decir, que la econo- 
mía política es tan antigua como las sociedades, 
pues que, donde quiera que ha habido un go- 
bierno, allí se han buscado los medios necesa- 
rios para soportar sus gastos. ¡Qué! ¿Ha vivido 
el mundo económicamente sin saber cómo ni 
por qué vivia? ¿No ha conocido por ventura 
más economistas que los Quesney , Smit, Say, 
Mal:hus, etc., á quienes sin embargo nuestros 
econorristas padres solamente conceden un lu- 
gar secundaric, el de vistimbradores de esa 
para ellos ciencia omnipotente y omnicurante? 

Unos gobiernos han buscado sus recursos de 
un modo y otros de otro. Atenas se sostenia 
principalmente con los tributos de sus colonias 
y meblos puestos bajo su proteccion, con el 
de sus minas y eco el impuesto sobre todos los 
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artículos de importacion (un 50 por 100 de su 
valor.) Despues, entre otros tribulos odiosos, 
estableció el llamado de estranjería ó nuevo 
vecindario, que pagaban cuantos se ¡ban á es- 
tablecer en la ciudad por efecto de las como- 
didades que ella ofrecia. El filósofo Xenócrates 
fué vendido como esclavo por no poder satis- 
facer dicho tributo : compróle Dionisio Falereo 
para darle libertad en el acto. En tiempo de 
Aristofanes, ya en la decadencia de la repú- 
blica, eran tantas las gabelas que se exigian, 
que ellas soministraron á aquel la idea para su 
comedia Las Nubes: el poeta mordaz pinta una 
ciudad en los aires para tener el gusto de ar- 
rojar de ella á cuantos socaliñeros van á po- 
blarla. La ciudad ideada en el aire no era otra 
que la asentada á orillas del Tliso con sus tres 
puertos de Pireo, Muniquia y Falereo. 

Si hubo un poeta que diera tras de los tri- 
butos vejatorios, que en esta parte fuese eco- 
nomista, naturalmente deberia haber penzado- 
rez que fueran tambien economistas: hubo en 
efecto escritores de economía política en Grecia, 
solo que tenemos la desgracia de que se hayan 
perdido sus obras para la posteridad, como se 
han perdido otras no menos importantes. Aris- 
tóteles escribió un tratado de economía políli- 
ca, Xenócrates otro, y de lo mismo escribieron 
algunos filósofos de las sectas estóica y pitagó- 
rica. Ya vimos cómo Suetonio juzgaba los im- 
puestos sobre las cosas de comer y el tributo 
odioso que se exigia á los judios. Si Neron 
llega á quitar las alcabalas y aduanas, cosa 
que no realizó por culpa de los padres graves 
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(los santones de hoy) hace más que han de- 
seado y pedido todos los economistas del último 
y presente siglo. 

Asi como la economia política no es nueva, 
tamporo lo es el RACIONALISMO , sobre el cnal 
tenemos que decir algo, porque abriga casi las 
mismas pretensiones que la economía. Fslá 
ahora de moda en España lo que se llama la 
filosofía alemana. El roinistro Posada Herrera 
pudo comparar á esta filosofía en una trisle 
sesion bajo cierto punto de vista con su céie- 
bre receta de botica mejor que á la democra- 
cia, que siempre ha sido y será un medicamen- 
to muy puro. 

Frases retumbantes y altisonoras , periodos 
inintelijibles hasta para los mismos que los pro» 
nuncian, lérminos 'raros é incapaces de que- 
darse en la memoria de los más, que todo 
junto sin embargo hace decir á muchísimos de 
los que lo leen, ó escuchan, qué magnifico! per 
ro que tambien hace esclamar al hombre un 
poco pensador y estudioso, aqui resucila (0n> 
gora! cuánta y cuún confusa palabrería para 
ne dectr nada!, esa es la forma de que aquí se 
ha revestido lo. que se llama la filosofía aler 
mana. 

Para "nosotros no hay autoridad más respe- 
table que la historia. ¿Quién será el necio que 
pueda decir, «yo he ereado esto?» ¿Y quién, á 
quienes serán los presumidos que se tengan por 
tales creadores? 

Los racionalistas tienen un hombre, que to- 
do lo ha creado, que todo lo ha concebida, 
que ha de guiar á la humanidad hácia el cuy" 
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plimiento de sus destinos. Para todo esto vino 
al mundo Manuel Kant. 

¿Y quién es Kant? ¿quién es este señor que 
tantas maravillas ha hecho, que ha dado al 
mundo lo que nadie le habia suministrado, ó le 
ha devuelto lo yue nadie le habia quitado? ¿Qué 
ha hecho semejante caballero para que sus 
adeptos le proclamen más alto que todos los le= 
gisladores, que todos los historiadores, que to- 
dos los filósofos, que todos los politicos del uni» 
verso? Es racionalista; nos ha enseñado que 
no nos debemos dejas llevar de ninguna auto- 
ridad, ni aun de la de la historia; nuestro 
criterio para tovo ha de ser la razon, y nada 
más que la razon. Así nos lo enseña Manuel 
Kant en su Crítica de la razon pura. 

¡Magnífico descubrimiento! La razon no es 
otra cosa que la ngtyraleza: Kant cambió la 
palabra, pero nada más. Mil filósofos de la anti- 
gúedad, entre ellos Ciceron, Mareo Aurelio, 
Sóneca y Plinio, tomaban por criterio á la na- 
turaleza: para obrar, para hacer algo, decian 
que era preciso obrar conforme á la naturale- 
za, es decir, á la Providencia, ála justicia, por 
cuanto la Providencia es Ja misma justicia: de 
modo que el señor Kant es en esta parte un Co- 
piante de esos mil filósofos antignos , solo que, 
para aparecer original dijo: no se llamará na- 
turqleza, ni Providencia, nt justicia, sino Rar 
¿0N. Y cuidado que ni esta palabra, ui este lí- 
tulo hace honor á Kant ni á los kannilas, por- 
que es mil veces más significativa, más gpro- 
piada, más gráfica para el objeto la palabra na- 
furaleza, que la palabra razon. 
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Ademas de que, antes que Kant, fué racio- 
nalista Abelardo, y lo fué Arnaldo, y lo fué 
nuestro Luis Vives en el siglo XVI, como lo 
fué en el siglo IV el obispo Teodoro de Mopsues- 
ta respecto de los dogmas religiosos, que quiso 
sujetar á la razon; como lo fueron todos los fi- 
lósofos antignos de la secía estoica, que se fi- 
jaban en la naturaleza de las cosas. Hubo uno 
que nos dejó el tratado de Rerum natura: este 
fué Clandiano. 

Zenon citiéo (el estóico) escribió un libro so- 
bre la naturaleza del hombre y dice en él: «que 
el fin es vivir conforme á la naluraleza,v es 
decir, la sabiduría, la justicia, la virtud, la Pro- 
videncia en úna palabra. Su discípulo Diójenes, 
no el cínico, dice: «que el fin es obedecer ab- 
solutamente á la razon en la eleccion de las 
cosas conforme á la naturaleza.» Por último el 
poeta “ersio dijo terminantemente y con más 
elegancia que Kant casi dos mil años hace, que 
lo que dicte ía razon, eso se haya de seguir: 

Stal contra rafío, et secretam gannil in au- 
Tem, 

Neliceal facereid, quod quis vitiabit agendo (1) 

¿Qué queda, pues, de la originalidad de Kant 
y de toda la filosofía alemana , de los Fichte, 
Hegel, etc.? ¿Y qué ha hecho por otra parte la 
filosofía de Kant en ese pais de Alemania , so- 
metido en general todavía al réjimen feudal, 
eso que el filósofo de Koenisberg la escribió en 
el último tercio del siglo próximo pasado? 

¿Y esa filosofía na de traer algo bueno para 


(1) Sátira 5.2 
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la democracia? ¿y cuándo? ¿no es tiempo loda- 
vía? Nuestro parecer es que, en vez de á esa 
secta filosófica, los demócratas acudamos á la 
filosofia en general y á la historia para sostener 
nuestras doctrinas, 


CAPITULO XVI. 


Consejos á nuestros correlijionarios. 


Llegamos al tér.nino de nuestro trabajo, que 
ha sido algo más estenso de lo que al principio 
creimos que fuera. Vamos á concluir la larea 
dirigiendo cuatro consejos á nuestros correli- 
gionarios y al pueblo. No abrigamos la preten- 
sion de maestros; pero nos creemos con el de- 
recho de decir la verdad al partido, á que te- 
nemos consagrado nuestro presente y nuestro 
porvenir. 

No somos de los que creemos que el pueblo 
tiene solamente derechos, pues que estos llevan 
consigo deberes: el hombre que tiene derechos 
tnenagenables tiene tambien deberes ¿mpres- 
cindibles. El que otra cosa diga al pueblo, ese 
le engaña. 

Ei partido democrático no seria un partido 
popular si dejara de ser suspicaz : seria desco- 
nocer la índole del partido, si tal cosa se exi- 
jiera de él; pero entre esto y abrigar con lije- 
reza, sin prévio exámen, cualquiera sospecha 
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infandada; dar crédito á cualquiéra calumnia, 
que la envidia, la mala fé , 6 el amor propio 
ofendido pretendan arrojar sobre la frente da 
ún probado y buen patricio, hay una diferencia 
inmensa. 

Esto, que puede hacer mucho daño al parti- 
do, es preciso que lo mediten bien los hombres 
que sinceramente le aman , los hombres que 
sinceramente deseen su triunfo, no olvidando 
que hay por desgracia algunos enemigos ocul- 
tos, que no reparan en los medios para conse- 
guir sus fines. Yo respeto el juicio, la sospecha, 
casi el lenguaje injurioso del hombre que ha 
contraido méritos para con la causa de la liber- 
tad, que ha consagrado su vida de la manera 
que le ha sido posible en defensa de la cansa 
del pueblo; pero me sublevo contra el que sin 
ningun mérito, sin el más insignificante servi- 
cio, nada más que porque cacarea en todas 
partes de la noche á la mañana que es demó- 
crata, y acaso nos abandone el dia menos pen- 
sado por un miserable destino, y tal vez no nos 
hava abandonado porque no se le hayan dado 
nuestros enemigos, se atreve á dar tras del 
hombre encanscido en el servicio de la demo- 
cracia, Ó que ha hecho en su pró miles y mi- 
les de sacrificios de todos géneros. El huen de- 
mócrata, sin dejar de estar siempre alerta con- 
tra loz que puedan ser enemigos encubiertos 
(que en todos los partidos los hay? no debe con- 
denará nadie sin oirle, precisamente porque no 
es partidario de la inquisicion. 

Olro defecto que notamos en algunos demó- 
cratas es el de dar tras de la clase militar, sí 
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poniéndola innecesaria, ó poco menos , el dia 
en que trinnfe la democracia. Prescindiendo de 
que, cuando la democracia triunfe, se necesita- 
rá por efecto del estado de la Europa y por- 
que no se organizan en cuatro dias ni en cuatro 
meses ciertos cuerpos, un ejército poco menos 
numeroso que el que hoy tenemos, es sin dis- 
puta una imprudencia el dar tras de los milita- 
res, porque ellos son los que tienen la fuerza 
organizada, y dando tras de ellos, alguien pue- 
de decir que nos asemejamos en cierto modo á 
aquel portugués caido en el pozo que decia: 
castellano, sí me sacas de aquí, te perdono ía 
vida. Hay además ingratitud en esto, porque 
el ejército podrá ser en otros paises lo que quie- 
ra; pero el español en general siempre ha sido 
liberal, y para probar esto nos basta y sobra 
con citar las tres memorables fechas siguien- 
tes: 1820, 40, 54. 

Tenemos que combatir tambien otra impru=- 
dencia, y es la que cometen algunos insensas 
tos diciendo en todas partes, que desean el 
triunfo del partido para degollur enemigos. 
Prescindiendo de que hace poco el que mucho 
habla, es preciso tener en cuenta que hay que 
tornar los acontecimientos segun vengan, y 
que por lo regular no vienen segun se desean. 
Sobre esto me acuerdo yo ahora que, víctima 
de no pocas injnsticias del 44 al 54, dego!lé 
(de boca y en mis momentos de exaitacion) lo 
menos 3000 moderados durante los once años. 
Viene la revolucion del 54, y como en el acto 
vi perseguido al señcr Orense, que era cuanto 
podia ver, y al señor Becerra y á otros buenos 
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patriotas, y por poco no fui yo tambien atro- 
pellado, costándones un triunfo, como suele 
decirse, al primero y á mi el ser elejidos dipu- 
tados por Palencia, no siéndolo, cual debieron 
serlo, ni el infortunado Cámara, ni Riego, ni 
Pruneda, ni dicho Becerra, ni otros buenos pa- 
tricios, confieso que desde entonces perdi mi 
aficion á degollar. 

Así como la justicia siempre alhaga á todo 
el mundo, y la violencia le estremece y repug- 
na , estoy mejor y debe estar tambien todo de- 
mócrata, cuando llegue el caso, por hacer con 
los que lo merezcan lo que hizo Enrique III en 
el castillo de Búrgos elaño 1394 con el arzobispo 
de Toledo, los condes de Medinaceli, Villena y 
Trastamara y otros aristócratas, á quienes obli- 
gó aquel buen rey á que entregaran los casti- 
llos, rentas y cuanto malamente habian exijido 
al pais en contribuciones y gabelas. ¡Qué es- 
pectáculo más repugnante el de la sangre! ¡Y 
qué maguaífico por lo ejemplar el de echar á un 
presidio al millonario que haya levantado su 
fortuna con el sudor del pueblo, para que allí, 
empobrecido y trabajando, purgue sus Cri- 
menes! 

Eso de degollar á froche y moche presenta 
al menos un inconveniente invencible, y es el 
de que no se dejarian degollar asícomo se quie- 
ra los previamente condenados á la dura ope- 
racion del despescuezamiento. 

Por otra parte, casi todos los degulladores 
hablan por las reminiscencias que en ellos ha 
dejado la lectura de la historia de la revolucion 
francesa, sin tener en cuéata, que ningun 
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pueblo se encontrará en el caso que el francés, 
amenazado en el esterior por toda la Europa 
y en el interior por los realistas, para llevar 
se crueldad hasta un extremo que horroriza, 
pero que, generalmente hablando, fué necesario 
porque se trataba de salvar la Francia. Una 
prueba de que semejante crueldad fué hija de 
las circunstancias es que el Robespierre del 89 
no era el Robespierre del 93. 

Nuestros correligionarios deben tener pre- 
sentes dos cosas, primera que con un lenguaje 
de crneldad inmotivada se asusta á los tímides 
é indiferentes, que son y serán siempre los más 
en todas las sociedades; y segunda, que dan 
armas á nuestros enemigos pava que esos tí- 
midos se inclinen hácia su partido, alejándose 
más y más del nuesiro. Lo contrario sucede 
predicando JustICIA, por la sencilla razon de 
que el que nada ha hecho, nada teme. 

Nos permitimos tambien aconsejar á nues- 
tros correligionarios y al pueblo el respeto á 
las leyes. No somos de los que adulan al pue- 
blo, por la misma razon que de veras le ama- 
mos: el que le adula ese quiere explotarle, ese 
quiere singularizarse y medrar á costa suya. 
Si el pueblo, volvemos á decir, tiene derechos, 
tambien tiene deberes, que estos son conse- 
cuencia legítima de aquellos. 

Para nosotros los demócratas no hay cientí- 
ficamente lo que se llama principio de aulori- 
dad, porque la autoridad puede ser la tiranía, 
pero hay principio de justa legalidad, que es 
preciso acatar religiosamente: sin respeto á las 
leyes, no puede haber gobierno, no puede 
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existir la sociedad: cuando la autoridad consti- 
tuida obra con arreglo á las leyes, la es debida 
la más ciega obediencia. Se debe tambien res- 
peto á los ancianos, respeto á los hombres de 
méritos y servicios y respeto á los qne poco 6 
mucho hacen, sea en la esfera que quiera, por 
la causa que defendemos. Sin esto, podrá Cons» 
tituirse un gobierno, pero no será de duracion; 
podrá venir el reinado de la democracia, como 
indefectiblemente tiene que venir, pero no será 
por mucho liempo. 

Aconsejamos á nuestros correligionarios y á 
todos nuestros amigos, que animen al pueblo á 
que se ¡lestre, á que lea, sobre Lodo periódicos, 
porque solamente leyendo se aprende, y sola- 
mente estudiando se puede comprender el va- 
lor de los derechos de la humanidad y defender 
estos contra toda clase de atropellos, 

Así como el orador romano se dirigia á-los 
jóvenes escogidos, porque él era de los privile- 
giados, diciéndoles: «seguid en el estudio en 
que estais, y trabejad asiduamente pare que 
algun dia podais ser útiles á vosotros mismos, 
á vuestros amigos y á la pátria,» nosotros nos 
dirigimos en definitiva al pueblo aconsejándole 
que lea y aprenda, porque teniéndole consa- 
grados todos nuestros afanes, queremos «que 
sea libre y justo, alcanzándolo principalmente 
por medio de las luces, que la imprenta, á se- 
mejanza del sol, lleva por todas partes, 
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CONCLUSION. 


Todo marcha en favor de la democracia: vá 
siendo de muchos conocida y de no pocos com- 
prendida, que cunda la ilustracion, y no será 
adulterada en lo sucesivo. No hay más salvacion 
para la humanidad, que en la causa de la de- 
mocracia, y hácia esta impele la civilizacien á 
todas las sosiedades de Europa. Afortunada- 
mente puede aplicarse hoy sin ningun género 
de duda á la demecracia el omnia cedentpros- 
pere, que la credulidad pagana atribuyó á una 
codorniz posada sore el Capitolio poco untes 
de desaparecer de la tierra el mónstrio Domi- 
ciano. Topo YA BIEN para la causa del pueblo. 
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